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CAPITULO  I. 


Jkmor  sin  esperanza. 


De  ios  ffiuchos  corazones  afligidos  que  solemniza- 
ban con  lagrimas  aquella  costosa  victoria ,  ninguno 
feabia  ciertamente  tan  digno  dé  compasión  como  el 
de  la  princesa  Tecuixpa. 

Velazquez ,  depositado  en  sus  brazos  por  su  mag- 
nánimo rival ,  solo  habia  abierto  los  ojos  para  dar- 
la una  última  mirada  y  cerrarlos  para  siempre.  Aque- 
lla voz  querida  solo  volvió  á  sonar  en  sus  oídos  pro- 
nunciando el  adics  eterno. 

Con  el  cadáver  estrechamente  abrazado,  pálida  y 
fria  como  él  la  encontró  Gacumatzin,  al  volver  al  par- 
lacio  con  la  noticiú  de  su  completo  triunfo.  Gualca- 
zinla,  participando  del  dolor  de  su  hermana  ,  retuvo 
las  señales  de  su  alegría,  y  cuando  el  Tezcucano  es- 
clamó en  su  presencia— ¡Pernos  vencido]  la  esposa  de 
Guatimf  zin  solo  contestó:  \é*l  ha  muertol 

—  jHa  muerto!  repitió  Tecuixpa  agitada  de  una  con- 
vulsión general  y  pegando  sus  lábios  descoloridos  á 
los  yertos  de  su  amante: ;  ha  muerto  tu  rival,  Gacu- 
matzin; pero  con  él  ha  muerto  también  mi  co- 
rcZvn! 
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— ;Tu  corazón,  respondió  con  trémula  voz  el  de 
Tezcuco,  será  un  sepulcro  cerrado  que  jamás  inten- 
taré profr;nar!  Conserva  en  él  al  esposo  que  te  arre- 
batan los  dioses,  hija  de  Motezuma;  y  dame  ese 
cuerpo,  que  no  es  ya  mas  que  tierra,  para  que  honre 
en  él  las  proezas  del  alma  que  lo  animaba. 

— ;0h!  ¡no!  ¡jamás  se  apartará  de  mis  brazos! 
gritó  la  desolada  princesa;  pero  sucumbiendo  al  esce- 
so de  su  dolor,  quedóse  desmayada  al  punto  mismo,  y 
Gacumatzin  se  aprovechó  de  su  parasismo  para  llevar- 
se aquel  objeto  de  lástima  y  desconsuelo. 

Mientras  él  se  ocupó  en  darle  sepultura  tan  dig- 
namente como  hemos  visto  en  el  capítulo  que  prece- 
de, Gualcazinla  se  consagraba  esclusivamente  al  cui- 
dado de  su  hermana  y  de  la  viuda  de  Motezuma. 

En  vano  la  sensible  princesa  ha  estrechado  ya  á  su 
amoroso  seno  al  padre  adorado  de  su  tierno  hijo;  en 
vano  también  destrozan  su  corazón  las  tristes  nue- 
vas que  recibe  de  haber  perecido  cien  personas  que- 
ridas: todavía  tiene  lágrimas  para  las  agenas  des- 
venturas: todavía  su  noble  y  generoso  pecho,  en- 
cuentra consuelos  de  ternura  que  ofrecer  á  los  otros. 

Discurre  de  Miazochil  á  Tecuixpa  como  un  ángel 
de  piedad ,  con  lágrimas  en  los  oíos,  y  en  los  lábios 
palabras  de  dulzura.  Ora  pinta  con  sencilla  elocuen- 
cia y  con  fé  sublime  la  beatitud  eterna  de  las  almas, 
que  salen  puras  de  la  tierra  para  volver  á  su  patria 
primitiva.  Ora  recuerda  las  penalidades  de  la  vida 
pasajera  de  los  hombres ,  y  envidia  á  aquellos  cuyo 
tránsito  no  fué  al  menos  sembrado  de  crímenes  y  re  - 
mordimientos. 

— ¿  Lloras  la  ausencia  de  un  amante  que  deseabas 
poseer?  dice  á  Tecuixpa.  Levanta  los  ojos  á  esa  bó- 
veda brillante,  y  piensa  que  ya  tu  amor  no  está  sujeto 


á  las  leyes  del  tiempo :  que  ya  ninguna  otra  hermo- 
sura podrá  robarte  el  corazón  de  tu  adorado ,  y  que 
te  espera  allá ,  en  campos  mas  fértiles  y  en  ciudades 
mas  grandiosas ,  donde  tus  abuelos  tejen  con  rosas 
inmarchitables,  que  jamás  regarán  lágrimas,  la  co- 
rona feliz  de  tu  desposorio. 

— ¿  Deseas  un  padre  [;ara  tu  tierno  hijo  ?  decia  á 
la  desconsolada  Miazochil,  uniendo  entre  sus  brazos 
á  los  dos  infantes.  Mírale  como  se  abraza  con  üchelit 
sobre  mi  seno  materno ,  y  üchelit  le  sonrie  como  á 
un  hermano.  Ambos  tendrán  desde  hoy  un  mismo  pa- 
dre. Guatimozin  verá  el  mas  querido  de  sus  hijos  en 
el  huérfano  de  Motezuma. 

Asi  procuraba  Gualcazinla  calmar  la  desesperación 
de  las  dos  princesas,  y  sus  esfuerzos  generosos  no  fue- 
ron por  cierto  inútiles.  Guando  terminadas  las  exe- 
quias volvieron  al  palacio  Guatimozin  y  el  de  Tez- 
cuco,  notaron  quehabian  calmado  los  primeros  tras- 
portes del  dolor ,  y  aquellas  tristes  mujeres  ,  restos 
de  la  familia  imperial ,  se  prestaron  resignadas  á  su 
traslación  al  alcázar  del  duelo,  en  el  que  debian  ha- 
bitar el  tiempo  que  durase  el  luto  por  Motezuma. 

Verificóse  dicha  traslación  con  gran  solemnidad, 
y  el  mismo  dia  tomó  posesión  del  palacio  imperial 
el  nuevo  soberano,  cuya  coronación  no  encontró  obs- 
táculo ni  aun  en  Gacumatzin;  cuyo  carácter  parecía 
muy  cambiado  durante  aquellas  últimas  horas. 

Las  ceremonias  del  acto  solemne  fueron  sin  embar- 
go, sumamente  simplificadas;  puesQuetlahuaca,  des- 
deñando la  pompa  de  que  se  rodeaba  su  antecesor, 
solo  quiso  ocuparse  en  asegurar  la  tranquilidad  del 
vasto  imperio  que  se  le  confiaba. 

Con  una  inteligencia  menos  perspicaz  y  rápida  que 
la  de  Motezuma ,  y  acaso  también  con  un  carácter 
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menos  atrevido,  poseía  el  nuevo  monarca  otras  caá- 
lidades  que  compensaban  ventajosamente  la  inferio- 
ridad de  aquellas,  ün  juicio  sólido,  una  consumada 
prudencia,  mucha  calma  al  resolver  y  una  gran  per- 
severancia en  la  ejecución,  eran  dotes  que,  unidas  á  la 
fé  inmensa  que  tenia  en  la  justicia  de  su  causa ,  bas- 
taba-n  á  hacerle  digno  del  alto  puesto  á  que  se  veia 
elevado,  y  á  darle  los  medios  de  sostenerse  en  él, 
^  INo  dudando  que  Cortés  no  desistiría  de  su  empe- 
ño, mientras  pudiese  contar  con  un  soldado,  y  te- 
miendo la  llegada  de  nuevas  tropas  españolas,  fué 
su  primer  cuidado  poner  la  capital  en  estado  de  de- 
fensa. Pero  no  se  limitó  á  estas  prudentes  prevencio- 
nes. En  tanto  que  fortificaba  la  ciudad  con  todas  aque- 
llas obras  de  que  eran  capaces  sus  subditos,  y  almace- 
naba armas  de  toda  especie,  sus  emisarios  recor- 
rían las  provincias  escitándolas  contra  el  común 
enemigo ,  y  ofreciéndolas  para  mayor  estímulo,  que 
tan  luego  fuesen  espulsados  los  españoles  de  los  tér- 
minos del  imperio,  serian  descargadas  por  el  nuevo 
emperador  de  la  mayor  parte  de  los  tributos  ira- 
puestos  por  sus  predecesores. 

Nuevos  ejércitos  llegaban  de  cfia  en  dia  á  la  in- 
mediación de  Méjico  ,  y  Guatimozin ,  reconocido  rey 
en  los  dominios  de  su  difunto  padre ,  armaba  á  sus 
vasallos  y  disponia  en  Tacuba  todos  los  medios  de 
auxiliar  eficazmente  á  la  metrópoli  del  imperio.  Igua- 
les prevenciones  ejecutaban  con  diligencia  el  prín- 
cipe sucesor  de  Huasco  ,  el  de  Xochi milco  y  todos 
aquellos  cuyos  Estados  estaban  vecinos  á  la  capital: 
solamente  Gacumatzin  se  veia  embarazado  en  sus 
operaciones,  precisándole  las  discordias  civiles  de  su 
reino  á  desatenderse  algún  tanto  de  la  causa  ge- 
jaeral. 
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Su  hermano  Cuicuitzcat,  aunque  desacreditado 
entre  los  tezcucanos  por  su  carácter  solapado  y  flojo, 
habia  encontrado  apoyo  en  varios  príncipes  comar- 
canos ,  enemigos  de  Cacumatzin.  La  impetuosidad 
de  este ,  su  escesivo  orgullo  y  algunas  ligerezas  de 
su  juventud  le  habian  granjeado  en  sus  dominios 
y  fuera  de  ellos  desafecciones  peligrosas ,  y  ademas 
de  estos  enemigos  particulares  del  desposeído,  fa- 
vorecían al  poseedor  todos  aquellos  que  por  miedo 
ó  por  afecto  á  los  españoles,  habian  aprobado  el  acto 
injusto  que  aquellos  dictaron  á  Motezuma,  en  agra- 
vio de  los  derechos  de  Cacumatzin. 

Aquel  partido,  sin  ser  muy  numeroso,  era  por  des- 
gracia resuelto  y  tenaz;  Guicuitzat  que,  aunque  co- 
barde y  desidioso  ,  no  hallaba  pesado  el  cetro ,  de- 
jaba á  sus  parciales  el  cuidado  de  conservárselo,  li- 
mitándose á  protestar  contra  la  arbitrariedad  del 
nuevo  emperador,  que  le  ordenaba  entregar  sus  Es- 
tados á  un  príncipe  despojado  de  ellos  por  desleal  á 
gu  antecesor  Motezuma  ,  y  sobradamente  preocupa- 
do Quetlahuaca  con  el  plan  de  defensa  que  creía  con- 
veniente á  la  futura  seguridad  del  imperio,  desa- 
tendía á  Cacumatzin,  dejándole  dueño  de  terminar 
por  sí  solo  las  disidencias  de  sus  vasallos  y  reco- 
brar la  usurpada  corona. 

El  Tezcucano,  sin  embargo,  parecía  haber  sepul- 
tado con  su  rÍA^al  las  cualidades  activas  de  su  pode- 
rosa y  ardiente  organización,  y  por  primera  vez  en 
su  vida  deba  muestras  de  una  prudencia  que  en 
aquellas  circunstancias  no  podía  serle  favorable. 
Deseoso  de  evitar  la  guerra  civil,  limitóse  á  poner  en 
uso  los  medios  mss  suaves  de  persuaclon  para 
atraerse  á  los  partidarios  de  su  hermano,  que  juz- 
gando sospechosas  tan  inesperadas  señales  debían- 
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dura  en  un  príncipe  violento  y  vengativo ,  solo 
vieron  en  su  aparente  benignidad  un  pérfido  lazo 
que  se  les  tendia,  para  desarmarles  mas  fácilmente 
y  destruirlos  sin  oposición.  En  tal  creencia  bien  se 
echa  de  ver  que  no  era  posible  correspondiesen  á  lo 
que  esperaba  Gacumalzin,  que  con  su  indecisión  en- 
tibiaba el  celo  de  sus  partidarios,  mientras  que  cadt 
día  se  aumentaba  el  de  los  amigos  de  su  hermano, 
que  sabia  por  su  parte  engrosar  su  bando  y  captar- 
se popularidad,  fingiendo  una  modestia  desconocida 
de  sus  predecesores.  En  vez  del  fausto  régii  que 
desplegara  Gacumatzin  durante  su  reinado,  el  nue- 
vo soberano  hacia  gala  de  estrema  sencillez,  y  para 
asegurar  en  sus  sienes  la  corona,  aparentaba  hallar- 
se abrumado  por  su  peso  y  menesteroso  del  apoyo 
desús  nobles,  sin  los  cuales  nada  se  atrevia  á  re- 
solver. Mostrábase  con  este  objeto  á  la  vista  de  sus 
orgullosos  cortesanos  afable  en  sus  modales  y  llano 
en  su  vestidura ,  como  para  formar  contraste  con 
su  hermano,  de  cuya  altivez  y  arrogancia  se  conser- 
vaban recuerdos  muy  recientes.  De  este  modo  se 
granjeó  fama  de  modesto  y  bondadoso,  aunque  na- 
die pudiese  creerle  ni  valiente  ni  magnánimo. 

Los  mismos  parciales  de  Gacumatzin,  á  cuyo  fren* 
te  se  hallaban  Goanacot  su  hermano  y  otros  señores 
jóvenes  y  estimados,  de  la  sangre  real  de  Tezcuco, 
juzgaban  á  Guicuitzcat  príncipe  débil  y  mal  acon- 
sejado; pero  no  le  creian  malvado,  y  al  mismo  tiem- 
po que  querían  arrojarle  del  usurpado  trono,  compa- 
decían la  suerte  de  aquel  infeliz,  que  no  dudaban 
seria  la  primera  víctima  de  la  venganza  del  legítimo 
señor ,  si  lograba  recuperar  su  cetro. 

Comprendía  todo  esto  Gacumatzin,  y  sin  embargo, 
nada  hablaba ,  nada  emprendía.  Sombrío  y  apático 
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hallábase  en  Méjico  cual  indiferente  espectador  de 
la  general  actividad.  ¿De  qué  nacia  tan  estraño  cam- 
bio en  su  espíritu?  Tecuixpa  solamente  podría  es- 
plicarlo ,  si  su  dolor  por  la  reciente  pérdida  que  ha- 
bía tenido,  no  la  volviese  ciega  al  espectáculo  del 
amor  tan  profundo  como  desventurado  que  tenia  de 
continuo  á  la  vista. 

Sepultada  la  joven  princesa  en  la  mas  honda  y  lú- 
gubre de  las  habitaciones  del  palacio  del  duelo  ,  ne 
gábase  á  toda  sociedad  y  solo  admitía  á  su  lado, 
como  á  partícipes  de  su  pena ,  á  su  hermana  y  á  Ga- 
cumatzin.  Gacumatzin  ,  á  quien  consideraba  ya 
como  á  un  amigo  de  su  adorado  difunío,  y  cuyos  tor- 
mentos secretos  estaba  muy  lejos  de  adivinar! 

;0h  poder  milagroso  de  una  gran  pasión!  El  im- 
petuoso Tezcucano  pasaba  los  días  cerca  de  la  virgen 
adorada  y  mas  enamorado  que  nunca,  y  masque 
nunca  encendido  en  deseos ,  que  irritaba  la  vista  de 
sus  descuidadas  gracicis  poetizadas  por  la  melanco- 
lía ,  sepultaba  en  el  fondo  de  su  alma  los  trasportes 
de  su  amor ,  y  sus  lábios  ardientes ,  ávidos  de  secar 
con  besos  de  fuego  el  llanto  que  humedecía  de  con- 
tinuo las  pálidas  mejillas  de  Tecuixpa  ,  solo  se  abrían 
para  pronunciar  el  nombre  de  un  rival ,  dichoso 
aun  bajo  la  lesa  del  sepulcro. 

Había  jurado  respetar  á  la  que  consideraba  como 
su  viuda ,  y  no  pensaba  quebrantar  nunca  tan  so- 
lemne promesa.  Sabia  ademas  que  no  era  amado, 
esta  triste  certeza  no  se  apartaba  un  instante  de  su 
pensamiento;  pero  sin  proyectos  de  ningún  género; 
amaba  todavía ,  y  amaba  con  aquel  sentimiento  de- 
solador  é  implacable ,  que  produce  en  un  corazón 
apasionado  y  orgulloso  la  absoluta  privacicn  de  la 
esperanza. 
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Espei  imentaba  la  triste  necesidad  de  abrevarse  de 
su  propia  desventura:  buscaba  en  Tecuixpa  el  alimen- 
to amargo  de  su  insaciable  dolor.  Veía  las  lágrimas 
que  tributaba  todavía  á  la  memoria  del  amante  per- 
dido; escuchaba  los  entusiastas  elogios  que  prodiga- 
ba sin  cesar  á  sus  malogradas  prendas;  los  juramen- 
tos solemnes  de  ser  fiel  eternamente  á  sus  heladas 
cenizas.  Envidioso  de  aquel  rival  contra  el  cual  nada 
podia,  cuya  sombra  escitaba  sus  celos  sin  acertar 
ya  á  encender  su  ira,  pasaba  Gacumatzin  junto  á 
Tecuixpa  aquellas  horas  que  eran  toda  su  vida,  de- 
vorando en  el  secreto  de  su  alma  aquellos  comba- 
tes, aquellos  tormentes  inesplícables  que  solo  pueden 
ser  producidos  por  una  pasión  inmensa  y  soportados 
por  un  vigor  de  espíritu  nada  común. 

Tan  crueles  padecimientos  no  eran,  sin  embargo, 
comprendidos.  Tecuixpa  creía  curado  de  su  pasión 
al  Tezcucano,  ó  mejor  diremos,  Tecuixpa  había  has- 
ta olvidado  la  existencia  de  aquella  pasión.  Para  ella 
no  habia  en  el  mundo  otra  cosa  que  la  tumba  de 
Velazquez,  y  cuando  despedazaba  el  corazón  de  Ga- 
cumetzin  depositando  en  él  los  apasionados  recuer- 
dos que  consagraba  á  su  perdido  ídolo,  no  recordaba 
ni  remotamente  que  era  un  amante  al  que  escogía 
por  confidente. 

Escuchábala  el  príncipe  con  atención:  no  la  inter- 
\  -  rumpia  jamás:  no  la  ofrecía  consuelos  inúti'es,  que 
hubieran  irritado  su  dolor.  Esto  solamente  veía  Te- 
cuixpa; esto  bastaba  para  que  no  evitase  la  compa- 
ñia  de  Gacumatzin,  y  el  heroico  americano  aparen- 
tando eíítar  satisfecho  con  aquella  amistad  fraternal 
que  le  aceptaba  por  confidente  de  un  amor  que  hu- 
biera comprado  para  sí  á  precio  de  su  vida,  se  con- 
sagraba esclusivamente  con  profunda  abnegación  á 
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la mujer  ingrata,  que  no  comprendía  siquiera  d  mé- 
rito de  su  sacrifccio. 

Así  pasaban  dias  y  dias:  patria,  corona,  gloria, 
venganza,  todo  lo  olvidaba  Gacuraatzin  cerca  de 
Tec*jixpa.  Aquel  carácter  indómito  yacia  como  un 
corcel  fogoso  á  quien  se  sujeta  con  un  freno  de  hier- 
ro: si  todavía  le  tascaba  impaciente  y  se  agitaba 
por  sacudirle ,  tales  esfuerzos  solo  servían  para  ha- 
cerle sentir  su  impotencia,  y  aquellas  postreras  con- 
vulsiones del  orgullo  verificadas  en  lo  interior  de 
su  alma ,  solo  se  traslucían  en  su  rostro  por  medio 
de  un  abatimiento  mas  profundo,  haciéndose  difícil 
de  comprender  el  poder  de  voluntad  que  alcanzaba 
á  dominar  las  pasiones  terribles  de  un  hombre  á  cu- 
ya genial  impetuosidad  se  unía  el  largo  hábito  de 
obrar  con  absoluta  independencia  ,  y  sin  contrariar 
jamás  sus  impulsos. 

Por  un  inespli:"able  capricho  del  corazón  humano, 
sucede  comunmente  que  no  nos  interesamos  á  favor 
de  aquellos  amantes  que  no  son  correspondidos:  esto 
acontece  tanto  en  el  mundo  real ,  como  en  el  de  las 
novelas:  en  todas  las  obras  de  dicha  ciase  notare- 
mos que  nuestras  simpatías  están  siempre  por  el 
amante  favorecido.  El  menor  contratiempo  que  le 
sobrevenga  escita  nuestra  compasión ;  nos  condole- 
mos profunda  y  sinceramente ,  como  si  la  dicha  de 
ser  amado  fuese  un  derecho  incontestable  á  todo  li- 
naje de  privilegios.  Y  sin  embargo ,  natural  parece 
que  creyésemos,  que  sintiésemos  que  la  persona  que 
ama  y  es  amada  no  puede  ser  jamás  completamente 
niflíz;  asi  como  es  imposible  que  todos  los  bienes 
terrestres  alcancen  á  hacer  dichoso  al  que  alberga 
en  su  seno  una  pasión  sin  esperanza.  ¿Por  qué,  pues, 
somos  tan  prepemos  á  simpatizar  con  las  pasajeras 


_  u  — 

penas  del  dichoso,  y  no  nos  merece  una  justa  pie- 
dad el  amante  profundamente  desafortunado?  Diria- 
se  que  castigamos  como  un  crimen  la  falta  de  buen 
éxito  en  el  amor,  y  que  la  persona  desechada  por  su 
ídolo  se  nos  presenta ,  como  aquellos  individuos  de 
cierta  raza  india ,  marcada  con  un  sello  de  reproba- 
ción divina. 

Nada  tan  injusto,  tan  absurdo  como  este  sen- 
timiento caprichoso,  porque  la  fortuna  en  el  amor, 
como  en  todas  las  cosas  de  Ja  vida,  es  con  harta  fre- 
cuencia independiente  del  mérito,  y  aun  puede  decir- 
se que  rara  vez  se  aunan. 

Ademas  de  esta  observación  general,  tenemos  he- 
cha ,  respecto  á  la  buena  fortuna  en  el  amor ,  otra 
que  acaso  todo  el  mundo  conoce  como  nosotros, 
aunque  no  todo  el  mundo  se  detenga  en  ella:  es  la 
de  que  casi  nunca  el  amor  enciende  al  amor.  A  des- 
pecho del  moralista  que  estampó  al  frente  de  un  libro 
carioso  la  máxima,  si  quieres  ser  amado  ama,  vemos 
continuamente  un  resultado  contrario. 

Si  intentásemos  justiücar  al  corazón  humano  de 
sus  estraños  caprichos ,  diríamos  que  es  el  amor  una 
pasión  tan  libre  y  geneross,  que  se  niega  á  ser  com- 
prada hasta  por  el  amor  mismo:  que  todo  lo  conce 
de  por  gracia  y  nada  otorga  á  quien  demanda  con 
los  derechos  importunes  de  acreedor.  INo  haremos, 
sin  embargo  ,  semejante  apología  de  un  instinto  tan 
opuesto  á  la  justicia,  contentándonos  con  observar 
sencillamente,  que  el  amado  no  es  por  lo  común  el 
vteráadero  amante:  el  merecimiento  rara  vez  se  en- 
cuentra de  parte  del  premiado,  y  hemos  notado,  pa- 
ra mengua  y  vergüenza  la  imperfecta  humani- 
dad, que  las  grandes  pasiones  que  debieran  poseer 
nm  fuerza  magnética  que  todo  lo  subyugase  á  su  po- 
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der;  los  afectos  sublimes  que  suelen  aparecer  de  tar- 
de en  tarde,  y  que  se  nos  figuran  adecuados  para 
hacer  la  felicidad  y  el  orgullo  de  la  persona  que  los 
inspira,  pasan  desconocidos  ó  desdeñados,  acaso  con 
la  triste  gloria  de  ser  citados  inútilmente  como  mo- 
delos dignos  de  imitación,  á  aquellos  corazones  vul- 
gasre  y  dichosos  á  quienes  fueron  sacrificados. 

Hombres  y  mujeres  somos  iguales  en  este  punto: 
nos  quejamos  todos  de  la  dificultad  de  encontrar  un 
amor  grande ,  generoso ,  perfecto ,  que  aseguramos 
anhelar  con  ardor :  pero  todos  mentimos.  Si  la  suerr 
le  nos  presenta  aquel  amor  que  ponderamos,  lo  des- 
conocemos ,  lo  ultrajamos....  ;y  nos  quejamos  sin 
cesar  de  desengaños  crueles ,  sin  confesar  nunca  que 
tuvimos  la  insensatez  de  pedir  dpnde  no  habia  ;  de 
no  recibir  donde  nos  daban ! 

Las  grandes  pasiones,  que  son  tan  raras  cuando 
menos  como  las  inteligencias  superiores,  tienen  como 
estas  la  suerte  de  ser  mas  admiradas  que  compren- 
didas; mas  maravillosas  que  simpáticas.  Todo  mor- 
tal capaz  de  una  pasión  grande  y  profunda,  lleva, 
como  el  genio,  un  augusto  sello  de  desventura:  pero 
desventura  que  no  conoce  el  vulgo  de  los  hom- 
bres ,  y  que  por  eso  mismo  pocos  compadecen. 

Sentid  ó  pmtad  uno  de  esos  sentimientos  desoía-- 
dores  y  sublimes :  á  los  unos  les  parecerá  inverosí- 
mil, á  los  otros  ridículo,  á  los  mas  uno  de  aquellos 
fenómenos  brillantes  que  se  admiran  ,  pero  con  los 
cuales  nunca  se  adquiere  familiariadad;  nunca  se  co- 
bran simpatías. 

La  buena  fortuna  tiene  por  otra  parte  cierto  don 
de  fascinación :  en  todas  las  cosas  nos  sentimos  in- 
voluntariamente inclinados  á  aquellos  que  prote- 
ja la  caprichosa  suerte ,  y  desviados  de  los  que 
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maltrata.  Por  eso  un  célebre  ingenio  estableció  como 
axioma  la  opinión  que  hemos  consignado  como  nues- 
tra ,  porqué  en  realidad  participamos  de  ella ;  y  es 
que  es  casi  imposible  al  novelista  hacer  interesante  á 
un  amante  despreciado. 

Trabajo  cuesta  persuadirse  de  esta  verdad  qué 
acredita  la  esperiencia,  porque,  lo  repetímos,  es  al- 
tamente injusta  y  estrana.  Nada  tanr  digno  de  pie- 
dad; nada  que  deba  ser  tan  interesante  como  el 
alma  devorada  por  el  santo  fuego  de  una  pasión  sin 
premio. 

No  hay  ecsistencia,  por  crimiDal  que  sea,  que  no 
se  purifique  en  el  crigol  de  tamaña  desventura:  no 
hay  inteligencia  que  no  se  ensanche  y  eng^randezca 
al  impulso  de  un  amor  concentrado;  y  alii  debemos 
buscar  secretos  de  virtud  y  de  heroísmo,  donde  ha- 
llemos ai  mártir  de  una  pasión  sin  esperanza. 

El  amor  reciproco  es  un  comercio  de  mutua  con- 
veniencia: el  amor  solitario  €s  un  culto  generoso  y 
santo.  Todo  hombre  puede  amar  cuando  es  ama- 
do, y  aun  suele,  como  hemos  dicho  ya,  no  amar 
por  lo  mismo  que  es  amado;  pero  el  corazón  capaz 
de  aliri3entar  por  largo  tiempo  un  deseo  sin  por- 
venir, una  religión  sin  cielo,  no  puede  ser  un  co- 
razón común.  Tiene  forzosamente  grsn  caudal 
de  poesia  y  entusiasmo,  inmenso  poder  de  genero- 
sidad y  firmeza;  y  si  no  le  consogramos  el  mas  ar- 
diente afecto,  si  no  nos  inspira  un  interés  profun- 
do, es  porque  no  somos  capaces  de  sentir  como  él. 

¡Áh!  ¿porqué  fatalismo  incomprensible  las  almas 
superiores  se  engañan  casi  siempre  en  su  elección? 
¿Por  qué  ej  amor  sublime  escoje  por  io  común  ído- 
los mezquinos?...  Nuestro  héroe  íio  se  halla  precisa- 
mente en  tal  casOj  pero  su  destino  no  es  por  eso 
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menos  infeliz.  Tecuixpa  no  lo  ama;  no  puede  amar- 
lo nunca.  Sábelo  asi  Gacumatzin,  y  su  inexorable 
pasión  parece  alimentarse  con  aquella  absoluta  8u- 
sencia  de  toda  esperanza,  porque  los  espíritus  vul- 
gares cifran  su  gloria  en  los  afectos  que  in-^piran, 
y  los  corazones  grandes  solo  se  enorgullecen  de  los 
que  sienten.  Puede  decirse  que  los  unos  por  su  es- 
casez tienen  necesidad  de  recibir,  y  solo  ent-  nces 
reconocen  en  si  mismos  alguna  valía;  mientras  los 
otros  se  gozan  en  ostentar  su  inmensa  riquez^^,  cuan- 
do prodigan  tesoros  sin  recibir  nada  en  cambio. 

Gualcazinla,  cuyo  tierno  corazón  adivinaba  ios  se- 
cretos guií  imientos  del  príncipe  ,  intentaba  en  vano 
mitigarlos  ,  ofreciéndole  disponer  en  gu  favor  el  áni- 
mo de  Tecuixpa.  El  Tezcucano  la  escuchaba  con 
amarga  sonrisa  y  respondía  con  entereza. 

— He  jurado  sobre  el  cadáver  de  Ve;azqaez  res- 
petar los  encantes  de  la  que  lo  ama  aun  bajo  la  losa 
del  sepulcro.  La  sombra  del  muerto  está  ce  continuo 
entre  Tecuixpa  y  Cacumatzm  ,  y  el  corazón  de  Te- 
caixoa  es  tan  frío  para  Gacumatzin,  como  el  fantas- 
ma de  aquel  cadáver. 

Gua'cazinla  conmovida  se  alejaba  llorando  ,  y  el 
príncipe,  que  laseeuia  con  la  vista  ,  solía  murmurar 
con  ahogado  acento: 

— Ella  llora  por  mí  sobre  la  cabeza  de  su  hijo:  ¡Te- 
cuixpa no  será  nunca  madre  !  ¡su  corszon  no  tiene 
ya  amor,  ni  su  seno  fecundidad  :  la  mu'írte  reln^  en 
el  alma  joven  y  virginal  de  Tecuixpa  !  ¡De«grfíci  da 
niña !  ;Guán  hermosa  parece  la  mujer  de  un  guerrero 
cuando  tiene  en  sus  brazos  la  prenia  de  su  ternur¿), 
y  le  enseña  á  pronunciar  el  nombre  de  su  padre!  ... 
¡Asi  veo  muchas  veces  á  la  esposa  del  príncipe  de  Ta- 
cuba ;  pero  nadie  verá  así  á  la  eaposi  del  de  Tezcuco! 

TOMO  lu.  2 
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Un  dia  en  que  estaban  solos  díjole  Tecaixpa: 
— Me  acuerdo  que  fuiste  despojado  de  tus  domi- 
nios hereditarios ,  príncipe  de  Tezcuco ,  y  anoche, 
pensando  en  aquella  injusticia ,  rogué  á  los  diose&se 
la  perdonasen  al  desgraciado  Motezuma,  y  me  deci- 
dí á  rogarte  perdonases  también  á  tu  usurpador  her- 
mano ,  al  cual  sin  duda  has  arrojado  ya  del  trono  de 
tus  padres. 

— ^Tezcuco  conserva  á  su  nuevo  rey,  respondió  Ca- 
cumatzin.  Mi  hermano  es  pérfido  y  desleal;  pero  no 
lo  aborrezco  :  él  debe  apetecer  el  trono  y  apreciar  la 
vida ,  porque  es  amado:  posee  una  mujer  y  dos  hijos 
hermosos  como  la  esperanza. 

— Tú  también  serás  esposo  y  padrq ,  dijo  suspi- 
rando la  princesa :  yo  sola  estoy  condenada  á  vivir 
solitaria  sobre  la  tierra ,  como  árbol  sin  raiz  y  sin 
frutos;  porque  mi  alma  está  sin  calor  y  no  hay  ya 
quien  me  diga,  ;yo  te  amo! 

Al  escucbxar  aquellas  palabras  olvidó  el  Tezcucano 
su  habitual  reserva,  esclamando  con  exaltación : 

— No  dices  verdad ,  hija  de  Motezuma  ;  porque  la 
tierra  no  ama  tanto  al  astro  que  la  fecunda  ,  como 
ama  tus  encantos,  y  aun  tus  desvíos,  un  guerrero 
que  calia  en  tu  presencia ,  como  si  los  dioses  no  le 
hubiesen  concedido  jamás  eldon  .de  espresar  sus  sen- 
tlmientcs. 

La  princesa,  preocupada  con  su  perenne  idea,  res- 
pondió tristemente. 

—La  muerte  ha  cerrado  aquellos  lábios  que  me 
decían  yo  te  amo  :  el  coiozon  en  que  reinaba  Tecuix- 
pa  no  es  mas  que  polvo.  Pero  es  verdad  que  fui  ama- 
da. I  Guán  dichosa  me  contemplaba  entonces !  prose- 
guió  con  cierta  enagenacion  y  como  si  hablase  con- 
sigo misma.  ¿  Qué  música  es  aquella  que  enseñaron 
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los  dioses  al  hombre  que  dice :  yo  te  amo  ?  ¿  De  dóaf 
de  proviene  el  rayo  devorador  que  lanzan  ios.  ojos 
de  un  amante  ?  ¡  Oh ,  tú ,  querido  de  mi  alma !  ;tú; 
mas  hermoso  que  el  sol  y  que  la  luna;  lú,,cuyág 
palabras,  mas  suaves  que  los  yientecilios  de  la  noche 
y  que  la  voz  del  sinsonte  que  se  querella  en  el  bos-^ 
que ,  eran  para  mi  corazón  lo  que  es  el  rocío  para 
las  plantas  agostadas,  vuelve  una  vez  siquiera  á  mi- 
rarme con  tus  ojos  que  me  hacian  morir  de  felicidad: 
¡vuelve ,  vuelve  á  besar  mi  frente  como  lo  hiciste  en 
aquel  dia  dulce  y  terrible  en  que  nos  separamos!  ¿]\o 
feientes  arder  mi  cabeza  bajo  el  fuego  de  tu  boca 
Tu  boca  ha  robado  sus  llamas  al  Popocatepec ,  y  suá 
perfumes  al  Floripundio  y  al  Jocoxochilt!  ¡  Tu  boca 
es  la  puerta  del  cielo,  y  por  ella  salen  tus  suspi- 
ros que  abrasan,  y  tus  palabras  de  amor  que  se  pa-^ 
recen  á  los  cánticos  divinos  de  los  espíritus  benéficos* 
¡Ven,  y  déjame  sentir  el  movimiento  de  tu  seno, 
que  se  agita  como  las  olas  de  la  gran  laguna  al  re- 
cibir el  soplo  de  Tialóc.  (1)  No  me  dejea:  te  lo  su- 
plico invocando  el  nombre  de  la  mujer  feliz  que  te 
dió  vida  en  su  seno:  quiero  seguirte  á  la  batalla. 
Los  genios  del  amor  irán  coniXiigó  y  te  cubrirán 
con  Invisible  escudo,  para  que  no  puedan  llegar  á  tu 
cabeza  las  flechas  del  enemigo. 

Estremeciése  la  princesa  de  repente ,  y  completa- 
mente enagenada  ,  los  ojos  fijos los  cabellos  eriza- 
dos, las  manos  trémulas  y  los  labios  convulsos,  pro- 
siguió; 

— ;Tu  cabeza!  ¡ay!  ¡til  cabeza  esta  ya  cubierta  (?e 
sangre,  que  cae  á  raudales  manchando  el  pavimen- 


(i)    Era  dios  de  las  aguas. 


—  so- 
to!... ¿Quién  tiende  sobre  tu  rostro  de  luz  ese  vela 
amarillo,  que  nopueden  traspasar  ni  mis  ojos  ni  mis 
labios?...  ¡Es  la  muerte!  ¡huye !  ¡sálvate!  ¡escóndete 
dentro  de  mi  pecho !... 

En  su  apasionado  delirio,  los  brazos  de  Tecuixpa 
ciñeron  el  cuello  de  Cacumatzin ,  y  su  hermosa  ca- 
beza se  inclinó  desfallecida  sobre  el  agitado  seno  del 
jóven  príncipe. 

¡Martirio  inconcebible!  ¡El  amor'recibia  las  ca- 
ricias de  la  demencia !... 

Tecuixpa  recobraba  lentamente  sil  razón ,  y  como 
se  sentia  amorosamente  sostenida,  articuló  con  acen- 
to dulcísimo,  creyendo  probé blemente  que  hablaba 
á  su  hermana: 

— ¿Eres  tú,  mi  consolador  espíritu?  ¿Eres  tú,  mi 
único  apoyo  sobre  la  tierra  ?  He  padecido  mucho, 
pero  siempre  que  padezco,  que  p  erdo  el  juicio  ,  que 
me  siento  morir,  te  hallo  á  ti,  que  me  abrazas  y  me 
dices;  «Vive,  Tecuixpa,  porque  yo  temblón  te  amo-, 
y  Tecuixpa,  que  te  escucha,  vive  para  tí. 

Tembló  de  pies  á  cabeza  el  principe  de  Tezcuco» 
¿Eran  dirfgidas  á  él  aquellas  palabras?  La  sangre 
suspendió  su  curso  á  la  violenta  impresión  de  miedo 
y  de  esperanza  que  súbita rBente  recibía.  Hubiera 
guerido  que  el  tiempo  inmóvil  hiciese  eterno  aquel 
instante  en  que  le  era  dada  la  dicha  de  dudar.  ¡  Oh! 
¡cuan  atroz  destino  el  de  aquel  para  quien  es  una 
felicidad  la  duda  ! 

La  princesa,  cerrados  con  languidez  sus  largos 
párpados,  pálida  y  desfallecida  aun,  añadió  con 
acento  débil  y  afectuoso. 

— He  estado  loca :  habíame  :  llama  mi  razón  con 
tu  dulce  voz :  pronuncia  las  palabras  bienhechoras 
que  el  génio  de  la  piedad  coloca  én  tus  lábios. 
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— ;Yo  te  adoro!  esclaraa  fuera  de  sí  el  Tezcu- 
cano. 

La  princesa,  como  si  despertase  de  un  sueño ,  ar- 
roja un  penetrante  grito,  y  desasiéndose  de  los  brazos 
que  la  oprimen,  huye  despavorida. 

De  este  modo  ve  disiparse  el  desgraciado  amante 
su  loca  y  fugitira  esperanza :  su  antigua  impetuosi- 
dad renace  bajo  tan  brusco  golpe ,  y  arrancándose 
los  cabellos  grita  con  desesperación. 

— ¡Mujer  mas  feroz  que  los  juagares!  ¡maldito  sea 
aquel  sol  que  alumbró  tu  salida  al  mundo  de  los 
hombres!  ¡Malditas  las  entrañas  de  pedernal  en  don- 
de se  formó  tu  corazón! 

Escucha  empero  en  aquel  instante  los  lastimeros 
sollozos  de  la  princesa,  y  apsgados  al  punto  los  es- 
tallidos de  su  enojo  desbordado  por  un  mst5nte,cae 
trémulo  y  confuso  á  las  plantas  de  su  adorada  virgen* 

— Perdóname,  la  dice;  yo  te  amo  y  no  puedo  se- 
pultar por  mas  tiempo  en  mi  pecho  este  fuego  que 
me  devora.  Pero  me  alejo  de  tí  para  siempre ,  hija  do 
Motezuma ,  y  te  pido  por  último  favor  que  olvides  la 
flaqueza  de  que  has  sido  testigo.  Si  aJgun  dia  nece- 
sitas un  corazón  enérgico  y  un  brazo  jamás  vencido, 
llama  á  Gacumatzin ,  y  si  acaso  la  muerte  me  llama 
antes  que  tú ,  acuérdate  alguna  vez  cuando  vayas  á 
llorar  sobre  la  tumba  de  Velazquez,  que  el  que  le 
conquistó  aquel  lecho  para  su  eterno  sueño,  duerme 
también  olvidado  en  otro,  que  tus  lágrimas  no  rega-* 
rán  jamás. 

La^  princesa  conmovida  quiso  contestar :  ¿  iba  tal 
vez  á  conceder  á  aquel  amor  sublime  una  benéfica 

esperanza?  Nadie  puede  saberlo :  cuando  Tecuix- 

pa  desplegó  sus  lábios  ya  Gacumatzin  habia  desapa-» 
rccido. 


CAPITULO  II. 


Termiiiaeiüit  del  amor. 


Tres  días  después  de  squel  en  que  se  verificó  la 
escena  que  hemos  referido,  Gacuraatzin  trataba  con 
el  príncipe  su  hermano  y  muchos  nobles  de  sus  Es- 
tados sobre  los  medios  mas  convenientes  que  podían 
adoptarse  para  recobrar  su  cetro.  Súpolo  Cuicuitzcat, 
y  se  dispuso  á  resistir  con  toda  la  confianza  que  le 
inspiraban  sus  partidario»;  pero  aguardábale  al  des- 
dichado próximo  y  triste  desengaño. 

Gacuraatzin,  reuniendo  rápidamente  un  conside- 
rable ejéfcito,  le  acometió  con  aquel  irresistible  ar- 
dor del  desesperado,  que  m  teme  arriesgar  una  exis- 
tencia aborrecida. 

El  usurpador,  derrotado,  intentó  buscar  la  salva- 
ción en  precipitada  fuga  ;  pero  fué  hecho  prisionera 
y  como  todos  los  que  hablan  abrazado  su  partido ,  se 
encontró  á  merced  del  vencedor,  que  cstentó  con  ge- 
neral sorpresa  una  clemencia  que  le  fué  fatal. 

l^erdonó  generosamente  al  desleal  hermano,  tenien- 
do la  imprudencia  de  dejarle  en  absoluta  libertad  y 
con  todas  lasiprerogativas  debidas á su  rango,  con- 
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tentándose  con  emplear  su  rigor  en  los  principales 

jefes  del  partido  usurpador. 

Restituido,  pues ,  en  pocos  dias  á  su  antiguo  pe- 
der con  júbilo  de  una  gran  parte  de  sus  subditos, 
ocupóse  esclusivaraente  en  preparar  ausiliosá  Quetla- 
^uaca  para  en  el  caso  de  que  se  viera  el  imperio  nue- 
vameníe  invadido  por  los  españoles,  y  aunque  todos 
echasen  de  ver  la  mudanza  verificada  en  su  carácter, 
nadie  podia  reconvenirle  con  justicia  de  que  descui- 
dase sus  dobles  deberes  de  subdito  y  de  monarca. 

El  destino  empero  parecía  ensañado  contra  aquel 
ilustre  príncipe,  como  contra  toda  la  familia  de 
Molezuma.  El  ingrato  hermano,  tan  magnánima- 
mente perdonado,  conspiraba  en  secreto  contra  su 
clemente  vencedor,  y  los  viles  partidarios  del  desna- 
turaii7^do  príncipe  se  hallaban  dispuestos  á  emplear 
medios  mas  inicuos  con  tal  que  les  asegurasen 
el  triunfo  de  su  causa,  ya  en  apariencia  desespe- 
rada. 

Paseábage  una  tarde  Gacumatzin  á  las  orillas  del 
Iggo  sus  ojos  procuraban  distinguir  entre  las  torres 
de  la  vecina  Méjico  los  lúgubres  capiteles  del  palacio 
del  duelo.  Allí  respiraba  Tecuixpa:  aquel  vasto  sepul- 
cro de  mármol  negro  encerraba  á  laque  era  la  vida  de 
su  alma:  pero,  ;ah!  el  corazón  de  la  ingrata  estaba 
tan  frió  como  los  muros  de  su  fúnebre  morada,  y  al 
tender  el  príncipe  sus  miradas  por  la  estension  de 
aquel  lago  tranquilo,  buscando  á  lo  lejos  un  punto 
negro  perdido  entre  los  vapores  del  crepúsculo,  pensó 
que  estaba  viendo  la  imagen  de  su  destino. 

Aquel  lago  reposado  y  desierto  era  su  existencia, 
antes  tan  agitada,  ahora  sin  movimiento  ni  interés, 
monótona,  fria,  estancada,  por  decirlo  asi.  Aquel  pun- 
to negro  que  perseguían  sus  ojos,  al  través  de  las  bru- 
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mas  de  la  cercana  noche,  era  su  porvenir:  su  porvenir 
oscuro  y  triste,  perdido  en  una  inmensidad  de  vacío, 
como  aquella  torre  aislada  y  lúgubre  en  los  campos 
de  la  atmósfera. 

ün  sentimiento  profundo  de  melancolía  llenó  su 
corazón,  y  por  la  primera  vez  de  su  vida  sintió  ba- 
ñarse de  lágrimas  su  mejillas. 

Pensó  en  Tecuixpa  y  en  los  dias  felices  en  que  es- 
peraba poder  llamarla  suya.  Amábala  entonces,  aun- 
que apenss  salla  de  la  infancia  la  hija  de  Monte- 
zuma  ,  y  recordaba  ahora  con  tristísimo  placer  sus 
juegos  inocentes,  sus  candorosas  coqueterías,  sus 
pueriles  enfados.  Algunos  meses  han  bastado  para 
nacer  ce  aquella  niña  hechicera  una  mujer  ado- 
rable- En  poco  tiempo  su  risueña  figura  ha  adqui- 
rido gracias  que  seducen  y  atractivos  que  inflaman. 
■jPero  qué  mucho  si  el  amor  ha  sido  el  astro  á  cu- 
yes rayes  abrió  aquel  -íierno  capullo  sus  perfuma- 
das hojas!....  Algunos  dias  de  amor  son  para  la 
mujer  toda  una  existencia.  ¡Dichoso  el  mortal  que 
hizo  desenvolver  con  su  mirada  los  encantos  virgi- 
nales de  la  niña ,  que  se  convierte  en  mujer  para 
entraren  los  campos  del  porvenir,  como  la  crisá- 
lida que  desplega  sus  alas  á  los  destellos  del  sol 
y  se  lanza  á  beber  la  luz,  meciéndose  blandamente  en 
el  imperio  de  los  céfiros. 

— 'j  Ese  mortal  feliz  no  he  sido  yo !  decia  amarga- 
mente el  de  Tezcuco.  La  tierna  planta  que  cultivaba 
mi  esperanza  dió  sus  flores  á  otro,  y  ahora  riegan 
mis  lágrimas  sus  estériles  raices. 

En  el  mismo  instante  en  que  se  entrega  el  príncipe 
á  tan  tristes  ideas ,  una  piragua  ,  que  se  desli- 
za silenciosamente  por  la  superficie  del  lago,  se 
idirige  al  sitio  en  que  se  ha  detenido  para  aban- 
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doiwrse  con  libertad  á  sus  cavilaciones.  El  prínci- 
pe hace  ademan  de  alejarse  ,  pero  las  brisas  dé  la 
noche,  tjue  ya  enluta  la  tierra,  traen  á  sus  oidos  ecos 
que  pronuncian  su  nombre.  Se  detiene  entonces  y 
aguarda  sorprendido.  La  piragua  se  acerca  con  mayor 
rapidez. 

¿De  dónde  viene  ?  ¿  quién  la  conduce  ? 

Ignóralo  Gacumatzin ,  pero  su  corazón  se  agita  y 
presiente  que  algún  gran  acontecimiento  vlá  señalan 
aquella  hora  de  su  vida. 

La  piragua  toca  ya  la  orilla  y  un  hombre  salta  en 
tierra. 

— ¿Pueies  decirme,  esclama  dirigiéndose  al  príjfe*<. 
cipe,  en  dónde  encontraré  en  este  instante alsobe  - 
ranode  TezGuco? 

— ^La  oscuridad  de  Ja  noche  te  ha  impedido  co-r 
noce  ríe  ,  responde;  estás  ¿ablando  con  el  que 
buscas. 

Inclinóse  respetuosamente  el  de  la  piragua  y  dijo 
en  voz  baja: 

—Vengo  de  Méjico  y  soy  enviado  á  tí  por  la  prin- 
cesa Tecuixpa. 

A  tan  poderoso  nombre  estremécese  Gacumalzin 
y  diee  con  acento  conmovido: 

—¿  Ocurre  alguna  novedad  en  la  familia  de  Mo- 
tezuma  ? 

— Dícese  en  palacio,  respondió  el  mensajero  ,;qu8 
los  espíritus  han  hablado  al  nuevo  emperador  en  el 
desvelo  de  sus  noches,  y  que  le  mandaron  en  nom- 
bre de  Mote  zuma  sentar  en  su  trono  á  la  princesa 
Tecuixpa ,  de  la  que  soy  humilde  esclavo. 

.Dicese  igualmente  que  tu  prometida  se  niega  con 
lágrimas  á  enlazarse  ¿l  emperador ;  pero  q.uelcs  sa- 
cerdotes la  obligan  á  ello ,  porque  los  dioses  han 


daelarado  pie  solo  cumpliendo  este  mandato  j/e 
desarma  rá  su  ira . 

— ¡  Miente?  ,  escl^iTo !  esclamó  coa  impetuosa im-» 
peiencia  el  de  Tezcuco:  Quetlahuaca  no  ama  á  ja 
nija  de  Motezuma. 

—y  sin  embargo,  poderoso  Tía toani,  respondió  sin 
inmutarse  su  interlocutor,  la  tomará  por  esposa 
antes  que  la  noche  recoja  su  manto.  Asi  se  asegura 
en  palacio  y  ¡a  princesa  me  ha  dicho : 

«Di  á  Gacumatzín  que  antes  moriré  que  ser  es* 
pesa  del  emperador  mi  tio :  que  si  algún  hombre  re** 
Cibeles  juramentos  de  Tecuixpa  solo  será  aquel, á 
quien  la  destinaba  su  padre,  que  mora  en  lo  alto.» 

Pasóse  Gacumatzín  las  manos  por  los  €^09^ 
como  si  quisiera  cerciorarse  de  que  estaba  despieí-r; 
to ,  y  el  esclavo  añadió: 
— La  prineesa,  que  sabe  loque  debe  á  tu  amor  y 
cí)Bgtancia  ,  te  llama  en  su  ausilio,  y  este  cordón 
de  oro  ,  que  habrás  visto  muchas  veces  ciñendo  su 
talle,  es  la  prenda  queme  ha  fíado  para  que  me  acre- 
dite por  su  enviado. 

— Mientes,  esclavo,  mientes  para  adularme,  volvió 
á4ecir  el; principe,  cuyo  corazón  palpitaba,  sin  em- 
bargo, con  violencia.  Todo  lo  que  has  dicho  carece 
de  fundamento  y  verosimilitud.  Antes  que  la  noche 
se  encuentre  á  la  mitad  de  su  .carrera  estaré  en  él 
palacio  del  duelo:  hablaré  á  la  princesa,  y  descubier- 
to tu  vil  engaño  ,  serás  castigado  severamente,  aua 
cuando  fueses  el  mismo  Tlacatecolt. 

~La  princesa  te  aguarda  al  punto  ,  y  si  tardas  un 
momento  llegarás  tarde  ,  respondió  impasible  el  de 
la  piragua.  Tengo  arden  de  condudrte  yo  mismo. 

—¡Mientes!  volvió  á  decir  vacilando  ya  el  de  Tez- 
cuco. 
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—Adiós,  pues,  dijo  el  esclavo  :  antes  de  una  hora 
Tccuixpa  será  esposa  del  emperador  :  asi  lo  mandaa 
los  espíritus  y  asi  lo  aconseja  Motezuma. 

— ;No  lo  será  mientras  yo  exista!  gritó  Gacumat- 
zin:  ¡no  lo  será,  aun  cuando  lo  manden  todos  los  es*- 
píritusque  pueblan  la  inmensidad  délos  cielos,  y 
cuantos  muertos  ha  devorado  la  tierra ! 

Saltó  ligero  en  la  piragua  al  pronunciar  estas  pa- 
labras, y  le  siguió  presuroso  el  enviado  de  Tecuix- 
pa.  Dos  hombres  mas  que  se  hablan  quedado  en  ía 
embarcación,  y  que  parecían  remeros,  saludaron  en 
silencio  al  recien  llegado ,  bajando  sus  ffentes  hasta 
el  piso  de  la  piragua ,  que  virando  rápidamente  al 
impulso  de  los  remos,  comenzó  á  surcar  las  sosega- 
das aguas. 

Gacumatzin  se  sumergió  en  sus  pensamientos.  Era 
increible  cuanto  había  escuchado ,  y  encontraba  to- 
das las  apariencias  de  un  cuento  absurdo  en  aquel 
repentino  enlace  de  Quetlahuaca  con  la  hija  de  Mo- 
tezuma. Pero,  ¿con  qué  objeto  se  había  de  inventar 
aquella  novela?  ¿Quién  tendria  el  atrevimiento  de 
burlarse  asi  de  un  soberano? 

Mientras  hacia  tales  reflexiones,  la  piragua  se  en- 
contró en  la  mitad  del  lago ,  desierto  completamen- 
te en  aquellas  horas.  Gacumatzin  se  puso  en  pié  y 
saludando  la  torre  del  palacio  que  se  distinguía  cla- 
ramente á  los  primeros  rayos  de  la  luna  que  acaba- 
ba de  aparecer, 

—  jYamos!  gritó  á  sus  compañeros:  Si  Tecuixpa 
espera  ¿cómo  no  hacéis  volar  vuestra  piraguu?  |Dad 
mas  vigoroso  impulso  éí  los  remos  :  la  noche  es  her- 
mosa :  el  lago  está  tranquilo :  cumplid  vuestro 
d«ber! 

— ¡Cumplido  está!  gritó  una  voz  tremenda ,  y  una 
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hacha  de  pedernal  descargada  por  el  robusto  brazos 
del  fingido  esclavo ,  hizo  caer  al  príncipe  baáada  en 
sangre  su  cabeza. 

—¡Traidores!  fué  lo  que  pudo  articular  con  voz 
moribunda. 

— jTirano!  respondieron  lastres  voces  de  susasesi« 
DOS:  tu  reinado  acabó. 

Perdida  la  voz  y  casi  el  conocimiento,  aun  se  de- 
fendia  Cacumatzin,  que  acababa  de  conocer  en  los 
agresores  á  tres  nobles  de  sus  Estados;  pero  sus 
fuerzas  no  ayudaban  ya  á  su  valor.  Gayó  segunda 
vez  desfallecido,  murmurando  confusamente  el  ado- 
rado nombre  de  Teculxpa,  y  el  último  aliento  de  su 
pecho ,  traspasado  de  heridas ,  fué  apagado  entre  las 
dormidas  olas  que  sepultaron  su  cadáver  san- 
griento. 

Al  ruido  que  produjo  su  calda  se  unió  esta  alegre 
esclamacion  que  alzaron  sus  verdugos: 
— ¡Viva Cuicuitzcat-zin,  rey  de  Tezcuco!  (IJ 
La  piragua,  rápida  como  unasaeXa,  comenzó  á 
alejarse  con  dirección  á  Tezcuco ,  mientras  que  to  - 
davía  señalaban  los  oscilantes  círculos  del  agua  el 
paraje  en  que  se  habia  sepultado  Cacumatzin.  Pron- 
to empero  recobró  aquella  superficie  su  terso  cristal; 
dejó  de  oirse  el  lejano  rumor  de  los  remos  de  la  pi- 
ragua ,  y  los  regicidas  desembarcaron  silenciosa- 
mente en  Tezcuco,  que  brillaba  á  la  claridad  de  la 
luna  como  una  serpiente  de  plata  dormida  á  las  ori- 
llas del  lago. 


(i)  Yz  hemos  adverlido  á  los  IcT^tores  que  la  sílaba  zin 
con  que  terminan  mucjios  nombres  mejicanos,  es  una  voz  de 
respeto  con  que  se  distioguía  á  los  personajes  elevados ,  j 
especialmente  á  los  rejes. 


CAPITULO  IIL 


Otra  perdida. 


Mientras  preparaba  la  m^s  villana  traición  el  fin 
^lesaslroso  que  acabamos  de  referir  al  valiente  prín- 
cipe deTezcuco,  Quetlahuaca  esperimentaba  en  Mé- 
jico inquietudes  y  temores  que  hacían  honor  á  su 
previsión  y  prudencia ,  pues  cuando  algunos  incau- 
tos mejicanos ,  enorgullecidos  con  su  pasado  triunfo, 
se  creian  á  salvo  de  una  segunda  invasión  española, 
el  nuevo  monarca  se  aprestaba  á  resistir  nuevos  y 
mayores  peligros,  temiéndolo  todo  de  aquellos  hom- 
bres que  hasta  en  su  derrota  y  fuga  parecían  auxi- 
liados por  un  poder  aterrador  é  invisible. 

En  efecto  ,  la  célebre  batalla  de  Olumba,  en  que 
salieron  vencedores  contra  todas  las  probabilidades, 
prestaba  sobrado  fundamento  á  los  teragres  de,  Quet- 
lahuaca, y  era  á  sus  ojos  una  clara  señal  del  favor  que 
dispensaba  el  destino  á  los  atrevidos  usurpadores. 
Silbido  es  que  Cortes ,  fugitivo  con  las  míseras  reli- 
quias de  6u  pequeño  ejército ,  debió  á  su  intrepidez 
y  admirable  serenidad  una  nueva  victoria  contra  las 
numeróse  s  huestes  del  iioperio,  que  le  iban  persi- 
guiendo resueltas  á  destruirle. 

Aquellos  soldados  maltratados ,  faltos  de  víveres. 
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que  huian  en  desorden  por  un  pais  enemigo,  sin  es- 
peranzas de  salvación,  vieron  todavía  retroceder 
acobardado  ante  sus  destrozadas  banderas  al  ejérci- 
to mejicano,  por  una  de  aquellas  felices  inspiracio- 
nes del  genio ,  que  mas  de  una  vez  han  dado  el  triun- 
fo á  Napoleón ,  y  que  entonces  salvaron  de  una 
muerte  cierta  al  osado  aventurero,  á  quien  llamaban 
los  destinos  al  rango  formidable  de  conquistador  de 
un  mundo. 

Nadie  ignora  que  el  caudillo  español  supo  apro- 
vecharse en  medio  del  conflicto  de  su  deshecha  tropa, 
del  conocimiento  que  tenia  de  la  superstición  meji- 
cana, que  hacia  depender  la  victoria  de  la  conserva- 
ción del  estandarte  imperial.  Poniendo  todo  su  em- 
peño en  hacerse  dueño  de  aquella  venerada  insignia, 
y  consiguiendo  su  objeto  á  fuerzas  de  personales 
proezas ,  vió  huir  despavoridos  á  sus  innumerables 
vencedores,  dejándole  poseedor  de  un  riquísimo  bo- 
tín ,  que  le  permitió  continuar  su  marcha  y  llegar 
felizmente  al  dia  siguiente  al  territorio  de  Tiascala. 

En  vano  Quethhuaca  se  apresuró  á  despachar  em- 
bajadores á  aquella  república  con  magniücos  pre- 
sentes y  proposiciones  patrióticas,  brindándole  la 
paz  y  una  ventajosa  alianz  í,  áfin  de  esterminar,  uni- 
dos á  los  invasores  estranjeros ,  á  quienes  debia  con- 
siderar como  enemigos  comunes:  los  liascaltecas, 
fieles  al  pacto  que  hablan  jurado ,  se  mostraron  sor- 
dos á  los  ruegos  y  amenazas  del  imperio ,  y  recibie- 
ron á  Cortés  con  t^nta  alegría  y  entusiasmo  como 
si  con  éi  se  hubiese  salvado  la  libertad  de  la  re- 
pública. 

Perdiendo  Quetlabuaca  la  esperanza  de  vencer 
aquella  funesta  fidelidad  que  guardaban  sus  vecinos 
á  la  alianza  contraída  con  los  enemigos,  solo  trató 
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de  reanimar  el  valor  de  sus  subditos ,  á  quienes  la 
pérdida  del  estandarte  había  parecido  una  >señal 
aterradora  de  la  cólera  celeste ,  y  Gualiraozin  ,  lla- 
mado por  él,  acudió  á  Méjico  al  frente  de  la  juven- 
tud Tacubense,  dispuesta  á  seguir  á  su  bizarro  prín- 
cipe, que  ardia  en  deseos  de  penetrar  en  Tlascala,  y 
arrancar  del  propio  seno  de  los  fieros  republicanos 
al  odioso  enemigo  que  se  empeñaban  en  protejer. 
No  se  opuso  Quellahuca  á  tan  generosa  impacien- 
cia,  y  se  dispuso  á  sostenerle  con  toda  la  fuerza  de 
sus  ejércitos ;  pero  estaba  decretado  por  el  destino 
oue  no  fuese  aquel  monarca  el  defensor  glorioso  y 
desdichado  del  trono  vacilante,  que  debía  caer  ar 
rastrando  consigo  á  un  principe  mas  grande  y  mas  in- 
feliz. 

Guando  todos  los  mejicanos  se  aprestaban  gozosos 
á  la  guerra  con  Tlascala,  y  eljóven  rey  de  Tacuba 
entusiasmaba  y  enardecia  los  ejércitos,  orgullosos 
de  verle  á  su  frente,  una  funesta  enfermedad  que  re- 
cibió América  de  sus  conquistadores,  (i)  asaltó 
súbitamente  al  nuevo  emperador,  y  sus  progresos 
fueron  t^n  rápidos  y  terribles,  que  no  permitian  la 
menor  esperanza  de  salvación. 

Conociendo  Quetlahuaca  tan  triste  verdad,  hizo 
llamar  á  su  presencia  áGuatimozin,  y  aunque  ya 
moribundo,  tuvo  con  aquel  príncipe  una  larga  confe- 
rencia, en  la  que  manifestó  tanta  previsión  como  se- 
renidad y  prudencia. 

— Los  dioses  no  me  conceden  la  dicha  de  morir 
flefendiendo  á  mi  patria,  dijo  con  voz  débil  pero  con 
semblante  sereno.  Soy  llamado  cerca  de  Motezuraa 
sin  haber  tenido  tiempo  para  reparar  los  males  que 

(i)    La  viruela. 
TOMO  IH.  3 
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ocasionó  al  imperio  su  funesta  ceguedad;  pero  mue- 
ro tranquilo,  porque  preveo  que  el  imperio  ai  per* 
derme  ganará  da  monarca  mas  grande  que  yo,  á 
quien  los  espíritus  celestes  llaman  á  la  gloriosa  suer- 
te de  salvar  á  estos  pueblos  ó  perecer  heroicamente 
por  cIIgs  y  con  ei'os.  Tu  eres  ese  monarca,  héroe 
de  Tacuba;  á  tí  llaman  les  destinos  al  trono  de  los 
desgníclados  Aztecas,  y  veo  en  tus  ojos  el  fuego  sa- 
grado de  aquel  entusiasmo,  que  sino  siempre  man- 
da á  la  fortuna ,  janiás  encuentra  irxexorable  á  la  glo- 
ria. Tu  frente  ciñó  las  coronas  del  triunfó  cuando 
todavía  no  tenias  la  estatura  de  un  hombre,  y  en  lá/ 
edad  juvenil,  en  que  solo  se  anhelan  las  conquistas 
del  amor,  vas  á  encargarte  con  otra  corona  de  la 
gran  empresa  de  conquistar  la  veneración  de  un  im-- 
perio ,  b\  mismo  tiempo  que  su  libertad.  Por- 
que no  te  hagas  ilaiaion  respecto  á  nuestros  pe- 
ligros, que  £on  gra^s  y  numerosos. 

¿Qué  hay  que  temer,  dicen  algunos  imprudentes, 
de  de  un  capitán  rebelde  y  proscrito  por  su  rey, 
que  con  un  puñado  de  aventureros  hambrientos  ha 
ido  á  implorar  la  piedad  de  una  república,  que  no 
hem.cg  sujetado,  sino  para  lener  enemigos  que  ofre- 
cer en  holocausto  á  nuestros  dioses? 

Ko  lo  creas  así,  Guatimozin:  no  te  duermas  en 
la  seguridad  de  una  loca  confianza. 

Aquel  capitán  rebelde  es  un  gran  guerrero,  que  • 
ningún  rey  puede  proscribir  cuando  conozca  lo  que 
vale.  Su  ingenio  esclavizó  el  espíritu  del  gran  Mo- 
tezuma;  su  osadía  le  ba  hecho  permanecer  entre  nos- 
otros y  mandarnos  á  pesar  nur^tro:  su  sagacidad  ha^^ 
sabido  arrancamos  las  ventajas  obtenidas  en  el  üi- 
limo  combate;  su  fortuna,  en  ñn,  5  su  valor  le  acom- 
pañan por  todas  partes,  }  le  hacen  mas  temible  que 
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si  le  cércese  un  ejército  tan  nuoieroso  como  las  are- 
nas de  la  gran  lagun  i.  Tlascala,  esa  república  or- 
giillosa  y  guerrera  que  ha  resistido  á  todas  las  fiier- 
Zíisdel  imperio,  Tkscala  acoje  en  su  seno  al  cfor- 
lonado  enemigo  y  se  dispone  á  sostenerlo.  Tezcuco 
ha  perdido  recientemente  por  la  mas  cobarde  trai- 
ción al  valiente  GéíCumatzin,  y  el  fratricida  que  ocu- 
pa su  trono  es  una  hechura  de  Cortes,  y  que  saLe 
que  nada  debe  esperar  de  los  legítimos  príncipes  del 
imperio,  sino  el  castigo  de  su  odiosa  y  tíI  usurpa- 
ción. [Cuántos  otros  señores  poderosos  no  han  dado 
muestras,  para  oprobio  del  nombre  mejicano,  de 
mas  afecto  por  los  estrajevcs  que  por  sus  propios 
conciudadanos!  ¡Cuántos  pueblos,  que  seducen  las  per 
fidas  promesas  del  enemigo,  no  creen  Ter  en  sus 
pnnci¿,es  tiranos  aborrecidos  por  los  dioses,  y  en  ios 
advenedizos  regeneradores  divinos!  La  enfermedad 
que  mina  las  fuerzas  del  imperio  está  en  en  su  pro- 
pio seno,  y  los  enemigos  esteridres  uo  son  cierta- 
mente mas  temibles  que  el  germen  funesto  de 
destrucción  que  alimentamos  nosotros  misTaos. 

Pío,  Cortés  no  tiene  un  puñado  de  hombres ;  tiene 
á  Tlascala,  á Tezcuco,  á  otros  muchos  puebles  á  quie- 
nes ha  cegado  Tiacatecolt.  No  nos  amenazan  sola- 
mente las  máquinas  de  muerte  de  los  estranjeroe: 
también  se  ?í prestan  á  aniquilarnos  nuestras  disenclo- 
nes,  nuestras  rivalidades,  nuestros  odios. y  ei  des- 
aliento de  unos  puebles  que  han  visto  sucumbir  ce- 
rno un  arboliilo  que  destroza  el  huracán ,  al  grande, 
al  fuerte  Motezuraa,  á  la  llegada  de  esos  hcmbies 
que  se  anuncian  como  hijos  del  sol.  La  discordia  y  la 
superstición  son  en  nuestro  propio  seno  loa  mas  po- 
derosos ausiliares  de  aquellos  enemigos  que  tienen 
ya  en  lo  esterior  el  sosten  de  una  república  bélico- 
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sa ;  de  un  momento  á  otro  pueden  recibir  nuevas 
fuerzas ,  porque  no  es  creíble  que  su  rey  desdeñe  el 
imperio  con  que  le  brindan. 

¡  Están  proscritos ,  dicen ,  están  hambrientos! 
¡ay!  ¡tanto  peor  para  nosotros!  Están  proscritos; 
tienen  detrás  la  muerte  y  delante  un  imperio ,  cuyas 
puertas  les  abren  los  mismos  que  debieran  defender- 
las :  están  hambrientos  y  ven  nuestro  suelo  cargado 
de  riquezas:  ¿cómo han  de  resolverse  á  dejarlo?  Na- 
da teme  el  que  nada  tiene  que  perder  y  el  valor  de 
la  desesperación  es  el  mas  invencible. 

Hizo  una  pausa  Quetlahuaca  porque  su  lengua  se 
iba  entorpeciendo  y  turbándose  su  razón :  Guatimo- 
zin,  inclinado  sobre  ellecho,  leescuchaba  con  profun- 
da emoción  y  quiso  entonces  contestarle ,  mas  no  lo 
permitió  el  moribundo ,  que  volvió  á  tomar  la  pala- 
bra ,  si  bien  ya  con  acento  mas  confuso ,  todavía  con 
tranquilo  semblante. 

— Los  dioses,  dijo  ,  te  han  concedido  un  corazón 
y  una  i^iteligencia  ciara  como  el  sol :  tu  razón  ge 
ha  madurado  temprano  porque  has  vivido  en  dias 
de  agitación  y  desventura. 

Tu  eres,  pues,  el  elegido  para  oponerte  al  desbor- 
de fatal  de  un  volcan  que  vá  á  reventar  bajo  tus 
plantas.  Si  el  triunfo  corona  tus  esfuerzos  tú  serás 
grande  entre  los  grandes,  dichoso  entre  los  dichosos, 
y  harás  que  tu  reino  sea  famoso  y  respetado  mucho 
mas  allá  de  toda  la  estension  de  las  aguas:  pero  si 
sucumbes....  ¡Oh  Guatiraozin!....  lu  nombre  no  mo- 
rirá contigo  y  él  bastará  á  salvar  la  gloria  del  nom- 
bre dQ  los  Aztecss  y  á         ¿qué  es  esto?  te  has 

ido,  Guatimozin?   Tío  siento  tu  mano  que  apre- 
taba la  mia       no  te  veo         y  me  falta  me 

falta  la  voz.  jVen!  scércate...  que  te  bendiga  un  rey 


—  37  — 

moribundo  ¡Guatimozin!        quiero  ceñirte  por 

mi  mano  la  coro...  ... 

No  acabó  la  comenzada  frase,  y  rindió  !a  vida  en 
los  brazos  del  esposo  de  Gualcazinla  que,  arrodi- 
llándose á  su  lado, 

— ¡Yo  lo  juro  por  tu  alma  que  abandona  la  tier- 
ra, esclamó:  ¡lo  juro  por  tu  cadáver  que  aprieto  con 
tra  mi  corazón!  ; Descansa  en  paz  ,  hijo  de  Axayacat! 
;La  tierra  que  te  cubra  no  será  hollada  por  plantas 
estranjeras  mientras  no  sea  regada  con  la  última  go- 
ta de  mi  sangre! 

Levantóse  cuando  hubo  prestado  ante  la  muerte 
aquel  juramento  solemne,  y  presentándose  á  los  prín- 
cipes y  guerreros  que  llenaban  los  salones  del  pa- 
lacio, 

— Quetlahuaca  ha  muerto,  les  dijo,  y  he  jurado  so- 
bre su  Qadáver  que  antes  que  se  haya  convertido  en 
polvo  en  el  seno  de  la  tierra,  la  regaré  con  la  san- 
gre de  los  enemigos  de  Méjico,  ó  con  la  de  mis  venas. 

Un  grito  unánime  respondió: 

—¡Viva  el  emperador  Guatimozin!  ¡Mueran  Io§ 
enemigo  de  Méjico. 


CAPITULO  IV. 


Otiatimoziit  emperador* 


En  el  transcurso  de  algunas  semanss  habían  ido  á 
reunirse  á  los  héroes  que  sucumbieron  en  la  noche 
triste,  el  principe  déla  lanza  mortal  y  el  prudente 
Quetlahuaca,  dejando  vacante  el  trono,  que  se  dis- 

Ímtaran  tantas  ambiciones,  apagadas  entonces  por 
a  muerte,  para  que  subiese  á  ocuparlo  el  amable 
adolescente,  destinado  á  lavarle  con  su  sangre  del 
baldón  de  las  agenasflaq?jez3s,  sepultándose  con  glo- 
ria en  sus  míseros  escombros.  Tenoxtitlan  habla  le- 
vantado la  voz  unánime  de  sus  seiscientos  mil  habi  - 
tantes,  aclamando  emperador  al  joven  soberano  de 
Tacaba,  y  aquel  grito  encontró  un  eco  fiel  en  todas 
las  provincias  á  donde  los  veloces  correos  de  la  me- 
trópoli hicieran  llegar  rápi-damente  la  inesperada  no- 
ticia de  la  muerte  de  Quetlahuaca. 

Los  electores  no  tuvieron  que  hacer  mas  que  con- 
firmar el  voto  general  del  imperio,  y  apenas  se  cele- 
braron las  exequias  fúnebres  del  difunto,  solo  se 
pensó  en  la  coronación  del  nuevo  emperador.  General 
era  el  regocijo  que  causaba  al  pueblo  la  elección  del 
jóven  héroe.  La  mayor  parle  de  los  poderosos  princi- 
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pes  del  imperio  acudian  á  la  capital  con  séquito 
verdaderamente  regio  para  asistir  á  la  ceremonia 
que  se  disponia,  y  el  movimiento  estraordinario  que 
en  todas  partes  se  notaba,  era  indicio  del  general 
entusiasmo  con  que  se  esperaba. 

Cubiertas  estaban  de  continuo  las  espaciosas  cal- 
zadas por  la  multitud  diligente,  que  de  minuto  en 
minuto  aumentaba  el  número  de  los  moradores  de 
Tenoxtitlan:  los  canales  se  veian  surcados  á  todas  las 
horas  del  dia,  y  aun  en  las  primeras  de  la  noche, 
por  innumerables  piraguas  cargadas  de  mercancías 
y  víveres,  así  es,  que  no  escaseaba  nada  en  la  gran 
plaza  de  Tiatelulco,  á  pesar  del  aumento  de  consumo, 
y  en  todos  los  templos  y  palacios  se  haci«n  prepa- 
rativos de  ñesta,  que  el  pueblo  acudía  á  contemplar 
invadiendo  los  pórticos  y  llenando  las  plazas. 

Amaneció  despejado  y  brillante  el  dia  señalada 
para  la  inauguración  del  nuevo  reinado;  jamás  el  sol 
espléndido  de  la  zona  ecuatorial  iluminó  con  mas 
puros  rayos  las  felices  regiones  mejicanas.  Diríase 
que  el  astro  propicio  se  gozaba  en  asociarse  por  úl- 
tima vez,  en  toda  la  plenitud  de  su  gloria,  á  la  de 
los  reyes  Aztecas,  próxima  á  hundirse  en  un  eclipse 
eterno. 

A  los  primeros  albores,  la  inmensa  ciudad  de 
BIéjico  apareció  engalanada,  presentando  un  aspecto 
singularmente  pintoresco.  Las  fachadas  de  las  casas 
ostentaban  colgaduras  de  varios  colores  que  ondula- 
ban graciosamente  al  soplo  de  las  auras  matinales, 
relumbrando  á  los  rayos  del  naciente  dia  las  fran- 
jas de  oro  y  de  plata,  con  que  estaban  recamadas  las 
que  adornaban  los  palacios  de  la  alta  nobleza.  Las 
azoteas,  cubiertas  de  tiestos  de  flores  bajo  de  arcos 
simétricos  de  enredaderas  floridas,  parecían  jardi- 
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nes  aéreos,  tuyos  perfumes  se  elevaban  cual  una 
ofrenda  á  la  aurora,  que  teñia  de  ?zul  y  rosa  las  ll- 
eras nubes  que  flotaban  bajo  la  magnífica  bóreda 
fe  aquel  cielo  privilegiado. 
El  empedrado  de  las  calles  desaparecía  bajo  una 
alfombra  de  verdes  palmas  que  el  pueblo  tendia  con 
alegre  clamoreo,  y  lasjóveneswez^ctta'aí  (.plebeyas) 
adornadas  con  su  vestido  de  fiesta,  corrian  á  los  tem- 
plos llevando  colgados  de  arabos  brazos  cestillos  de 
mimbre,  llenos  de  resinas  olorosas  y  de  flores  esquisi- 
tas,  que  depositaban  con  religioso  respeto  en  los 
umbrales  de  las  sagradas  puertas.  Todos  los  habi- 
tantes abandonaban  las  casas  para  acudir  á  las  pia- 
las, especialmente  á  la  de  Tiatelulco,  donde  se  no- 
taba una  afluencia  tal,  que  apenas  habia  en  aque- 
lla estensíon  inmensa  un  palmo  de  tierra  para  cada 
individuo.  Los  almacenes  y  las  droguerías  que  co- 
bijaba el  grandioso  pórtico,  rivalizaban  aquel  dia  en 
el  lujo  con  que  ostentaban  sus  efectos,  patentes  en 
ricas  anaquelerías  de  oloroso  cedro  y  de  ébano  rojo, 
conocido  vulgarmente  por  el  nombre  de  granadillo. 

Todos  los  teocalis,  abiertos  desde  el  amanecer,  exha- 
laban de  los  descubiertos  altares  blancas  nubes  del 

firecioso  Tecopalliy  ( 1 )  que  se  perdían  entre  las  azu- 
es  de  la  atmósfera;  mientras  el  sol  reflejaba  sus. 
rayos  en  las  láminas  de  oro  é  innumerable  pedrería 
que  adornaba  á  los  colosales  ídolos. 

En  el  gran  templo  de  HuitzilopocbtU  debían  ia 
mokrse  las  víctimas  humanas  que  un  uso  bárbar- 
prescribia  desde  el  principio  de  la  monarquía  me- 


(i)  El  Tecopalli,  en  mada  inferior  al  incienso  de  ía 
AcaWa,  ftt  quemaba  úuicam^U  ea  hoaor  d«  los  dioses. 
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jicana,  como  requisito  indispensable  del  ceremonial 
de  la  coronación.  Las  víctimas  eran,  por  lo  coman, 
prisioneros  de  guerra  hechos  por  el  monarca  elec- 
to, que  los  presentaba  á  los  sacerdotes  como  trofees 
de  su  valor  y  testimonio  de  su  veneración  por  los 
dioses.  Los  destinados  á  la  sangrienta  hecatombe  en 
eldia  á  que  nos  referimos,  eran  seis  españoles  trasla- 
dados á  la  capital  desde  Tepeaca,  donde  hablan  sido 
cchos  prisioneros  cuando  salieron  fugitivos  de  Mé- 
jico, conservándolos  para  ser  iumolados  á  las  formi- 
dables deidades  del  imperio.  Esta  circunstancia  au- 
mentaba escesivamente  la  curiosidad  con  que  por 
lo  común  asistía  el  pueblo  á  aquellos  horribles  sa- 
crificios, y  tanto  al  menos  como  la  coronación  de 
Guatimozin  ,  escitaba  la  alegría  de  los  mejicanos 
m  aquella  ocasión  solemne,  la  certeza  de  ver  cor- 
rer en  las  araá  de  sus  dioses  la  sangre  aborrecida 
de  los  opresores  de  su  suelo. 

Serian  apenas  las  diez  de  la  mañana  cuando  los 
grupos  que  cercaban  el  palacio  del  joven  electo  vie- 
ron abrirse  sus  puertas  para  dar  entrada  á  los  elec- 
tores, que  magníficamente  ataviados  y  con  las  insig- 
nias de  su  dignidad,  venian  á  buscarle  para  condu- 
cirle al  templo.  Formaban  el  séquito  de  aquellos 
príncipes  todos  los  grandes  señores,  ministros,  con- 
cejeros, generales  y  magistrados  del  imperio,  lle- 
vando los  primeros  su  correspondiente  acompaña  - 
miento  y  los  pendones  de  sus  Estados. 

ríetzalc,  á  quien  la  elevación  de  su  hermano  al  tro- 
no imperial  hacia  dueño  de  Tacuba,  ocupaba  su 
puesto  entre  los  electores,  y  Goanacot,  legítimo  se- 
ñor de  Tezcuco  por  la  muerte  de  Gacumatzin,  aun- 
que no  posesionado  todavía  de  sus  dominios,  venia 
también  con  un  lucido  cortejo  de  súbditos  leales 
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que,  como  la  mayor  parte  de  los  nobles  del  imperio, 
le  hablan  aclamado  sucesor  del  desventurado  aman- 
te de  Tecuixpa,  brindándole  su  apoyo  para  arrancar 
el  cetro  al  fratricida  Cuicuitzcat.  Saludaron  todos 
á  Guatimozin  inclinándose  respetuosamente,  y  el 
mas  anciano  de  los  electores,  alzando  la  voz  con 
-  atento  y  adem?n  grave,  dijo: 

— Grande  ha  sido  la  pérdida  del  imperio  meji- 
cano al  morir  el  prudente  y  animoso  príncipe  que 
acababa  de  salvar  su  gloria,  arrojando  de  este  sue- 
lo á  los  feroces  enemigos  que  lo  ensangrentaban  coa 
sus  enormes  crímenes,  y  que  todavía  no  han  per- 
dido tal  vez  la  esperanza  de  volver  á  oprimirlo  y  á 
deshonrarla  con  sus  plantas. 

La  desgracia  que  hemos  tenido  perdiendo  á  un 
monarca  amado^.  se  hace  doblemente  funesta  por 
haber  acaecido  en  tiempos  tan  turbulentos,  cuando 
•  la  guerra  ci*il,  ya  encendida  en  Tezcuco,  germina 
ocultamente  en  casi  todos  los  dominios  mejicanos: 
y  nos  amaga  ademas  la  audacia  de  aquel  enemigo 
abominable  á  quien  sostiene  Tlascala  y  mira  pro- 
picio Mechcacan. 

río  te  desalientes,  sin  embargo,  ge!;eroso  joven,  á 
quien  llaman  los  dioses  al  solio  de  les  Aztecos:  ellos 
acsb  n  de  dar  una  clara  muestra  del  smor  que  dis- 
pensen á  estos  pueblos,  iluminando  nuestro  enten- 
dimiento en  una  elección  difícil,  á  fin  de  que  uná- 
nimemente te  ofrezcámosla  imperial  corona,  á  cu- 
yo peso  no  bastaría  menor  fortaleza  que  la  de  tu 
invencible  corazón.  Regocíjate  tu  también,  ;oh  tie- 
ra  bendecida!  el  señor  que  te  damos  no  usará  de  su 
poder  para  oprimirte,  ni  se  enervará  entre  la  pompa 
cela  grandeza,  haciendo  estériles  tus  entrañas  fecun- 
das. ¡Regocijaos  todos,  pueblos  del  Anahuac,  porque 
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hábitos  blancos  que  hacían  resaltar  singularmente 
losestravagantes  matices  de  sus  rcstrcs,  pintados  con 
tintas  de  diversos  colores,  entre  ios  cuales  predo- 
minaba el  negro,  y  en  medio  de  aquellas  capricho- 
sas y  repugnantes  figuras  se  veian  á  los  prisione-^ 
ros  españoles,  totalmente  desnudos,  enflaquecidos  y 
pálidos,  pero  con  la  frente  serena  y  la  mirada  des- 
deñosa. 

Eran  aquellos  desventurados  seis  soldados  jóvenes 
de  la  tropa  aventurera  en  quien  había  impreso  Gorr 
tés  la  marca  de  su  genio  ;  porque  no  hay  duda  en 
que  los  hombres  superiores  levanten  á  todos  aquellos 
que  están  en  contacto  con  ellos.  Avezados  á  los  pe- 
ligros ,  familiarizados  con  la  muerte  que  tantas  veces 
hablan  desafiado  en  los  combates,  aprestábanse  tran- 
quilos para  el  horrible  sacrificio,  y  aun  se  notó 
en  sus  labios  una  sonrisa  burlesca  al  contemplar 
el  singular  aspecto  d^  su  repugnante  escolta. 

Sin  embargo,  cuando  vieron  vibrar  en  la  nervu- 
da mano  del  Teopiltzin  el  agudo  Iztli  (i)  que  debia 
despedezar  sus  pechos,  y  la  rojiza  luz  de  veinte  teas 
de  maderas  resinosas ,  reverberó  en  la  enorme  pie- 
dra del  sacrificio,  aun  no  bien  seca  de  la  última  san- 
gre que  sobre  ella  se  vertiera,  horrorizadas  bs  vic- 
timas no  pudieron  reprimir  un  movimiento  espon- 
táneo ,  y  retrocedieron  un  paso.  Alarmados  los  ver- 
dugos se  abalanzaron  presurosos,  como  aves  de  rapi- 
ña encima  de  su  presa,  y  arrastrándolos  al  ara  co- 
menzaron con  bárbara  complacencia  los  preparativos 
del  sacrificio. 


(i)  Llamábase  Izíli  una  piedra  singularmente  bella,  de  la 
que  hacían  lanzas,  cuchillos  etc. 


I 
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Remó  por  un  instante  silencio  profundo:  oyó- 
se en  seguida  el  áspero  sonido  de  la  carne  que  ras- 
gaba lentamente  el  filo  del  pedernal :  viOse  saltar  la 
sangre  sobre  los  márrxjoles  de  la  capilla,  manchan- 
do los  blancos  hábitos  de  les  sacrificadores....  pero 
ni  un  gemido  indicó  les  atroces  tormentos  de  Iss  víc- 
timas, j  el  Dios  de  la  guerra  vio  sucesivamente  sobre 
su  altar  nefando  seis  corazones  heroicos;  que  fueran 
antes  templo  de  tan  ingrato  numen. 

El  ponlifice ,  haciendo  levantar  á  Guatimozin,  que 
durante  el  sacrificio  habia  permanecido  inclinado 
sóbrelas  gradas  del  altar,  le  mostró  los  sangrientos 
despojos  de  las  víctimas,  cuyos  cuerpos  privados  del 
corazón  y  la  cabeza  (que  eran  las  ofrendas  gratas 
al  Dios")  fueron  en  seguida  arrcjados  al  pueblo  que 
llenaba  la  plaza,  desde  lo  alto  de  la  meseta  en  que  se 
celebraba  la  hecatombe. 

Cumpliendo  Ifís  fórmulas  de  la  ceremonia  ,  Gua- 
timozin rogó  á  Huitzilopcchtli  aceptase  grato  el  ho- 
locausto ,  y  tras  su  breve  plegaria  entonaron  los  sa- 
cerdotes un  himno  semi-guerrero  y  semi-religioso, 
del  cual  apenas  acertaremos  á  dar  imperfectísima 
idea  en  la  íibre  traducción  siguiente. 

CAKTO  DE  LOS  SACERDOTES  DB  HÜITZiLOPOCHTLI. 

¡  Numen  de  gloria !  i  espíritu  de  guerra! 
Tú  ,  que  la  tierra  recorriendo  próvido 
Cobras  tributo  ,  dispensando  fama , 
¡  Huitzilopóchtli ! 
¡Tú ,  á  cuyo  acento  se  estremece  el  orbe ! 
Td  ,  á  cuyo  soplo,  que  amontona  ruinas  , 
Leyes  se  borran ,  desparecen  pueblos  , 
¡  Tronos  se  abisman ! 


¡  Tú  ,  que  el  derecho  á  tu  capricho  fundas, 
Fallo  dictando  á  ia  victoria  dócil , 
Arbitra  siempre  en  las  sangrientas  lides , 
Huitzilopóchtli  ! 
¡  Tú  ,  que  á  palacios  donde  el  sol  reposa , 
Palmas  ciñendo  de  verdor  eterno , 
Llevas  del  campo  á  las  invictas  almas, 
Dignas  de  premio !  (1^ 
¡  Tú,  que  á  la  muerte  su  pavor  le  arrancas, 
Grato  brindando  al  corazón  inmóvil 
Fresco  sepulcro  en  el  sangriento  campo, 
Huitzilopóchtli  ! 
Huitzilopóchtli !  espíritu  sublime! 
Tú,  que  fijando  nuestra  incierta  planta 
Bápida  hiciste  descender  del  cielo 
Aguila  osada!  f2) 
Tú ,  que  dominio  en  estranjera  tiera 
Diste  al  Azteca  peregrino,  indómito, 


(1)  Hablando  de  la  religión  de  Méjico  observa  Cla- 
vijero que  es  imposible  encontrar  dogma  mas  propio  para 
escitar  al  heroísmo.  Según  las  crencias  mejicanas,  el  guer- 
rero que  sucumbia  en  el  campo  de  batalla  ,  el  prisionero 
de  guerra  inmolado  en  los  altares  ,  y  también  las  muje- 
res que  peí  ecian  á  consecuencia  de  los  dolores  de  la  ma- 
ternidad ,  eran  acojidos  por  el  sol  en  sus  celestes  alcázares, 
en  los  que,  ceñidos  de  inmarchitables  palmas  ,  gozaban 
una  eternidad  de  sublimes  regocijos. 

(2)  Según  las  profecias ,  los  Aztecas  debían  fundar  su 
imperio  donde  encontrasen  im  águila  sobre  un  nopal.  Fu- 
gitivos y  perseguidos  por  los  Coluhas  y  otros  reyesiiel  Ana- 
huac ,  encontraron  en  efecto  al  águila  predicha  en  el  para- 
je en  que  se  fundó  Tenoxtitlan,  y  tuvo  principio  aquel  rei- 
no que  se  hizo  en  poco  tiempo  tan  poderoso  y  tan  temido. 
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Nunca  olvidado  de  tu  nombre  escelso, 
Huitzilopóchlli ! 
Huizilopochtli !  espíritu  potente  ! 
Tú,  que  alentando  al  pueblo  perseguido, 
Ante  sus  plantas  humiliar  le  viste 
Reyes  altivos ! 
¡Huitzilopóchtli ,  que  valor  y  gloria 
Siempre  al  Azteca  dispensaste  pródigo! 
¡Hoy  te  imploramos  ,  Vuestra  voz  escucha, 
Huitzilopóchtli ! 
¡Huitzilopóchtli !  nuestra  humilde  ofrenda 
Grato  recibe ,  y  tu  favor  divino 
Dále  al  valiente  que  en  tu  templo  auguíto 
Miras  ungido ! 
¡Sea  su  brazo  de  tu  imperio  apoyo  ! 
¡Sea  su  pecho  tu  ihmutrible  Teocali ! 
¡Sea  tu  nombie  de  sus  triunfos  prenda, 
Huitzilopóchtli  1 
Terminado  este  himno,  cuyos  ecos  repitieron  di- 
latadamente las  bóvedas  del  templo,  el  pontífice  se 
acercó  á  Guaiimczin  y  le  ungió  solemnemente  con 
un%aromosoó':eo:  en  seguida  los  príijcipes  de  Tezcueo 
y  Tacuba,  primeros  electores,  le  ciñeron  la  augusU 
Copilli  ( í)  y  le  revistieron  con  el  mc^nto  imperial.  El 
jóven  monarca,  bello  y  magestucsocon  aquel  atavio, 
quemó  incienso  á  los  pies  del  ídolo  y  dem-uidó  la 
bendición  del  pontífice,  que  se  la  otorgó  conmovido, 
articulando  con  acento  grave  estas  palabras  solemnes^ 
¡Guatimozin  emperador!  ¡sé  justo! 
¡Guatimozin  emperador!  ¡sé  fuerte! 
¡Guatimozin  emperador!  ¡sé  religioso! 


(i)   Copilli  érala  corona  imperiaj, 

TOMO  nt.  4 
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Todos  los  circunstantes  esclamaron  después:  ¡Glo- 
ria á  Huitzilopochtll!  ¡Gloria  al  emperador!  ¡Gloria  á 
Méjico! 

La  ceremonia  habia  terminado:  los  sacerdotes  se 
retiraron,  y  el  emperador  y  su  comitiva  salieron  de 
aquel  templo  para  ir  á  visitar  otros,  que  cercaban  al 
del  númen  predilecto. 

Tezcalepuzca ,  Dios  creador  y  juez  de  los  hombres: 
tlaloc,  divinidad  de  las  aguas;  Towaíio/i,  genio  de 
la  luz,  que  era  el  sol;  MezlU,  diosa  de  la  noche,  que 
era  la  luna;  Yacaieuctli^'bm  del  comercio; -fíen- 
tf,oU,  diosa  de  la  agricultura;  en  fin,  todos  los  genios 
de  su  mitología  recibieron  propicios  el  puro  Tecopa^ 
lU,  que  quemó  en  sus  aras  el  nuevo  soberano,  y 
los  ecos  de  innumerables  santuarios  devolvieron  las 
preces,  dirigidas  al  cielo  en  su  favor  por  los  cinco  mil 
sacerdotes  que  estaban  consagrados  al  servicio  de 
aquella  inmensa  reunión  de  templos. 

Mo  siéndonos  posible  reproducir  aquí,  sin  cansar 
al  lector,  toáoslos  himnos  religiosos  compuestos  ó 
improvisados  en  aquel  dia,  nos  limitaremos  á  tra- 
ducir, tan  imperfectamente  como  el  anterior,  el  que 
dedicaron  los  Teopixques  al  formidable  TlacatecoU^ 
genio  tan  maligno  como  poderoso. 

CAOTO  DE  LOS  SACERDOTES  DE  TiÁC ATSCOLT. 

Tu ,  que  en  la  noche  lóbrega, 
Bajo  tu  sol  io  de  ébano. 
Teniendo  de  cadáveres 
Alfombras  á  tus  pies, 

Dictas  con  eco  lúgubre 
A  la  discordia  pérfida, 
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Asóla  doras  órdenes 
Que  obedecidas  ves. 

Tú ,  que  á  los  vientos  rápidos 
Prestas  silbidos  hórridos, 

Y  centenarios  árboles 
Descuajas  á  su  voz. 

Tú ,  que  á  la  muerte  escuálida, 
Que  es  de  tu  imperio  súbdita, 
Armas  el  brazo  impávido 
Con  imbotable  hoz. 

Tú ,  cuyo  aliento  férvido 
Rasga  la  nube  grávida, 

Y  en  el  fugaz  relámpago 
Haces  tu  luz  brillar. 

Tú ,  que  en  las  altas  cúspides, 
Que  cubre  nieve  cándida, 
Bocas  abres  ignívomas 
Con  sordo  rebramar. 

Tú,  que  á la  tierra  sólida 
Mandas  se  agite  trémula, 

Y  cual  los  llanos  líquidos 
Vorágines  abrir. 

Tú,  que  á  las  pestes  lívidas 
Prestas  veloces  hálitos  ; 

Y  oyes  cual  grata  música 
Las  ánimas  gemir. 

;Tú ,  el  de  mirar  terrífíco! 
Tú ,  el  de  la  voz  horrísona! 
Tú ,  de  los  pechos  tímidos 
Fantasma  aterrador! 

No  con  ojcs  maléficos 
Mires  al  pueblo  impávido, 
Que  palpitantes  víctimas 
Sacrificó  en  tu  honor. 
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Y  haz  que  el  ilustre  príncipe 
.  Que  Iioy  á  tu  sacro  Teocali 
Llega  con  alma  intrépida 
Tu  poder  á  admirar; 

¡INunca  con  ecos  flébiles, 
Ni  con  cobardes  lágrimas, 
Manche  las  aras  fúnebres 
Be  tu  sangriento  altar! 

Era  ya  de  noche  cuando  Guatimozin,  terminada  la 
procesicn,  faé  instalado  solemnemente  en  el  palacio 
in^peria],  donde  debia  recibir  ai  siguiente  día  el  ju- 
ramento de  los  príncipes  tributarios.  Algunos  minu- 
tos después  toda  la  población  se  habla  convertido  ei^ 
inmensa  escena  de  públicos  regocijos.  Kobles  y  pie- 
beyos  se  confundían  en  alegres  danzas  que  se  for- 
maban en  las  plazas,  y  ios  teatros  no  podian  conte- 
ner la  escesiva  concurrencia  que  en  aquella  fausta 
noche  los  favorecia. 

Se  nes  ocurre  de  súbito  que  al  oírnos  mencionar 
por  primera  vez  los  teatros  de  Méjico,  algunos  de 
nuestros  lectores,  si  no  todos,  se  sonreirán  con  aire 
discretamente  incrédulo,  y  se  creerán  con  dereclio  por 
lo  menos  de  compadecer  nuestra  ignorancia,  á  la  cual 
pueden  atribuir  caritativamente  el  error  absurdo  de 
conceder  tan  notable  distintivo  de  civilización,  á  un  pue, 
hlo  que  aprendieron  á  llamar  bárbaro  desde  que  su- 
pieron leer  la  historia  de  su  conquista.  ¡Historia  bien 
incomprensible  por  cierto,  pues  desmiente  en  cada 
una  de  sus  páginas  el  epíteto  que  consigna;  aplica- 
do á  aquella  gran  nación  cuya  conquista  no  seria 
sin  duda  tan  gloriosa  como  la  pinta  y  corao  á  nues- 
tros ojos  aparece,  si  aquella  calificación  fuese  ver- 
daderamente exacta ! 
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Nosotros,  que  acabamos  de  describir  con  imparclal 
veracidad  y  profundo  horror,  los  sacrificios  cruentos 
que  deshonraban  la  religión  Azteca,  como  en  otros 
tiempos  la  egipcia,  la  griega,  etc.  no  olvidamos  tam- 
poco que  la  culta  Europa  inmolaba  también  víctimas 
íiumanas  al  Dios  de  amor  y  de  misericordia,  con  tan 
fanático  celo  como  los  bárbaros  de  Méjico  á  sus  beli- 
•cosas  deidades.  ¿  Buscaremos  rasgos  de  una  civiliza- 
«cion  mas  adelantada  que  la  que  se  lee  en  la  sangrien- 
ta piedra  de  los  Teocalis  mejicanos ,  en  las  hogueras 
de  la  inquisición,  á  cuya  fatídica  luz  celebraba  Es- 
paña el  acrecentamiento  de  su  poder  y  los  nueves 
resplandores  de  su  gloria  ?... 

Ko  nos  detendremos ,  sin  embargo,  en  estas  ob- 
servaciones, y  volviendo  á  nuestro  objeto  diremos 
con  sencillez,  justificandoncs  anticipadamente  ccn 
aquellos  de  nuestros  lectores  que  intenten  poner  en 
duda  la  veracidad  de  que  ilos  jactamos,  que  los  6ár- 
Mros  de  Méjico  tenian  teatros;  sino  miente  Cortés,  y 
€omo  él  muchos  respetables  escritores. 

La  poesía,  primer  arte  conocido  en  todos  los  pue- 
ilos  del  mundo ,  no  era  meramente  entre  los  azte- 
cas el  inspirado  lenguaje  consagrado  á  los  dioses;  era 
en  realidad  un  arte  progresivamente  perfeccionado, 
según  puede  juzgarse  por  los  pocos  fragmentos  que 
escaparon  de  la  devastación  de  les  conquistadores. 

Un  docto  jesuíta  milanésha  publicado  algunos  ver- 
sos mejicanos  en  una  gramática  de  dicha  lengua ,  y 
solo  el  miedo  de  no  acertar  á  traducirlos  dignamen- 
te nos  retrae  del  deseo  de  hacérselos  conocer  á  núes- 
tros  lectores. 

Pero  no  cultivaban  solamente  la  poesía  lírica,  sino 
también  la  dramática.  Boturini  dice  que  la  comedia 
mejicana  era  escelente,  y  que  conoce  dos  composi- 


—  su- 
dones dramáticas  religiosss,  en  las  que  ha  admira- 
do, á  par  del  ingenio  de  sus  autores  ,  la  espresion  y 
armonía  de  la  lengua.  Acosta  descrite  una  función 
teatral  de  Gholula  que,  según  observa  Clavijero,  ha- 
ce recordar  el  comienzo  de!  teatro  griego. 

En  la  ciudad  de  Tenoxtitlan  habia  varios  sitios 
destinados  á  representaciones  dramáticas:  el  prin- 
cipal era  un  gran  terraplén  de  piedra  en  la  plaza 
de  Tlateiulco,  alio  pa^a  que  los  actores  fuesen  vistos 
y  oidcs  por  to^os  les  espectadores,  y  descubierto  pa- 
ra que  ss  inspiraren  aquellos  con  la  vistw^  del  magní- 
co  cielo  ecu&toriaL 

En  la  noche  á  que  nos  referimos,  las  funciones 
teatrales,  asi  como  los  bailes,  abundaban  en  todos 
los  pórticos  de  los  templos  y  de  les  palacios. 

Cómicos,  músicos,  juglares  y  titiriteros  vagaban 
de  una  en  otra  plaza,  y  aunque  la  habilidad  de  los 
primeros  no  nos  sea  notoria,  y  la  ciencia  de  los  se- 
gundes no  nos  preste  ocasión  de  encarecerla ,  bien 
podremos  disimular  sus  imperfecciones  á  favor  de  la 
inimitable  destreza  de  los  últimos,  y  asociándoles 
en  nuestra  descripción  con  aquellos  bailes  mgeniosos, 
que  creemos  haber  mencionado  antes,  y  de  los  que 
acaso  nos  eonvendria  hacer  particular  análisis  en  un 
tiempo  como  el  presente,  en  que  tanta  boga  alcanza 
el  talento  coreográfico. 

Piesistiendo,  sin  embargo,  á  la  seductora  tentación, 
solo  añadiremos  que  los  bailes  mejicanos,  (no  in- 
dignos de  figurar  al  lado  de  la  Síl/ide  y  la  Ondina ^ 
que  tantas  corónos  han  conquistado  á  los  alados 
piececiíosde  la  encantadora  Guy,  [  1)  eran  alegóri- 


(r)  Los  frenólogos,  que  cí  locan  en  la  cabeza  todos  los 
talentos  y  pasiones,  declarándola  en  consecuencia  (lo  que 
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eos,  espresivcs,  notables  por  su  elegancia  y  su  va- 
riedad. Acompañábanse  regularmente  con  el  canto, 
comenzando  por  andante  y  concluyendo  en  alegro, 
Representaban  con  ellos  batallas,  amores,  ó  hechos 
memorables  de  su  historia,  siendo  tan  honestas  y 
graves  algunas  de  aquellas  danzas,  que  se  conservan 
todavía  y  se  ejecutan  en  los  templos  de  Méjico  en 
ciertas  solemnidades  religiosas.  Mientras  el  pueblo 
ge  divertía  en  aquellas  fiestas,  Guatimczln,  fatigado 
por  las  emociones  del  dia,  iba  á  deponer  en  brazos  de 
su  esposa  el  envidiado  peso  de  aquella  corona  im- 
perial, que  debia  trocar  en  breve  por  la  mas  au- 
gusta y  santa  de  un  glorioso  martirio. 


ya  era  de  hecho  antes  que  la  asistiese  el  deiecho)  única  parte 
del  cuerpo  humano  digna  de  llevar  lauros,  nos  perdonarán 
si,  á  fuer  de  veraces,  y  á  propósito  del  ingenio  que  se 
admira  en  la  invención  de  algunos  bailes,  mencionamos 
las  coronas  que  ha  tributado  el  público  madrileño  á  la  ce- 
lebre bailarina,  cuyos  pies  reconocemos  y  proclamamos 
muy  dignos  de  ceñirlas  ,  digan  lo  c{ue  quieran  los  secuaces 
de  Gall,  y  por  mucho  que  se  indigne  la  sombra  de  aquel 
loco  de  Tasso,  que  después  de  cantar  la  Jerusalen  solo  ob- 
tuvo la  corona  sobre  el  mármol  de  la  tumba. 

Aquellas  gentes  no  prodigaban  coronas:  verdad  es  que 
entre  ellas  mo  sucedia  lo  que  hoy  nos  acontece,  que  haya 
pies  de  mas  valor  que  muchas  cabezas. 


CAPITULO  V. 


!  En  el  mismo  aposento  del  alcázar  imperial  eñ  qué 
presentamos  por  primera  vez  á  nuestros  lectores  la 
prole  de  Motezuma ,  hallábanse  reunidos  al  comien- 
zo de  la  noche  á  que  nos  referimos  en  el  anterior 
capitulo,  los  restos  preciosos  de  aquella  infortuna- 
da familia. 

Despojada  la  cabeza  de  sus  negras  trenzas,  en 
muestra  de  su  profundo  duelo  ,  y  sin  otro  atavio 
que  una  larga  y  ancha  túnica  de  lúgubre  color,  es- 
taba la  viuda  de  Pdotezuma  acurrucada  en  silencio 
á  un  estremo  del  aposento  ,  mientras  su  hijo  se  en- 
tretenía en  arrancar  una  á  una  las  marchitas  hojas 
de  una  guirnalda  de  ciprés  y  de  cempoalxochitl,  (1) 
<[ue  acababa  de  desceñirse  Tecuixpa. 

Esta  joven  princesa,  cuya  hermosura  parecía  cre- 
cer al  riego  de  sus  lágrimas ,  como  las  flores  con  el 


(i)  Cempoalxochitl  quiere  decir  flor  de  los  muertos. 
En  Europa  se  coDOce  dicha  flor  con  el  nombre  de  clavel 
de  India, 
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rocío  del  cielo  ,  en  vez  del  espejo  que  disputara  me- 
ses antes  á  sus  tiernos  hermanos ,  llenos  de  vida  en- 
tonces como  ella,  hoy  despojos  de  la  muerte ,  tenia 
en  sus  manos  on  velo  negro  y  tupido ,  que  salpica- 
ban las  perlas  de  sus  ojos:  era  el  paño  mortuorio  que 
cubrió  el  cadáver  de  Yelazqüez  hasta  el  instante  de 
las  exequias. 

Tecuixpa  contemplaba  tristemente  aquel  lienzo  fu- 
neral, menos  oscuro  que  los  largos  cabellos  que 
caian  en  desorden  seductor  sobre  su  desnuda  espal- 
da, y  cantaba  en  voz  baja  el  estribillo  de  una  canción 
española,  que  le  habia  enseñado  su  malogrado  amante. 
((jMas  pasan  las  dichas 
Cual  humo  veloz, 
Y  solo  en  el  alma 
Se  arraiga  el  dolor!» 

—Triste  es  tu  canto,  hermana,  dijo Gualcazinla, 
que  dormiu'á  üchelit  meciéndolo  en  sus  rodillas. 

—Triste  como  mi  corazón,  respondió  Tecuixpa. 
¿Ves  este  paño  teñido  con  el  color  de  la  noche  ?  pues 
mira ,  Gualcazinla  ,  mas  negros  son  todavía  los  pen- 
samientos de  tu  hermane.  Los  dioses  arrojan  algu- 
nas veces  al  alma  de  los  mortales  tinieblas  mas  pro- 
fundas que  las  que  dieron  por  ropaje  á  la  noche. 

—No  hables  así ,  ¡oh  Tecuixpa!  dijo  la  esposa  de 
Guatimozin:  hoy  ha  lucido  un  sol  hermoso  para  las 
hijas  de  Motezuma.  Guatimozin  acaba  de  elevarse 
al  solio  de  Acamapít  (i)  y  los  dioses  han  mirado  be- 
nignos al  pueblo  de  Mexilli  (2  j. 


^)  Acamapit  ó  Acamapitzin,  según  le  llamaban  sus 
subditos  ,  fué  el  primer  rej  azteca :  comenzó  á  reinar,  se  - 
gún se  infiere,  por  los  años  de  iSaS  á  i328. 

(2)    Mexitliy  según  unos  era  el  mismo  Hidtzilopochtli; 
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— Esas  cosas,  repuso  Tecuixpa  moviendo  su  linda 
cabeza,  las  saben  y  las  celebran  los  que  viven  entre 
los  vivos;  ;  pero  triste  de  aquella  que  ha  apacentado 
su  alma  en  la  memoria  de  les  muertes!..  ¿Por  qué  ci- 
ñe la  frente  de  tu  esposóla  sagrada  Copüli?  (3) 
¿Qué  se  ha  hecho  su  padre  el  de  los  cabellos  blan- 
cos, bajo  los  cuales,  como  bajo  la  nieve  de  los  vol- 
canes, ardia  el  santo  fuego  de  la  virtud  y  del  valor? 
¿Dónde  están  el  soberbio  Tlatoani  de  Matalcingo,  el 
sábio  Quetlahuaca,  sin  rival  en  el  consejo,  y  aquel 
Cacumatzin,  bravo  entre  los  mas  bravos  é  ilustre  en- 
tre los  mas  ilustres?  Sopló  Tiacatecolt  y  desapare- 
cieron como  el  polvo  que  se  levanta  en  los  caminos. 
¡Asi  se  disipan  también  las  esperarzas  del  hombre: 
sus  esperanzas  son,  como  él,  frágiles  y  fugaces!  ¡Son 
semillas  sembradas  en  arena;  palacios  levantados  so- 
bre clos! 

— Desecha  esas  ideas,  te  lo  suplico  á  nombre  de 
los  dioses,  esclamó  la  nueva  emperatriz.  Los  muer- 
tos descansan  tranquilos  en  sus  lechos  de  piedra, 
bajo  la  protección  de  Tonatioh  y  Meztli:  (el  sol  y 
la  luna:)  sus  hazañas  empero  viven  eternas  en  les 
recuerdos  de  sus  compatriotas,  que  han  sembrado 
de  pálidas  cempoalxochitl  el  silencioso  A/ic/ioaí  (i). 


según  otros  el  jefe  de  los  aztecas,  que  los  guió  durante  su 
peregrinación. 

(3)  Ya  hemos  dicho  que  Copilü  era  el  nombre  que  da- 
ban á  la  corona  imperial. 

(i)    Jfíc/iOrt/,  como  en  otra  parte  hemos  dicho,  quiere 
decir  campo  de  la  muerte',  en  él  habían  sido  sepultadas  las 
cenizas  de  aquellos  que  sucumbieron  en  la  noche  triste; 
ero  no  las  de  Cacumatzin,  según  se  infiere  de  lo  que  en 
revé  oiremos  á  Tecui.xpa . 


—  ¿D  — 

¿Por  qué,  pues,  entristecer  á  los  que  afilan  con  me- 
morias de  los  que  ya  no  padecen?..  Deja  á  ios  muer- 
tos, ¡oh  Tecuixpa!  ¡déjalos  dormir  tranquiloi  en  sus 
lechos  de  piedra! 

— ¡Lechos  horribles!  dijo  estremeciéndose  la  pñn^ 
cesa:  ¡lechos  jamás  calentados  por  el  amor,  y  en  >os 
que  la  eterna  noche  no  derrama  nunca  sus  sueños 
embalsamados  por  halagüeñas  mentiras!  ¿Cómo  yace 
allí  encadenado,  por  el  brazo  invisible  de  la  muerte, 
aquel  que  nunca  conoció  el  reposo?  ¿Cómo  duerme, 
olvidado  de  iodo,  aquel  cuyo  pensamiento  era  gran- 
de y  fecundo  como  el  sol?  ¡Velszquez,  pasan  días  y 
días,  y  siglos  y  siglos  pasarán  sin  que  sacuda  tu  co- 
razón el  letargo  del  sepulcro!...  ¡Siempre  allí,  en  ese 
lecho  donde  se  reposa  sin  fatiga,  donde  se  duerme 
sin  sueño,  donde'se  existe  sin  vida!...  ¡Dichoso  tú^ 
Gscumatzin!  ¡dichoso  tú,  que  al  menos  no  yaces  per- 
pétuamente  clavado,  al  marmol  de  una  estrecha  sepul- 
tura! ¡tu  descendiste  entre  argentadas  olas  rcaricia- 
das  por  la  luna,  al  fresco  abismo  donde  tiene  sus 
palacios  al  caprichoso  Tlaloc,  y  te  adornaste  de  co- 
rales y  perlas  para  el  festin  de  las  almas! 

— Te  empeñas  en  hablar  de  eso,  dijo  Gualcazinla, 
como  un  niño  en  jugar  con  la  flecha  que  le  puede 
herir.  ¡Hermana!  tus  acentos  amargos  asustan  á  los 
genios  benignos  que  aguardan  el  sueño  de  mi  hijo. 

— Tienes  razón,  repuso  Tecuixpa,-  perdóname  y  ca- 
llaré: suenan  mal  los  recuerdos  cerca  de  una  vida 
que  no  tiene  pasado  todavía.  Imitaré  á  Miazochil: 
mira  como  calla  y  se  bebe  sus  lágrimas  en  silencio. 
Es  mas  sabia  que  yo. 

La  viuda  de  Motezuma  re^ndíó  solamente  con 
un  suspiro,  y  besó  la  cabeza,  de  su  hijo  qa«  recliná- 
ra  en  su  pecho. 


I  ■— ¡También  tu  eres  madre!  murmuró  Tecuixpa.  AI- 
^  go  te  queda  de  tu  esposo;  una  chispa  de  su  alma,  una 
Igota  de  su  sangre!  En  ese  hijo  posees  todavía  el 
I  amor  de  tu  esposo.  ¡Desgraciada  de  aquella  que  con  el 
'corazón  abrasado  de  amor  no  vio  jamás  fecundarse 
su  geno!  ¡Desgraciada  de  aquella  que  llora  sobre 
lias  cenizas  de  su  amado  sin  tener  un  hijo  que  la 
diga:  ((¡consuélate  madre  mia !  tu  ventura  vive 
en  mí:  yo  soy  el  fruto  de  tu  amor.» 

— Tecuixpa,  dijo  Gualcazinla  disimulando  su  en-  , 
tcrnecimiento  bajo  aparente  severidad.  Esas  pala- 
bras suenan  mal  en  boca  de  las  vírgenes.  Los  labios 
de  aquellas  que  aun  no  han  recibido  los  ósculos  del 
hombre,  son  puros  como  las  flores  que  acaban  de 
abrirse,  y  no  deben  exhalar  sino  aromas  suaves,  , dig- 
nos de  volar  al  cíelo  en  alas  de  los  vientecillos.  Los 
gemidos  de  desesperado  amor,  los  suspiros  de  esté- 
riles desees,  los  recuerdos  de  placeres  perdidos,  solo 
son  justos  en  aquellas  que,  como  Miazochii,  ven  y 
sienten  en  medio  de  la  fria  y  lóbrega  sombra  de 
siís  noches  de  duelo,  que  tienen  de  sobra  la  mitad 
del  lecho  y  que  tienen  de  menos  la  mitad  de  su 
alma.  (1") 

^En  aquel  instante  la  puerta  de  caoba  de  aquella 
1  cámara  régia  se  abrió  de  par  en  par,  y  apareció 
Guatimozin  ornado  con  las  insignias  imperiales. 

— Tu  esposo  es  ya  padre  del  imperio,  dijo  á  Gual- 
I  cazinla,  y  ella  se  arrodilló  sin  soltar  á  su  hijo,  di- 
ciendo con  fervoroso  acento: 


(i)  No  tratando  de  apropiarnos  este  delicado  pensa- 
miento, rendimos  homenaje,  de  paso,  al  antiguo  poeta  ^ue 
UQ$  lo  ha  sugerido. 


—¡Que  el  supremo  r^oíZ  fl)  ilumine  tu  entendi-  j 
miento!  ;QueelgranHuitzilopochtli  vigorice  tu  cora- 
zón, y  siempre  te  sean  propicios  los  apacibles  Tepix- 
totones]  (2)  Bendice  á  tu  hijo  y  pon  sobre  su  ca- 
beza tu  mano  imperial,  á  fin  de  que  digan  algún 
dia  los  guerreros  aztecas:  «Es  digno  de  aquel  va- 
ron  que  lo  enjeadró  y  á  quien  llamaron  los  dioses 
ai  trono  de  Acamapit,  á  pesar  de  que  todavía  no  lia- 
bian  visto  sus  ojos  las  flores  de  veinte  y  dos  pri- 
maveras en  los  campos  de  su  patria.» 

Guatimozin  se  acercó  respetuosamente  á  la  viuda  de 
Motezuma  y  la  dijo : 

— Dá  treguas  á  tu  llanto,  hija  de  héroes,  y  ruega 
también  á  los  espíritus  divinos  miren  con  benignos 


(1)  Teotl  quiere  decir,  y  creemos  que  no  es  está  la  pri- 
mera vez  que  lo  advertimos,  grande  espíritu  ó  espíritu  su^ 
premo.  En  el  politeísmo  mejicano,  Teotl  ocupaba  el  primer 
lugar.  Considerábanle  como  divinidad  soberana,  absoluta, 
incorpórea,  origen  de  la  sabiduría  y  foco  de  las  virtudes, 
ISTo  se  le  consagraban  templos  ni  se  le  representaba  bajo 
ninguna  especie  de  forma.  El  único  templo  que  juzgaban 
digno  de  aquel  omnipotente  espíritu  era  el  cielo,  donde 
reinaba  sobre  todos  los¡dioses.  Es  merecedora  de  observación 
la  semejanza  que  existe  entre  el  nombre  7>o// dado  por  los 
mejicanos  á  su  Dios  supremo,  y  el  de  Theos,  conque  los 
griegos  designan  á  la  divinidad.  Nótese  también  cuanto  se 
parece  en  ambas  lenguas  la  composición  de  las  palabras^ 
en  que  entra  aquel  nombre.  Teocali,  que  quiere  decir  pa- 
lacio de  Dios*,  Teopixque  que  significa  custodio  ó  guardador 
de  Dios  y  son  nombres  muy  semejantes  en  su  formación  á 
los  de  Teocracia,  Teófilo^  etc. 

(2)  Tepitotones,  ó  dioses  domésticos,  protegían  la  paz 
de  las  familias. 
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\  ojos  al  que  hoy  encumbra  el  imperio  al  solio  de  Mo- 
í]tezuma.  Los  dioses  escuchan  siempre  las  súplicas  de 
'lee infelices,  y  ratifican  la  bendición  de  las  viudas. 
I  — ¡Bendito  seas,  pues!  dijo  con  débil  voz  pero  con 
i  viva  ternura  la  enlutada  emperatriz.  Los  dioses  pres- 
ten fortaleza  á  tus  hombros  juveniles  para  que  no  te 
encorbes  jamás  bajo  el  peso  de  la  corona. 

— No  lo  temas,  repuso  el  héroe,  mis  miembros  han 
recibido  el  óleo  santo  y  se  han  vuelto  como  de  hier- 
ro. Siento  que  á  la  solemne  voz  del  Hueiteopixque 
ha  descendido  á  mi  alma,  desde  los  alcázares  celes- 
tes  donde  habitan  olvidados  de  sus  antiguos  ren- 
cores, el  sublime  aliento  de  los  héroes  de  Atzcapu- 
zalco  (1)  y  de  los  descendientes  de  Ghimalpopoca. 
¡Viuda  de  Motezuma !  la  sangre  de  los  viles  enemi  • 
1  eos  ó  la  propia  de  mis  venas  lavará  las  manchas  de 
¡  la  gloria  azteca,  y  la  sombra  de  tu  esposo  podrá  en- 
trar sin  vergüenza  en  los  palacios  del  sol,  porque 
j  su  hijo  habrá  borrado  para  siempre  el  recuerdo  de 
I  sus  flaquezas. 

I    —¡Tú ,  Tecuixpa!  depon  el  luto  y  ciñe  tu  frente  con 
guirnaldas  ,  porque  hoy  el  pueblo  canta  el  himno  de 
I  los  guerreros ,  y  hasta  los  muertos  se  estremecen 
i  en  sus  tumbas  con  ardor  de  gloria  y  con  sed  de  li- 
bertad! 

El  pueblo,  en  efecto  atronaba  la  plaza  con  los  ju- 
bilosos gritos:  ¡viva  Méjico!  ¡Viva  el  emperador! 
I  Guatimoz'n  entusiasmado  respondió  á  sus  voces: 

—¡Sí,  gloria  á  Méjico!  ¡Gloria  ó  muerte!  ¡Palmas 
en  lairente  ó  sobre  la  sepultura! 


(i)  Los  héroes  de  Atzcapuzalco  eran  los  Tepanecas ,  de 
quienes  descendia. 
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— ¡Guatimozin!  dijo  la  joven  soberana:  ¿no  pien- 
sas ya  sino  en  ia  gioria?  ¿olvidas  que  eres  padre  por- 
que te  ves  rey?  ¿Ño  tienen  ya  tus'lábios  besos  para 
üchelit,  y  solo  guardas  en  el  pecho  deseo  de  ven- 
ganza y  ambición  de  triunfes?  Mira  ,  mira  á  tu  hi- 
jo: lo  has  despertado  con  tus  gritos  y  te  tiéndelos 
brazos  llamándote  padre. 

—Ellos  también  son  mis  hijos,  respondió  Guati- 
mozin señalando  á  la  plaza  que  llenaba  multitud 
de  gente  ,*  también  me  llaman  padre  los  mejicanos. 
Augusto  es  hoy  mi  carácter,  princesa  ,  y  tremenda 
la  responsabilidad  que  contraigo  Pero  nada  temas: 
¡sabré  ser  rey  como  esposo  y  padre!  Ven :  ¿por  qué 
humedeces  tus  ojos  con  el  llanto?...  Ven,  Gualca- 
zinla,  y  apóyate  con  tu  niño  sobre  mi  corazón,  lle- 
no de  amor  por  ambos.  Esta  noche  feiízsoy  todo  tu- 
yo: mañana  seré  de  ellos:  mañana  ,  hija  de  Motezu- 
ma,  no  me  pidas  caricias- de  ternura  ni  lágrimas  de 
felicidad ;  porque  mañana  me  pedirá  el  imperio  des- 
velos que  aseguren  su  reposo ,  esfuerzos  que  resta- 
blezcan su  gloria. 

—Tu  mujer  no  es  una  esclava ,  incapaz  de  com- 
prender esas  cosas,  dijo  la  em.peratriz.  Soy  hija,  nie- 
ta y  esposa  de  reyes  :  no  hay  cobardía  en  mi  corazón 
ni  bajeza  en  mis  pensamientos. 

Eres  la  mitad  mas  querida  de  mi  alma;  repuso 
abrazándola  su  esposo.  Si  algún  dia  mi  nombre  sue- 
na en  los  cantos  de  los  trovadores  y  las  generaciones 
futuras  me  llaman  grande,  á  tí  lo  deberé,  Gualcazin- 
la.  Tus  ojos  encienden  á  la  vez  la  llama  del  amor  y  la 
del  heroísmo.  La  mujer  hermosa  y  digna  tiene  el 
poder  de  los  dioses  y  merece  culto  como  ellos. 

Los  esposos  hablan  quedado  solos.  Miazochil  fué 
á  buscar  en  vano  en  su  desierto  tálamo  un  reposo 


—  Co- 
que la  huia ,  endulzando  las  amarguras  de  su  insom« 
nio  con  las  caricias  de  su  huérfano  hijo.  Tecuixpa, 
indignada  y  á  la  par  enternecida,  por  el  espectáculo 
del  amor  casto  y  venturoso  que  estaba  condenada 
á  no  conocer  jamás,  desapareció  también  arrastran- 
do el  lúgubre  manto  en  que  se  habia  envuelto ;  y 
mientras  Guatimozin  y  Gualcazinla  olvidaban  uno 
en  brazos  del  otro  las  grandezas  y  los  pesares  del 
mundo,  la  desolada  virgen  respondia  á  los  alegres 
vítores  del  pueblo ,  blando  arrullo  del  sueño  de  los 
regios  esposos,  con  el  triste  estribillo  de  la  canción 
española  que  entonaba  al  compás  de  sus  gemidos. 
«Mas  pasan  las  dichas 

Cual  humo  veloz, 

Y  solo  en  el  alma 

Se  arraiga  el  dolor.» 


TOMO  III. 
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CAPITULO  VI. 


Di^po^ieioneis  del  emperador. 


Guatimozin  realizó  ex^ctanieote  lo  que  indicára  á 
m  consorle.  Digno  del  esre^so  puesto  á  que  le  en- 
cumbraran los  deílinr  s,  dedicóse  con  ardor  desde  el 
primer  dia  de  su  reinado  á  restaurar  al  imperio  de 
sus  recientes  desastres ,  restableciendo  el  órden,  ro- 
busteciendo el  gobierno ,  reorganizando  al  eje'rcito, 
fortificando  la  metrópoli,  acabando,  en  fin,  con  ra- 
pidez y  acierto  cuanto  habia  comenzado  el  prudente 
Ouetlabuaca,  cuyos  últimos  ccnsejos  guardaba  en  su 
inemorííí  con  veneració  n  religiosa. 

Fué  ademas  una  de  su«  pri  ñeras  disposiciones  des- 
pachar embajadores  á-Tlascíla  proponiendo  á  aque- 
lla república  p  .z  y  ventajosa  alianza,  si  consentía  en 
espulsar  de  su  seno  al  común  enemigo,  y  declarán- 
dola una  guerra  sin  tregua  en  el  caso  de  qne,  tenaz 
en  su  funesto  empeño,  prosiguiese  prestando  asilo  y 
concediendo  estima  á  las  míseras  reliquias  de  la 
gente  estranjera. 

Otros  embajadores  salieron  al  mismo  tiempo  para 
el  vecino  reino  de  Mechoacan  ,  ant  gio  enemigo  del 


—  68  — 

imperio ;  pero  al  cual  la  política  del  nuevo  empera- 
dor, proponiendo  el  olvido  de  los  pasados  rencores, 
brindaba  concordia  duradera  y  cordial  amistad,  al 
participarle  la  derrota  de  los  adversarios  y  su  eleva- 
ción al  trono  de  los  Aztecas. 

Mientras  tanto  desempeñaban  dichas  misiones  los 
nobles  encargados  de  ellas,  Goanacot,  lejitimo  here- 
dero del  reino  de  Tezcuco,  se  disponia  á  arrojar  de 
él  al  fratricida  Cuicuitzcat ,  con  la  fuerza  de  nu- 
merosa hueste  que  puso  á  su  disposición  Guatimo- 
zin,  comprendiendo  el  peligro  de  dejar  por  mas 
tiempo  en  posesión  de  uno  de  los  mas  importantes 
y  cercanos  dominios,  á  un  príncipe  usurpador  que 
solo  podia  hallar  interesado  apoyo  en  los  enemigos 
del  imperio. 

lío  era  flaco  todavía  el  bando  ó  partido  que  se  ha- 
bla identificado  á  la  causa  de  Cuicuitzcat,  á  pesar 
de  que  de  dia  en  dia  se  hiciese  mayor  el  desconcep- 
to de  aquel  príncipe,  y  mas  atrevida  la  oposición  que 
le  hiciera  desde  su  encumbramiento  al  trono  la 
nobleza  que  habia  parmanecido  fiel  á  la  lejltimidad; 
pero  en  vano  el  usurpador,  lleno  de  miedo  al  saber 
las  disposiciones  del  imperio,  procuró  ganar  á  los 
desafectos  y  entusiasmar  á  los  parciales:  en  vano  es- 
tos correspondieron  á  sus  deseos,  defendiendo  á  costa 
de  la  propia  sangre  el  cetro  que  indignamente  em- 
puñára;  Coanacol  se  abrió  con  las  armas  las  puer- 
tas de  Tezcuco  ;  arrancó  de  las  sienes  del  usurpador 
la  corona  de  sus  abuelos,  y  se  hubiera  ceñido  á  la  par 
los  laureles  de  la  gloria,  si  no  castigando  un  crimen 
odioso  con  otro  iguaí,  ahorrarse  á  la  gloriosa  di- 
nastía Ghichimeca  el  borrón  del  doble  fratricidio 
de  que  dio  en  bus  últimos  dias  triste  y  escandoloso 
ejemplo. 
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Murió  Cuicuitzcat,  según  se  dijo,  ámanodesi^^ 
propio  hermano.    '         .  ^ 

Tezcuco  empero  solemnizo  con  publico?^ 
cijos  la  coronación  del  nuevo  rey  que  ^ 
d¿  su  vasallaje  al  irnperio.  estrecho  ^^¡^  ^J^^^ 
vínculos  de  alianza  que  de  largo  ti  ^^^p^  ^^^^^ 
tomando  por  esposa  á  una  herrr;^j^g^      ^^^^^  ^^¡¿^ 
perador ,  y  enviando  la  um-^^  ^^y^  ^1  ^^^^^^^  ^ 
Netzalc,  príncipe  reinan  Tacuba. 

Aquel  doble  himen*»^  colocaba  en  los  solios  mas 
antiguos  del  Anab\ia(^  ¿os  jóvenes  princesas  céleb^  * 
por  Su  heriíiosura  i  Otalitza  ,  la  adorada  del  r 
grado  Haaieo .  la  bella  de  tez  pálida ,  de  ojo?  Jil^Z 
y  lánguidos,  ue  talle  flexible,  de  cuello  dr  . ' 
diminuto  pié  y  afiligranada  mano :  la   ¿J^i^^'  ^ 
aromosa  flor  nacida  para  adornar  V   última  rama 
del  árbol  imperial  de  Atzcapuzalcr  ;^^¿^^^^^^^^ 
dora  Teutila  de  morvidas  form-        ¡^^^^^^^^  ^^'^ 
de  centelleantes  mirada?    postrero  y  precioso  fruto 
de  los  regios  amor-^^^j        Rezahualpili ;  delicia 
y  orgullo  ¿ei  ^^^^lo  de  Acolhuacan  (1). 

•'^"uás  tanlsiis  beldades  en  la  primavera  de  la  vida 
««abian  prestado  %\i  esplendor  al  de  los  solios  del 
Anahuac:  jamás- tantos  jóvenes  y  valerosos  prínci- 
pes habían  empuñado  al  mismo  tiempo  los  cetros 
de  aquellos  florecientes  Estados :  diríase  que  el  des- 
lino se  gozaba  en  adornar  el  imperio ,  condenado  á 
muerte ,  poniendo  á  su  cabeza  la  mas  gloriosa  y  be- 
lla juventud  de  sus  varias  d.lndstias ;  como  en  un 


(i)  Acolhuacan  eia  el  primitivo  nombre  del  yeiua  A^- 
Teecuco. 
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.  tiempo  se  coronaba  de  las  mas  hermosas  flores  la  víc- 

,  Urna  d^^tinada  ai  sacrificio. 

JXada,  sil)  embargo,  anunciaba  en  tan  bonancibles 

^  diásla  catastcpfe  que  se  iba  preparando.  Les  pueblos 
gozosos  celebrab&n  la  imperial  clemencia  que  aca- 
baba de  disminuÍT  coiisiderablemente  los  tributos  es- 
tablecidos había  entonces :  la  mayor  parte  de  los  no- 
bles, que  esperabsii  recuperar  sus  prerogativas  en  el 
nuevo  reinado,  se  adherian iíneeramente  á  la  causa 
4^1  imperio,  y  Guatlmozin  infatigable  no  perdía  nin- 
é^n  medio  de  captarse  el  general  afecto,  imponiendo 
respeto  á  ios  enemigos  con  la  rectitud  y  vigilancia 
de  su  gobierno,  la  fuerz  j.  y  buena  disciplina  de  sus 
ejércitos  y  la  cordial  armonía  que  procuraba  estable  - 
cer  entre  toíiassus  poderosos. tributarios. 

Fortificada  Tenoxtitlan,  guardadas  por  respetables 
tercios  las  froníem  que  separaban  al  imperio  de  la 
república  de  Tlascaia,  creyéndose  en  vísperas  de  ce- 
lebrar alianza  con  esta  y  mti  el  reino  vecino ,  con- 
sideróse Gucdimczin  á  salvo  dé  cualquiera  invasión 
estranjera,  y  sus  imprudentes  subditos  comer^zaron  á 
despreciar  y  á  poner  en  olvido  aquellos  ante  qiiie- 
nes  temb^áran  pocos  meses  antes,  y  que  ya  imagina- 
ban tan  perdidos  que  se  desdeñaban  de  aborrecerlos. 

Tan  errónea  conasnz^  no  se  alteró,  ni  aun  cuando 
se  supo  de  positivo  que  los  Tiascaltecas,  desechando 
€on  indignación  las  proposiciones  de  alianza,  se 
aprestaban  á  oefender  con*  las  armas  ¿os  refugia- 
dos en  su  suelo ;  y  que  el  altivo  y  rencoroso  Taras- 
co (1)  en  vez  de  corresponder  á  los  prudentes  y  cor- 


(i)  Tarasco  era  el  nombre  de  las  t  ibus  que  poblaron 
jú  país  de  Mechoacan ,  y  los  naturales  lo  conservarou 
siempre. 
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diales  deseos  del  naevo  emperador,  revivía  pasadas 
contiendas,  amenazando  con  la  guerra  si  no  accedia 
el  imperio  á  sus  absurdas  exijencias. 

Guatimozin  en  medio  de  aquellos  des  Estados  que 
se  declaraban  enemigos,  redobló  su  vigilancia  y  su 
actividad,  disponiéndose  para  sostener  la  doble  lucha 
y  aspirando,  tal  vez,  á  ilustrar  su  reinado  con  la  con- 
quista de  los  únicos  dominios  que  hubiesen  logrado 
mantenerse  hasta  entonces  independientes  del  impe- 
rio; circunstancia  notable  y  casi  increíble  si  se  con- 
sidera el  poder  y  la  ambición  de  los  emperadores  Az- 
tecas. 

Los  aprestos  de  la  doble  guerra  no  inquietaren 
en  manera  alguna  á  los  mejicanos ;  creíanse  se- 
guros del  triunfo,  pues  no  les  intimidaba  la  ar- 
rogancia de  la  belicosa  república  ,  ni  el  arrojo  de 
los  implacables  Tarascos  :  solamente  las  armas  y  la 
pericia  de  les  españoles  podisn  infundirles  pavura; 
pero  los  españoleé  derrotados  parecían  sumidos  en 
desaliento  profundo  :  nada  se  sabia  de  ellos:  yacían 
en  aparente  inercia  ,  y  les  mejicanos  pudieren  su- 
ponerlos abandonados  á  la  vez  por  la  ambición  y 
por  la  fortuna. 

¡Ay!  ;no  sabian  los  míseros  que  se  iba  minando 
sordamente  la  tierra  que  pisaban  ;  que  era  pérñda 
aquella  calma/ que  adormeciendo  sus  sospechas  pre- 
paraba la  tempestad  ,  y  que  el  reposo  de  Cortés  ,  se- 
mejante al  del  león  que  se  espereza  con  un  rugido 
que  estremece  la  selva  ,  terminaría  en  breve  con 
la  espantosa  sacudida  que  haría  retemblar  en  sua 
cimientos  ios  trenos  americanos  ,  desde  las  fragosas 
crestas  de  la  sierra  verde  ,  hasta  las  incultas  orillas 
del  lago  de  INicaragua  ¡ 


CAPITULO  VIL 


Corten  en  Tlaseala» 


En  ninguna  de  las  carias  y  difíeiles  circunstancias 
que  rodearon  á  Hernán  Cortés  mientras  caminaba 
con  mas  ó  menós  relocidad  al  término  de  su  gran- 
diosa empresa,  se  manifíesta  tan  superior  su  espíritu 
y  lan  firme  su  voluntad,  como  en  aquellas  de  que 
actualmente  tratamos. 

Refugiado  con  las  reliquias  de  su  pequeño  ejército 
en  una  república  estranjera,  que  habia  sida  su  ene- 
miga  y  de  cuya  reciente  é  inmerecida  amistad  no 
podia  prudentemente  fiarse;  no  teniendo,  sin  embar- 
go, otras  esperanzas  de  salvación  que  las  fundadas 
en  aquel  inseguro  apoyo,  que  era  ademas  muy  débil 
contra  las  fuerzas  de  un  imperio  próximas  á  caer  ao* 
bre  él;  proscrito  en  Cuba,  execrado  en  Méjico;  con- 
denado por  sus  mismos  compañeros  que  creianya 
eclipsada  para  siempre  su  feliz  estrella;  desprovisto 
de  fuerza  para  proseguir  en  su  empeño  y  de  recur- 
sos para  efectuar  la  retirada;  perdida  su  artillería^ 
escaso  de  armas  y  aun  de  pólvora;  en  situación,  en 
fin,  la  mas  deplorable  y  desesperada,  Cortés  medita- 
ba en  el  silencio  de  su  aparente  desaliento  el  plan 
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masvsstoy  atrevido  que  jamás  concibiera  entendi- 
miento humano:  ;el  de  bloquear  á  Méjico!  Apenas  S8 
hace  creíble  tal  audacia  de  pensamiento  y  tai  perse- 
verancia de  intención. 

Erale  de  suma  importancia  para  llevar  á  cabo  su 
colosal  proyecto  captarse  completamente  la  confian- 
za de  la  república,  y  no  desdeñó  medio  alguno  para 
conseguirla,  como  en  efecto  sucedió,  no  [obstante  el 
imprevisto  obstáculo  que  á  su  empeño  oponia  la 
naciente  enemistad  de  un  personaje  poderoso. 

Xicotencait,  joven  y  esclarecido  guerrero,  primer 
general  de  la  república  ,  y  hasta  entonces  el  rnas  en- 
carnizado enemigo  del  imperio ;  comenzó  á  mirar 
con  ojeriza  la  estraordinaria  popularid?id  que  de  dia 
en  dia  iba  adquiricRdo  en  tiascala  el  caudillo  es- 
íranjero,  que  oo  solamente  conquistaba  el  ciego 
entusiasmo  de  la  rooltitud,  sino  que  también  ejercía 
incontrastable  influencia  en  el  senado  (1)  y  en  la 
nobleza,  que  poco  á  poco  iban  dejándole  en  posesión 
de  una  especie  de  dictadura.  Xicotencait,  para  poner 
límites  á  aquel  poder  intruso  y  disfrazado,  tenia  que 


(i)  El  gobierno  de  Tlascala  ,  republicano  aristócrata,- es 
digno  de  alencióu.  El  senado  ó  coDsejo,  revestido  deipodfir 
ejecutivo,  reunía  también  el  supremo  judicial,  y  en  cierto 
tiempo  del  año  teniaii  obligación  de  viajar  los  senadores  por 
susrespectivos  distritos,  en  los  cuales  administraban  justicia. 
¡Cosa  singuUr!  (dice  Eellrami):  las  secciones  inglesas  y  las 
^ssises  fraocesas,  cuya  creación  se  aírilraye  con  orgullo  la 
Gran  I')retaíAn,  eran  conocidas  y  prscticados  por  pueblos  á 
quienes  llamamos  bárbaros  ,  cuando  aquellas  grandes  Da- 
ciones europeas  gemían  bajo  el  yugo  vergonzoso  de  aquella 
tiranía  que  mas  tarde  hicieron  pesar  sobre  los  pueblos 
americanos. 
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luchar  con  su  mismo  padre,  varón  generalmente  ve- 
nerado por  su  virtud,  querido  por  su  bondad,  y  al 
cual  habia  Cortes  ganado  de  tal  modo  el  corazón, 
que  llegó  hssta  el  punto  de  preft^rirle  á  su  propio 
hijo,  cuando  vio  imposible  conciliar  la  amistad  de 
ambos. 

En  vano  2I  joven  hizo  cundir  alarmantes  rumores 
respecto  á  los  secretos  designios  del  jefe  español:  en 
vano  se  afanó  por  intimidar  al  senado,  pintando  con 
vivos  y  verdaderos  colores  las  humillaciones  que  se 
atrajera  Motezuina  por  su  ciega  adhesión  á  aquellos 
pérfidos  huespedes;  en  vano,  en  ñn,  intentó  sublevar 
el  ejército  para  arrojar  violentamente  del  suelo  de 
Tlascala  á  los  que  eran  á  la  par  objeto  de  su  envidia 
y  de  sus  prudentes  temores;  todo  fué  inútil  y  hubo 
por  último  de  resignarse  á  sufrirlos,  y  aun  creyó 
conveniente  deponer  en  apariencia  sus  sospechas  y 
transijir  con  Cortés,  para  no  perder  completamente 
el  favor  de  la  república. 

Llegado  á  este  punto  de  valimirnto;  siéndole  no- 
torias la  entereza  y  decisión  con  que  desecharan  los 
TlascBltecas  las  proposiciones  del  imperio,  y  habien- 
do visto  desbaratarse  á  ,8U  soplo  ,  por  decirlo  asi, 
todciS  It^s  impotentes  maquinaciones  áe  Xicí-tencalt, 
único  enemigo  temible  que  tuviese  en  k  república; 
resolvió  G-jrtés  dar  principio  á  la  ejecución  de  sus 
deseos  ,  allanando  el  camino  que  debia  conducirle 
directamente  al  término  glorioso  de  que  no  apartaba 
ni  un  instante  su  pensamiento. 

Alarmando  diestraniente  al  senado  con  las  hos- 
tiles prevenciones  de  Méjico,  que  cubria  con  sus 
tropas  las  fronteras;  quejándcse  al  mismo  tiempo 
amargamente  del  sacrificio  que  habia  hecho  Tepea- 
ca  de  los  prisioneros  españoles  enviados  á  Méjico  é 
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inmolados  como  hemos  visto  en  la  coronación  de  Gua- 
limogin;  y  jurando  por  su  conciencia  que  no  dejada 
impune  aquella  sangrienta  barbárie,  pidió  decidida^ 
mente  á  la  república  fuerzas  suficientes  para  mar- 
char contra  el  común  enemigo,  (que  asi  llamaba  á 
Méjico)  y  ejecutar  en  él  escarmiento  tan  terrible, 
que  fuese  proporcionado  á  la  magnitud  de  la  ofensa^ 

Natural  era  que  vacilase  el  senado  antes  de  acor- 
dar lo  que  reclamaba  con  empeño  Cortés,  juzgando 
cuerdamente  que  no  debia  la  república  tomar  la 
iniciativa  en  una  guerra  en  que  era  la  mas  débil^ 
mayormente  después  de  haber  desechado  proposicio- 
nes de  alianza  por  parte  del  imperio ,  al  cual  cor* 
respondia  comenzar  las  hostilidades  si  proseguía 
constante  en  sus  manifiestas  Intenciones  ;  pero  una 
circunstancia  favorable  á  las  miras  del  jefe  estranje- 
ro  decidió  aquella  tüestion ,  cuando  mas  acalora- 
damente  se  ventilaba ,  y  la  resolución  del  senado  fué 
cual  aquel  la  deseaba. 

Desminesde  algunos  de  los  soldados  mejicanos  dé 
los  apop/cados  en  la  frontera ,  que  se  propasaron  á 
penetrar  en  una  aldea  del  territorio  de  Tlascala,  su- 
ministraron causa  ó  pretesto  al  senado  para  ceder 
á  las  exigencias  del  caudillo,  que  en  pocos  dias  vio 
robustecidos  sus  aguerridos  restos  por  algunos  mi- 
les de  Tlascaltecas  escojidos ,  y  marchó  atre<íi¿^íe€Ar' 
te  sobre  Tepeaca. 

Era  dicha  ciudad  otra  pequeiVct  república  bajo  fa 
protección  del  imperio,  y  si  nemos  de  seguir  á  Ber- 
nal  Díaz  del  Castillo ,  qu/e  á  fuer  de  testigo  ocular 
merece  el  crédito  que  ;kiguna  vez  le  rehusamos  por  no 
considerarle  bastante  imparcial ;  ademas  de  la  de^ 
tensa  de  sus  propios  guerreros ,  estaba  guardada  Te- 
peaca  por  tropas  mejicanas.  Como  quiera  que  fuese. 
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su  resistencia  no  mereció  encomio  y  Cortés  tomó 
tranquila  posesión  de  la  ciudad  ,  enviando  á  la  re- 
piiblica  por  trofeo  de  la  victoria  una  gran  parte  de 
sus  habitantes ,  á  los  que  declaró  esclavos  por  auto 
solemne  ante  sus  escrin^nos. 

Undulando  ya  en  las  torres  de  sus  Teocalis  la  ban- 
dera española ,  trocó  Tepeaca  su  nombre  por  el  de 
Segura  de  la  Frontera,  y  fijando  su  cuartel  en  ella 
el  vencedor  repartió  sus  emisarios  por  todas  las  pe- 
queñas poblaciones  de  las  cercanías,  recordándoles 
el  vasallaje  jurado  al  rey  de  Castilla,  acusando  al 
nuevo  emperador  mejicano  de  desleal  y  rebelde,  co- 
mo infractor  de  aquel  solemne  convenio,  brindando, 
en  fin,  la  paz,  y  jurando  guerra  y  servidumbre  á  los 
que  desechasen  aquella.  Cortés  no  se  limitó  á  ate- 
morizar por  medio  de  tales  amenazas ,  sino  que, 
dispuesto  á  llevarlas  á  efecto,  mandó  trabajar  pública- 
mente en  la  ciu3ad  sometida  el  hierro  con  que  se  pro- 
ponía imprimirá  los  vencidos  la  marca  de  esclavitud. 

A  la  vez  que  con  muestras  de  tan  escesivo  rigor 
procuraba  infundir  espanto  en  los  que  se  mostraban 
reacios  en  acudir  á  su  llamamiento,  ostentábase  be- 
nigno y  clemente  con  aquellos  que,  llenos  de  pavura, 
corrían  á  ratificar  su  homenaje*. 

Sin  embargo,  pequeñísimas  eran  todavía  las  ven- 
tajas alcanzadas:  los  sometidos  hasta  entonces  no 
pasaban  de  ser  pueblecillos  de  poca  monta;  gente 
labriega  y  pacifica,  que  ni  como  amiga  ni  como 
enemiga  merecía  consideración;  mientras  que  nume- 
rosos ejércitos  mejicanos  acudían  veloces  á  atajar  los 
pasos  del  invasor,  cuya  audacia  no  hubiera  acaso  bas- 
tado á  sacarle  airoso  de  aquel  trance,  sino  le  asistie- 
se entonces,  como  sieiiipre,  decididamente  la  fortuna. 

Un  buque  procedente  de  Cuba  fondeó  en  aque- 
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líos  dias  en  el  puerto  de  Vera-Gruz:  era  portador  de 
algunos  peones  y  caballos  que,  con  cartas  para  Nar- 
vaez,  á  quien  suponía  ya  desembarazado  de  Cortés^ 
enviaba  el  gobernador  Diego  Velazquez.  No  tardó 
caudillo  (favorecido  por  los  leales  amigos  que  ha- 
bla dejado  en  la  nombrada  villa  cuando  emprendió 
su  viaje  á  Méjico}  en  posesionarse  por  medio  de  un 
ingenioso  engaño  del  buque  y  de  su  cargamento, 
que  fué  enviado  incontinenti  á  la  nuev-t  villa  same- 
tida,  con  tan  poco  pesar  de  los  emisarios  de  Velaz- 
quez,  que  llegados  apenas  al  cuartel  del  enemigo  se 
pusieron  espontáneamente  bajo  su  mando,  dándole 
aviso  de  la  próxima  llegada  de  otro  barco  que  con 
igual  misión  que  el  suyo  debía  llegar  de  un  momen- 
to á  otro.  Cortés  aprovechó  la  advertencia,  y  los  en- 
gañados le  ayudaron  á  engañar  á  los  llegados  poste- 
riormente, que  con  no  mayores  escrúpulos  se  unieron 
gustosamente  á  los  declarados  rebeldes  y  traidores  por 
la  autoridad  que  ios  envíára. 

Fortalecido  el  ejército  español  con  tan  inesperado 
auxilio,  y  con  nuevas  huestes  de  Tlascala  que  le  man- 
dó en  recompensa  de  sus  prisioneros  la  agradecida 
república,  preaentó Cortés ¿t talla  á  los  ejércitos  me- 
jicanos que  se  habían  acampado  á  la  inmediación. 
Largo  y  encarniz  )do  fué  el  combate  :  batíanse  los 
aztecas  con  desesperado  furor ;  pero  derrotados  com- 
pletamente, buscaron  su  salvación  en  la  fuga  ,  y  el 
enemigo  triunfante  recorrió  las  inmediatas  pobla- 
ciones, que  llenas  de  espanto  se  daban  prisa  en 
ratiñcar  el  juramento  de  vasallaje  prestado  al  mo- 
narca español ;  admirándose  al  mismo  tiempo  de  la 
blandura  y  agasajo  con  que  las  trataba  el  vencedor, 
que  asi  se  interes«ba  en  hacerse  amado  por  su  cle- 
mencia como  en  temible  por  su  severidad. 
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Vuelto  apenas  á  Tppeaca  comeazó  á  recojer  Cor- 
tés los  frutos  de  su  política,  en  la  suoiision  Tolutóa 
ria  que  acudieron  á  prestarle  algunos  señores  feu-* 
dales,  de  tes  que  coneerv aban  al  nuevo  emperador 
parte  de  aquel  odio  que  les  habia  irj&pirado  la  lira* 
nía  del  segundo  Motezuma;  al  mismo  tiempo  que 
otros  buques  enviados  á  Penuco  y  arribados  á  «que- 
Has  cortas,  prestaban  refuerzo  á  sus  tropas  con  mas 
¡de  cien  hombres  de  guerra,  varias  c':íbal!erías  y  abun 
jdante  pertrecho  de  armas  y  municiones, 
i     Pensó  entonces  en  asegurarse  la  comunicación 
Icón  Vera  Cruz,  sujetando  las  provincias  interraedU* 
rias,  lo  cual  consiguió  ápesirde  la  resistencia  te* 
¡naz  de  muchas  cohortes  mejicanas  que  le  disputa- 
j  ron  palmo  á  palmo  ei  terreno.  laí'at^gahle  como 
atrevido,  llevó  sus  arm  ^s  vencedoras  hast-i  Xocotlan, 
que  defr'udido  con  igunl  valor  que  desgracia,  hubo 
de  entregarse  á  discreción,  lograuvio  escapar  coa 
gran  diíicu :t.id  ei  ven:;:able  O.iütei  para  llevar  á  la 
metrópoli  la  triste  nueva  de  los  triunfos  del  ene- 
miso. 

Rico  de  gloria  y  ce  botin,  volvió  á  entrar  en  Tias- 
caia  el  ejército,  dejan  io  defendida  áTepeac^  y  ase- 
gurjda  la  pdz  cni  muchos  de  los  pueblos  comar- 
í^nos.  Vióse  entonces  á  la  feroz  república  celebrar 
con  fiestas  populares  los  desastres  del  imperio,  y  apa- 
centarse en  las  lágrimas  de  las  numtírrsas  greyes  que, 
con  s^fial  de  esclavitud,  eran  vendidas  como  reba- 
ños en  las  plazas  públicas;  mientras  Cortés  ,  de-* 
jándoles  embriagar  con  el  placer  de  la  venganza, 
disponía  la  construcción  ce  trece  bergantines  que 
le  eran  necesarios  para  la  realización  del  gran  pro- 
yecto de  bloqueo. 

Dn  solo  individuo,  egr?no  al  general  regocijo  que 


—  80- 

reinaba  en  Tlascala,  seguia  como  su  propia  sombra 
al  afortunado  jefe  estranjero;  espiaba  sus  acciones 
y  hasta  sus  pensamientos;  clavábale  frente  á  frente, 
alguna  vez,  miradas  torvas  y  rencorosas;  y  aun  se 
arrojó  últimamente  á  decirle  de  súbito ,  con  ade- 
man esquivo  y  arrogante. 

— iCuidade  lo  que  haces  y  aun  de  lo  que  imaginas, 
guerrero  vagabundo!  Cuida,  que  no  son  todos  ciegos 
y  locos  los  hijos  de  Tláscala,  y  antes  que  dejar  se  ce  - 
ben  tus  fieras  en  la  sangre  y  en  la  carne  de  los  pue- 
blos del  Anahuac,  habrá  alguno  que  sepa  á  dentella- 
das devorar  las  tuyas. 

El  osado  que  á  tanto  se  aventuraba  era  el  joven 
general  de  la  república :  Xicotencalt ,  el  animoso 
cuanto  infortunado  Xicotencalt,  digno  de  una  pa- 
tria menos  insana  y  de  un  conquistador  mas  be- 
nigno. 


CAPITULO  YÍII. 


Tisiia  inesperada. 


«¡Los  teullis  de  Oriente  han  sometido  á  Tepeaca! 
¡El  Malincheha  derrotado  ai  gran  general  Tlochotloc, 
que  mandaba  las  fuerzas  del  imperio  1  El  Ma linche  y 
sus  teutiis  han  llegado  vencedores  hasta  Xocoílan!» 

'  Tales  eran  las  esclamaciones  que  por  do  quier  ge 
oían  en  la  ciudad  de  Méjico;  tales  las  que  circulaban 
porTezcuco,  Tacuba,  Xocliimiíco  ,  Tiacopan  ,  Qua- 
nahuac,  Zopanco,  Ateneo,  Tepepolco  ,  Cuyoacan, 
Iztacpálapa  y  otras  grandes  poblaciones  que  cerca- 
ban á- aquella;  tales  también  las  que  articulaban  con 
espantólos  habitantes  de  Nopalocca,  Mizaníla,  IXo- 
palutna  é  Iztac ,  vecinos  al  teatro  de  los  nuevos  de- 
sastres; y  tales  ,  en  lin,  las  que,  llevadas  por  veloces 
correos  á  las  distantes  provincias,  iban  á  estremecer 
eñ  sus  fragosos  dominios  al  agreste  Tlatoani  de  Xal- 
lepec;  á  empalidecer  de  miedo  en  su  suntuoso  pala- 
cio basado  sobre  oro ,  al  opulento  dueño  de  Chihua- 
hua; ( 1 J  y  á  quitar  el  sueño  al  voluptuoso  príncipe  de 


íi  La  residencia  del  Tlatoani  de  Chihuahua  estaba 
próxima  al  lugar  conocido  posteriormente  por  dicho  noni- 


TOMO  III. 
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Totonilco,  tuya  regia  cipit:!,  hundida  enua  abismo 
de  verdor  y  flores,  perpetua  mansión  de  los  céfiros  y 
de  las  aves  cdnonrs,  yacía  arrullada  de  continuo  por 
el  murmullo  soñoliento  de  sus  numerosos  rios  (2). 

No  se  abate,  sin  embargo,  el  esforzado  ánimo 
del  emperador,  aunque  sorprendido  par  aquel  desas- 
tre :  reúne  sus  ejércitos  ,  los  reanima ,  ios  entu- 
siasma ,  y  resuelve  marchar  en  persona  al  frente- de 
ellos  ,  para  poner  sitio  á  Tlascala. 

La  situación  de  aquella  república  ,  defendida  por 
los  moiates  Mati-í.Icueyes  y  otros  igualmente  escar- 
pados ,  la  hacisn  c  ísi  ioespugnable  para  gentes  des- 
provistas de  máquinas  de  guerra  y  cuyas  armas 
eran  tan  iiiiperfectas  ;  p^^ro  ai  ver  tantos  y  tan  bi- 
zarros ejércitos  correr  ansiosos  y  ardiendo  en  co- 
raje á  ponerse  bajo  el  estandarte  del  imperio ;  al 
escuchar  el  varonil  acento  del  joven  soberano,  que 
debe  llevarlos  al  combate  y  que  ya  les  anuncia  la 
victoria  ,  alieritáose  en  Méjico  los  mas  tímidos  y 
tiemblan  los  mas  valientes  en  Tlascala. 

Disputáiise  príncipes  poderosos  el  honor  de 
pelear  bajo  el  mando  del  emperador,  y  acuden  á 


bre.  Tenemos  motivo  para  creer  qiis  la  capital  de  aquel 
principado,  ocupaba  la  falda  de  la  montaría  llamada /;/7Wc'- 
ria  alca  ,  célebre  por  el  oro  que  lia  producido.  Decíase 
que  sus  rios  llevaban  en  sus  arenas  infinidad  de  partículas 
de  aquel  metal  precioso. 

(2)  Totonilco  está  situada  en  el  fondo  de  un  valle  pro- 
fundo, dominado  por  escarpadas  montañas.'  Atraviesan  di- 
cho valle  arroyos  y  pequeños  rios,  que  confluyen  en  un  solo 
punto  y  forman  la  ribera  que  lleva  el  mismo  nombre  que 
el  pueblo.  Es  uno  de  los  mas  hermosos  paises  de  Méjico. 
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la  capital  con  la  juventud  guerrera  de  sus  Estados, 
el  nuevo  señor  de  Cuyoacan ,  hermano  del  malogra- 
do Huasco  ,  el  brio»o  Tiatoani  de  Xochimiko  ,  el  su- 
cesor de  Quetlahuaca  en  los  dominios  de  Istacpalspa, 
y  los  reyes  de  Tezcuco  y  de  Tacuba ,  Goanacotzin 
y  Netzalc  ,  que  abandonan  el  trono  y  el  tálamo 
nupcial)  apenas  poseídos  todavía,  al  grito  de  guerra 
lanzado  por  la  metrópoli. 

¡  Oh !  ;  cuántas  lágrimas  suceden  entonces  á  los 
recientes  regocijos !  ;  cuántos  hermosos  ojos  se  anu- 
blan por  el  dolor ,  y  de  que  bocas  tan  puras  salen 
mil  maldiciones  contra  los  crueles  deberes  que  ira- 
pone  la  patria  ,  contra  las  funestas  ambiciones  que 
encienden  Ja  guerra ! 

La  linda  y  antes  risueña  Teutila  ,  esposa  y  reina 
de  un  dia,  pero  amante  antigua  y  íiel  dei  galioido 
Netzalc;  Teutila,  que  ha  llorado  en  peco  tiempo  la 
pérdida  de  dos  de  sus  hermanes  míiertos  por  ma- 
nos fraticidas;  Teutila,  que  no  ha  heredado  de  Ka- 
zahuajpili  la  fortaleza  del  aima  ,  sino  la  ternnra  de 
su  madre ,  muerta  de  pesar  cuando  un  bárbaro  he- 
roísmo la  privó  de  un,  delincuente  hijo  ;  Teutila  lle- 
na con  su  duelo  el  regio  alcázar  de  Te  cuba  ,  y  como 
si  presintiese -el  funesíb  término  de  aquella  lucha 
que  le  arrebata  á  su  espóso  cuando  no  se  h¿n  seca- 
do todavia  I  s  ílercs  de  su  nupcial  corona  ,  se  viste 
dé  lúgubre  color  y  pasa  los  oiasen  el  templo  im- 
plorando con  gemidos  á  las  sordas  d€!idade'¿. 

Otaiiíza,  de  frágil  y  delicada  organización,  criatura 
semi-aérea,  nacida  en  los  Térseles  de  Tacuba  para 
tes  dulces  aniores  y  Us  blandas  caricias;  Otalitza, 
.  cuyo  primer  cariño'^fuc  apagado  por  la  mano  de  la 
niuerte'y  que  necesita* todos  les  desveles  de  un  nue- 
vo amor  para  endu-zar  las  aiparguras  de  su  acerba 
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desventura;  Otalitza  también  suspira  en  soledad  y 
tiembla  al  eco  del  clarín  guerrero,  que  anuncia  la 
contienda  horrible  que  la  priva  ja  de  un  padre  y 
de  un  amante,  que  han  sido  sus  primeras  víc- 
timas. 

Más  heroica,  aunque  no  menos  amante,  la  empe- 
ratriz de  Méjico  adornaba  con  sus  colores  el  casco  de 
su  marido,  y  al  colocarlo  por  sus  propias  manos  en 
la  cabeza  querida,  dice  con  acento  trémulo  peio 
con  ademan  firme: 

— Sean  las  plumas  de  este  casco  la  enseña  que  si- 
gan los  valientes,  y  herédelas  tu  hijo  chamuscadas 
por  el  fuego  del  enemigo,  pero  nunca  holladas  por 
sus  infames  plantas.  ¡Guatimozin!  ¡Esposo  de  mi 
vida!  yo  clamaré  á  los  dioses  mientras  combatas  por 
la  patria,  y  enseñaré  á  üchelit  á  levantar  sus  ma- 
necitas  al  cielo  en  favor  de  su  padre. 

— {Mitad  la  mas  hermosa  de  mi  alma!  responde  el 
héroe  conmovido:  ¡sublime  es  el  aliento  que  se  en- 
ciende al  fuego  de  tus  besos  de  amor,  é  invencible 
debe  ostentarse  el  que  pelea  por  la  libertad  de  su 
pueblo  y  la  gloria  de  su  familia!  Los  Tepixtotones  ve- 
len propicios  en  tu  hogar  durante  mi  ausencia,  y 
concedáme  el  gran  Huitzilopochtli  volver  pronto  á  el, 
para  arrullar  el  sueño  de  mi  hijo  con  el  cántico  de 
la  victoria.  Si  otro  es  mi  destino,  añadió  después  de 
breve  pausa ;|si  el  casco  que  me  ciñe  tu  mano  se 
queda  adornando  un  cadáver  en  el  campo  de  la  lu- 
cha..., en  ese  caso,  Gualcazinla,  di  á  los  Tlatoanis 
mejicanos  que  Guatimozin  suplica  y  ordena  al  qug 
le  sustituya  en  el  trono,  sea  padre  del  huerfanito-.. 
que  lo  iiaga  vivir  libre  con  el  imperio,  ó  lo  entier- 
ro libre  entre  sus  escombros. 

—Eso  sabrá  hacerlo  tu  mujer,  dijola  emperatriz 
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con  inspirado  tono:  tu  mujer  no  se  ha  amamantado 
con  leche* de  sierva,  ni  está  enseñada  á  doblar  la  ca- 
beza de  su  hijo  delante  de  los  hombres.  Si  el  enemi- 
go triunfa,  no  temas  que  venga  á  dormir  al  alcázar 
de  mis  padres  al  arrullo  de  nuestros  lamentos:  la 
sangre  de  mi  hijo  y  la  mia  les  saltará  á  la  cara  pa, 
ra  manchar  gu  triunfo,  y  entrarán  pisando  nuestros 
cadáveres. 

Y  decayendo  de  ánimo  súbitamente,  añadióla  dig- 
na princesa  con  voz  menos  segura: 

- — Tristísima  es  la  separación  de  los'que  se  aman, 
y  mas  todavía  cuando  se  separan  al  clamor  de  la 
guerra  :  pero  hemos  de  reunimos  pronto,  cual- 
qóiera  que  sea  la  terminación  que  den  los  dioses  á 
la  terrible  contienda:  hemos  de  reunimos  pronto, 
egposo  adorado  de  mi  alma,  ya  vengas  á  buscarme 
triunfante  y. glorioso,  ya  deba  ir  á  encontrarte  en  los 
palacios  del  sol.  La  muerte  que  me  daré  delante  del 
enemigo  me  hará  digna  de  entrar  en  ellos,  y  te  lle- 
varé al  hijo  de.  nuestro  amor,  que  no  sabe  todavía  el 
lenguaje  de  los  hombres ;  pero  que  aprenderá  allá  la 
lengua  de  los  dioses  para  rogarles  por  su  esclavizada 
patria. 

Prorrumpió  al  acabar  estas  palabras  en  copioso 
llai^to,  y  díjola  su  esposo  consolándola: 

— Los  teopixques  anuncian  en  altas  voces  que  se 
muestran  benignas  las  deidaáes,  y  los  ejércitos  del 
imperio  arden  en  aquel  furor  que  promete  la  victo- 
ria. Sosiega,  pues,  tus  temores,  hija  de  Motezuma, 
y  no  me  anticipes  una  despedida  dolorosa.  Estamos 
á  la  mitad  de  la  tarde  y  no  debo  partir  hasta  que 
lio  abra  Tonatioh  las  puertas  de  la  luz. 

— Yé,  pues,  á  preparar  tu  partida,  dijo  reprimiendo 
«ti  dolor  Gualcazinla,  y  vuelve  luego  á  esperar  la  sa- 


—  86  — 

lida  de  la  iiimbre  celeste  en  brazos  de  la  que  envia- 
rá su  alma  en  pos  de  tus  ejércitos. 

■ — Juntos  ofreceremos  dos  tórtolas  viudas  á  los  Te- 
pixtotones,  respon  Uó  el  emperador,  luego  que  apa- 
rezca en  su  trono  de  ébano  la  pálida  Meztli  sacudien- 
do las  líquidas  perlís  de  m  manto  azul:  después  sa- 
ludaremos juntos  á  Totaniokj  su  refulgente  hermano, 
y  no  paítiré  sifi  que  b^yas  cantado  un  himno  en 
honor  r;e  iíaiizilopochtlí. 

— Será  toáo  como  lo  dispone  mi  dueño,  repondió 
Güaicszinla,  y  se  retiró  enjugando  el  llaiito  que  á  pe- 
sar myo  corría  por  sus  iiermosas  mejillas. 

GuatuDozin  la  siguió  con  afectuosa  mirada  hasta 
que  la  vió  entrar  en  la  cámara  de  su  hijo,  y  llamaa- 
dq  á  sus  generales,  dictó  con  serenidad  las  disposi- 
ciones para  ia  próxima  partida. 

La  noche  se' acercaba  mientras  tanto  ,  y  ya  sus 
sombras,  oo  aclaradas  todavía  por  la  luna,  que  es- 
taba en  roenguaníe,  iban  enlutando  la  gran  ciudad 
y  apagímdo  el  ruido  áe  su  movimiento;  cuando  se  le 
anunció  al  emperador  que  un  mezecual  de  la  fron- 
tera de  Tiascaia  ,  de  los  muchos  que  habían  huido 
internándose  al  rumor  de  ia  guerra,  demandaba  an- 
siosamente un  momento  de  aiencion,  pues,  según  age- 
guraba  ,  tenia  que  cornuoicar  á  su  dueño  noticias 
importantes. 

Mandó  Guatimozin  qus  líí  fuese  presentado  al 
instante,  y  lo  recibió  solo  en  una  magnifica  sala,  que 
ya  conoce  el  lector,  por  haberle  presentado  en  ella 
por  primera  vez  á  nuestro  héroe. 

Adelantóse  el  mezecual  hácia  el  diván  regío  en 
que  se  habia  sentado  el  monarca,  con  desembarazo 
tan  poco  común  en  gentes  de  su  clase,  que  sorprendi- 
do este,  miróle  al  punto  con  mas  detenida  atención. 
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Era  un  mancebo  de  hasta  26  años ,  alfo,  raem-- 
brudo,  de  bellas  proporciones.  Su  rostro  largo,  de 
prominentes  cejas  y  á»guIo  facial  muy  agudo  ,  te- 
nia un  gegto  naturalmente  severo  ,  y  sus  ojos  negros 
y  brilL-íiites  miradas  á  la  par  altivas  y  melancólicas. 

Su  aspecto  desmentía  tan  induciablenjentesu  traje, 
que  el  emperador  le  dijo,  en  el  instante  que  con  una 
rápida  observación  lo  "hubo  notado.  . 

—¡Teutlil  ¿Qué  te  obliga  á  Ih  g;ir  disfrazado  á  mi 
presencia? 

^  iTlatoani  de  Méjico!  respondió  sin  turbarse  el 
fiingídomezecua^:  mírame  bien;  al  conocerme,  com- 
prenderás el  motivo  por  qué  llego  á  ti  cubierto  con 
el  hábito  de  tus  siervos. 

— No  recuerdo  tus  facciones ,  dijo  el  emperador 
mirándole  atentamente. 

— Y  sin  embargo,  repuso  KonrienriO  con  orgullo 
el  incógnita,  cebiercis  no  haberUs  olvidado;  porque 
siempre  meliallásteis  de  frente,  tú  y  los  tuyos;  nun- 
ca os  he  vuelto  la  espaldcJ,  ni  os  lie  vedado  acercaros 
á  mí  sino  hasta  el  alcance  de  mi  lanzxi. 

Hizo  un  movimiento  Guatimozin.,  como  si  de  siV. 
bito  acabcse  de  descubrir  una  sorprendente  seme- 
janza, y  mandando  acercar  al  falso  m(  zecual  con  un 
adem.an.de  su  diestra,  dijole  con  voz  muy  baja: 

—Me  parece;  en  efecto,  que  no  te  veo  por  primera 
vez,  ¡oh  Teutli!  y  pluguiese  á  l^s  dioses  que  no  torna- 
se á  enconfrartcí  en  eí  paraje  en  que  te  íie  conocidol 

—¡Dichoso  aquel  tiemp.)!  esclamó  con  rxjelancólica 
acento  el  incógnito:  ¡dichoso  ivqucl  campo  de  bótalla^ 
en  que  peleaban  dos  pueblos  vslercsc-s  por  su  liber- 
tad y  por  su  gloria!  ¡Entoncss  no  huian  del  suelo  de 
Tlascala  sus  esforzados  hijos  para  no  deshonrarse 
en  una  pugna  infáme!  ¡Entonces,  oh  Tlatoani ,  en-- 
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onces  no  armaba  Méjico  sus  guerreros  para  vengar 
vergonzosos  uitr*. jes;  ni  Tlascala ,  adoptando  como 
causa 'propia  la  de  los  enemigos  de  sus  dioses,  ise 
disponía  á  regar  con  sangre  de  sus  hijos  el  suelo 
que  defiende  para  estranjeros! 

La  voz  del  joven  se  ahogó  en  su  garganta,  y  una 
contracción  nervios?,  que  revelaba  los  esfuerzos  con 
que  reprimia  el  llanto,  alteró  por  un  momento  la 
gravedad  de  su  rostro. 

Guatimozin,  no  menos  conmovido,  respondió  ten- 
diéndole la  mano: 

—  jY  tii,  digna  enemigo  de  los  Aztecas!  ;Tú,  Xico- 
lencait,  hijo  de  Xicollant!  íTú,  general  y  apoyo  déla 
repúblical  ¿cómo  has  podido  consentir  en  la  afrenta 
de  tu  pueblo?  ¿Gómo  toleras  que  se  armen  los  libres 
para  defender  á  los  tiranos;  que  se  vierta  la  sangre 
de  los  protegidos  de  los  dioses  para  conservar  la  de 
enemigos  de  estos?  Méjico  ha  enviado  á  Tlascala  sus 
embajadores  con  la  flecha  inclinada  á  la  tierra  y 
coii  los  lábios  rebosando  palabras  de  concordia:  Mé- 
jico reclamaba  los  fugitivos  de  su  suelo,  y  recordaba  á 
Tlascala  que  juntas  habian  tenido  su  cuna  ambas  na- 
ciones á  las  orillas  del  lago.  ¡Tlascala  levantó  la  pun- 
ta de  la  flecha  y  declaró  guerra  á  sus  hermanos,  con 
la  misma  voz  con  que  jurará  fraternidad  á  los  hi- 
jos de  estranjeras  tierras ,  á  los  adoradores  de  es- 
tranjeros dioses! 

—Yo  no  s:>y  mas  que  un  guerrero,  respondió  el 
jefeTlascalteca^y  nada  podia  contra  el  senado  que 
es  padre  de  la  república.  ¿Piensas  que  Xicotencalt 
bailarla  gozoso  en  las  plazas  de  su  pueblo,  el  dia  en' 
^ue  Tlascala,  como  una  mujer  borracha,  hollando  su 
dignidad  y  olvidando  su  honor,  se  lanzó  entre  vérti- 
gos de  locura  en  brazos  de  estranjeros?  ¿Concibes  tu, 


Tlalóanl,  queXicotencalt  estuviese  orguííodó  la  noche 
en  que  una  virgen  formada  en  el  mismo  seno  en 
que  comenzó  su  vida,  animada  por  la  misma  sangre 
que  corre  por  sus  venas,,  fué  entregada  á  ios  livia- 
nos caprichos  de  uno  de  aquellos  impíos,  que  des- 
pués de  degradar  á  los  hijos  de  la  república  ,  han 
envilecido  á  sus  doncellas?  ¡Reflexiona  esto,  sobera- 
no de  Méjico  !  Estoy  articulando  palabras  que  me 
queman  la  lengua  y  rae  desgarran  el  alma.  Yo  he 
visto  lo  que  te  digo  y  algo  mas  que  callo.  Yo  lo  he 
visto ,  como  tu  mismo  miraste  con  tus  ojos  al  mas 
poderoso  de  los  monarcas  arrastrando  las  cadenas  de* 
e^os pérfidos  huéspedes...  y  como  tu  he  devorado  mi 
inútil  furor,  porque  en  mi  país  hay  un  senado  como 
en  el  tuyo  un  emperador. 

La  vergüenza,  escitada  por  aq.uel  recuerdo  tiñó  de 
púrpura  las  pálidas  mejillas  del  adolescente  corona- 
do, y  después  de  breve  silencio  dijo  á  Xicotencalt: 

— Grandes  son  alguna  vez  las  pruebas  á  que  so- 
meten los  dioses  la  fidelidad  de  los  súbditos ,  y  gran- 
de debe  ser  por  lo  tanto  la  responsabilidad  de  los  re- 
yes. Ün  juez  superior  á  los  jueces  mortales,  habrá  ya 
juzgado  -á  Motezuma,  y  ese  mismo  juzgará  a-gun  dia 
al  senado  Tlascaltéca.  Por  lo  que  á  tí  respecta,  harto 
has  demostrado  tu  firmeza  y  tu  virtud,  al  abandonar 
una  patria  que  se  hace  indigna  de  tu  apoyo.  Guati- 
mozinte  recibe  en  sus  brazos,  y  maíianá  Méjico  re- 
gocijado te  adoptará  por  hijo. 

— El  que  nació  en  Tiascala,  respondió  el  guerrero, 
no  reconoce  otra  madre;  si  la  vé  deshonrada  lava  con 
sangre  ó  con  lágrimas  su  vergüenza ,  pero  nunca  la 
abjura.* 

— Con  sangre,  no  con  lágrimas  se  borran  esas 
fnanehas  que  empañan  la  honra,  repuso  Gualimo- 
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zin  Iievantándose  y  apretando  fuertemente  entre  las 
suyas  la  man©  de  Xicotencait  que  tenía  asida.  ¡Guer- 
rero, añadió  con  espresion;  apenas  iluminen  el  hori- 
zonte los  primeros  albores  de- la  luz,  tendrás  un  ejér- 
cito á  tus  órdenes ,  y  marcharás  con  el  bajo  mi  es- 
tandarte imperial  á  arrancar  del  seno  de  tu  patria  á 
ios  advenedizos  que  la  deshonran. 

— Un  Tlascaiteca  ,  repuso  con  acento  firme  Xico- 
tencait, no  marcha  nunca  contra  Tiascala!,  ni  bajo 
otro  estandarte  que  el  de  Tlascaia. 

Guatimozin  guardó  silencio  un  instante ,  luego, 
tornando  á  estrechar  la  nervuda  mano  de  su  inter- 
locutor, 

—Respeto  tus  escrúpulos  ,  le  dijo ,  y  no  se- 
rán causa  de  que  deseche  el  imperio  á  un  guerre- 
ro de  tus  prendas,  que  viene  á  acojerse  á  su  seno. 
Ei  rey  de  Meclioacan  se  atreve  á  provocarnos,  y  fuer- 
za bastante  tiene  Méjico  para  sostener  con  gloria  en- 
trambas contiendas.  Tendrás  un  ejército,  tan  nume- 
roso cuasi  como  el  quellevo  contra  Tlascaia,  y  mar- 
charás á  castigar  la  osadía  del  Tarasco. 

— [Un  Tiascaiteca,  replicó  con  mayor  calor  y  ener- 
gía ei  general  republicano,  nopeieasino  por  Tías- 
cala! 

Miróle  sorprendido  el  emperador. 

—¿Entonces,  dijo,  qué  quieres  de  mí?  ¿Para 
qué  huyes  de  Tlasciüa  y  llegáis  disfrazado  á  mis  do- 
minios? 

— ¡Para  qué  huyo  de  Tlascaia!  ¡Y  qué!  ¿no  me  ha» 
entendido, Tlatoani mejicano? Tlascaia  prostituye  el 
pudor  de  sus  hijas,  entregándoksá  la  lascivia  de  loses- 
tranjeros.  Tlascaia  desdórala  gloria  de  sus  hijos,  ar- 
mándolos en  defensa  de  los  impios.  ¡Tlascaia  vá  á  lu- 
char contra  el  imperio ,  ho  por  su  libertad,  no  por  su 
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poder. . .  por  la  ambición  de  aventureros  rapaces,  por  la 
impunidad  de  hue'spedes  traidores!..  Xicotencalt  no 
ha  nacido  para  prestar  su  brazo  á  la  infame  causa  de 
esos  hombres  desconocidos:  Xicotencalt  abandona 
su  suelo  natal,  porque  el  aire  que  allá  se  respira  es 
corrompido  y  contagioso :  porque  la  guerra  que  allá 
^e  enciende  es  vergonzosa  y  aciaga...  ¡  pero  Xicoten- 
calt es  enemiga  irreconciliable  de  ios  enemigos  de 
eu  patria  ;  ora  se  llamen  españoles  ora  mejicanos! 
XicotencaU,  que  no  debe  ,  que  rio  quiere  ,  que  no 
puede  esperar  á  tus  ejércitos  bajo  la  b?fndera  de  la 
república,  viene  á  buscarlos  al  centro  de  tu  imperio. 
Solo,  disfrazado  ,  inerme liego  á  ti,  Tlstoani;  sin 
otra  garantía  que  tu*  generosidad ,  sin  otra  guia  que 
mi  desesperación ,  sin  otro  deseo  que  el  que  cum- 
ple á  mi  honor  y  dicta  mi  intrepidez.  Llego  á  pe- 
dirte una  lanza  y  un  pedazo  de  tierra  donde  pueda 
probar  á  t^.es  de  tus  ráas  valientes  campeones,  que 
no  es  la  flaqueza  ni  el  mieSo  los  q^^e  me  alejan  del 
c^mpb  de  batalla  en  que  lidiarán  mis  compatriotas, 
y  que  fuera  de  aquel  se-  todavía  abrillantar  con 
sangre  mejicana  los  blasones  de  la  .república,  cuyo 
pendón  abandono,  porque  cobija  á  malvados.  ¡He  ahí 
mi  pretensión-,  responde! 

— Mengua  seria  del  imperio,  contestó  el  monarca, 
lanzar  sus  guerreros  Contra  el  jefe  glorioso  que 
conserva  intacta  en  su  corazón  la  antigua  virtud  de 
Tlascala  ,  cuando  millares  de  sus  ilusos  y  perverti- 
dos hijos  provocan  nuestra  saña  y  someten  al  juicio 
de  Huitzílopochtli  el  fallo  de  su  causa  inicua.  El 
Dios  decidirá  entre  la  república  y  el  imperio  ;  pero 
Guatimozin  no  verá  nunca  un  enemigo  en  el  hom- 
bre de  ánimo  recto  y  esforzado,  que  llega  á  él 
desarmado,  llorando  la  vergüenza  de  su  patria.  Lan- 
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za  l6  daré  y  campo ,  pero  no  adver&ariofi :  en  la  si- 
tuación presente,  buscar  debes  estos  entre  los  deslea- 
les y  corruptores  amigos  de  Tiascala,  no  entre  sus 
nobles  enemigos. 

—Piensa  en  lo  que  dices,  repuso  el  general  repu- 
blicano ,  porque  si  te  negases  resueltamente  al  reto 
que  propongo,  me  obligarias  á  volver  adonde  no 
quisiera.  Xicotencalt  no  puede  estar  como  una  mu- 
jer, cuando  suena  el  clarín  y  corre  la  sangre. 

— Guatimozin  no  reconoce  otros  enemigos  que  los 
que  defiendan  á  ios  estrarijeros  en  la  frontera  de 
Tiascala. 

—Allá,  pues,  nos  veremos ,  dijo  Xicotencalt ;  tú 
me  fuerzas  á  ello,  porque  no  es  permitido  á  un  guer- 
rero permanecer  ocioso  mientras  lidian  sus  iguales. 
Hubiera  preferido  hallar  sepulcro  en  el  suelo  de  tu 
imperio,  para  que  mi  ingrata  patria  no  hiciese  ho- 
llar mis  cenizas  por  estranjera  planta:  ¡pero  tú  nae 
lo  niegas! 

— Yo  te  ofrezco  mi  imperial  protección  ,  repuso  el 
monarca  ;  te  ofrezco  un  ejército  que  con  orgullo  te 
aclamará  su  jefe,  y  dominios  tan  vastos  y  ricos  co- 
mo los  que  posean  los  mas  poderosos  señores  del  im- 
perio. 

— Por  mi  honor  he  venido  que  no  por  tus  dádi- 
vas, dijo  secamente  el  joven  general.  Mañana  marchas 
contra  Tiascala ;  yo  emprendo  desde  este  instante 
mi  camino  y  voy  á  esperarte;  Si  en  la  lucha  sucumbe 
la  república  ,  un  favor  quiero  merecerte  y  de  tu 
magnanimidad  lo  espero.  Haz  sepultar  mi  cadáver, 
y  di  en  alta  voz  delante  de  tus  ejércitos:  «el  hombre 
que  aqui  yace  no  murió  defendiendo  la  causa  que 
adoptó  Tiascala;  murió  para  lavar  con  su  sangre  la 
deshonra  de  aquella.»  Si  por  el  contrario  triunfa  la 


(  euerte  que  proteje  á  los  advenedizos  ,  y  salen  derro- 
1  lados  tus  valientes,  yo  te  juro  que  romperé  mi  lanza 
y  agotaré  mis  flechas,  contra  cualquiera  que  ose  decir 
que  no  es  mas  gloriosa-  tu  derrota  que  nuestro  triunfo. 
Dijo,  y  en  vano  intentó  detenerlo  el  monarca:  en- 
vuelto en  su  manto  de  grosera  tela  desapareció  por 
i  uno  de  los  corredores,  buscando  á  bs  oficiales  que 
le  habian  introducido  y  que  volvieron  á  acompañarle, 
hasta  ponerle  fuera  de  las  puertas  de  la  imperial 
morada. 

— Mezecual ,  díjole  entonces  uno  de  ellcs:  ¿eres  por 
ventura  fugitivo  deTepeaca? 

—Eres  un  ignorante ,  respondió  con  altanería  el 
caudillo  disfrazado.  En  ciudades  que  han  sido  ven- 
cidas y  esclavizadas,  no  quedan  hombres  como  yo. 

Alejóse  rápidamente,  y  los  oficiales  sorprendidos 
quedaron  formando  mil  conjeturas  sobre  quién  se- 
ria aquel  desconocic^o,  cuyo  aspecto  y  arrogancia  des- 
mentían tan  á  las  claras  la  humilde  vestimenta  con 
que  se  disfrazára. 

Novedad  mas  importante  vino  empero  á  distraer- 
los de  aquel  objeto.  Serian  apenas  las  nueve  de  la 
noche :  el  momento  de  la  partida  aun  estaba  dis- 
tante, y  sin  embargo,  numerosos  Tiatoanis  llega- 
ban de  minuto  en  minuto  al  palacio,'  pidiendo  con 
instancia  ver  al  emperador,  y  un  movimiento  in-v 
inusitado  indicaba  que  algún  motivo  de  alarma  arran- 
icaba  de  su  habitual  apatía  á  los  habitantes  de  Mé- 
jico. Aumentábase  por  momentos  la  reunión  de 
príncipes  que  iban  acudiendo  á  palacio ,  y  comen- 
izóse  á  susurrar,  entre  los  grupos  que  se  formaban 
en  las  plazas,  que  un  grave  é  inesperado  aconteci- 
miento acababa  de  trastornar  los  proyectos  del  em- . 
perador. 
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Quien  suponía  que  Tlascala  atemorizada  se  halla- 
ba por  fin  decidida  á  aceptar  la  paz,  entregando 
los  españoles  á  la  venganza  de.  Méjico:  quien  ase- 
guraba qutí  el  rey  de  Mechoacan  venia  con  toda  la 
fuerza  de  sus  Estados  á  saquear  á  Tenoxtitlan  tan 
pronto  como  la  abandonasen  el  emperador  y  sus 
ejércitos :  quien,  en  fin ,  fondado  sin  duda  en  las 
sospechas  que  escitára  el  disfraz  de  Xicotencalt,  co- 
municaba en  voz  baja  á  un  corro  trémulo  de  miedo, 
que  se  sabia  de  positivo  que  el  mismo  Hernán  Cor- 
tés estaba  en  la  ciudad,  encubierto  bajo  los  harapos 
de  un  triste  mezecual. 

La  verdad  del  hecho  no  era  todavia  conocida  del 
vulgo ;  pero  nosotros  se  la  vamos  á  confiar  á  nuestros 
benévolos  lectores  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  IX. 


Heritait  Cortés  en  Tezctico. 


No  había  sido  posible  al  general  español  esperar 
tranquilo  la  conclusian  de  sus  naves.  Por  grande 
que  fuese  la  diligencii  de  los  trabajadores,  la  obra 
no  podia  llevarse  á  cabo  con  la  prontitud  que  recla- 
maDa  la  impaciencia  de  aquel,  y  habiendo  recibido 
nuevo  refuerzo  de  gente  aventurera,  llegada  á  las 
costas  de  Yera-Gruz  con  un  buque  cargado  de  pro- 
visiones de  guerra ,  juzgóse  bastante  fuerte  para  em- 
I  prender  la  toma  de  Tezcuco ,  donde  aun  siiponia  rei- 
'  nante  á  su  adicto  Guicuilzcat.  Sin  embargo  de  las 
j  probabilidades  que  á  favor  de  su  empresa  se  le  pre- 
sentaban,  atendida  aquella  falsa  suposición  ,  no  se 
I  decidió  á  salir  de  Tiascala  sin  el  ausilio  de  un  ejér- 
!  cito  de  la  república  ,  que  se  lo  concedió  gustosa 
prefiriendo  hacer  la  guerra,  en  suelo  mejicano  á  te- 
j  ner  que  sostenerla  en  el  suyo.  [Sabedor  el  senado  de 
,   la  grande  fuerza  que  aprestaba  contra  la  república 
el  monarca  mejicano,  no  podia. menos  que  acojer 
con  tanto  regocijo  como  asombro  ,  la  intrépida 
decisión  de  aquel  jefe ,  que  lejos  de  participar  de. 
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sus  temores,  se  lanzaba  el  primero  á  elegir  por 
campo  de  la  lucha  la  segunda  ciudad  del  imperio. 

Breves  fueron  por  consigiMente  las  disposicícraeg, 
y  propicias  todas  las  circunstancias  á  la  actividad  de 
Cortés  ,  que  marchó  sobre  Tezcuco  con  tanto  sigilo 
como  diligencia  ;  el  mismo  dia  que  el  principe  y  ía 
juventud  guerrera  de  aquel  Estado,  salia  para  unirse 
en  Tenoxtitlan  á  los  ejércitos  imperiales  que  se  apres- 
taban contra  Tlascala. 

A  pesar  de  los  repetidos  refuerzos  que  en  aquellas 
últimas  semanas  recibiera  tan  inesperada  como  opor- 
tunamente el  ejército  español,  no  contaba  1,000 
hombres  entre  artillería,  caballeria  é  Infantería;  mas 
estaban  todos  perfectamente  armados ,  disciplina- 
dos y  animosos,  y  llevaban  por  ausiliares  diez 
ó  doce  mil  Tlascaltecas  de  lo  mas  escogido  de  aque- 
lla república,  al  mando  de  uno  de  sus  acreditados 
generales. 

El  senado  se  comprometió  ademas  á  activar  y 
ausiiiar  á  los  carpinteros  españoles  que  quedaban 
construyendo  los  bergantines ,  obligándose  también 
bajo  los  mas  solemnes  juramentos  á  enviar  cuan- 
tas fuerzas  reclamase  Cortés  y  tuviera  Tlascala  ,  al 
mando  de  Xicontencait,  cuya  ausencia  aun  no  había 
sido  advertida. 

El  ejército  aliado  abandonó  ,  pues,  las  tierras  de 
la  república  animado  de  las  mas  gratas  esperanzas, 
lleno  dé  confianza  en  las  promesas  del  senado  y  de 
entusiasmo  por  su  intrépido  caudillo ,  que  marchaba 
á  tamaña  empresa  con  la  misma  serenidad  que  si  se 
tratase  de  un  torneo. 

Al  traspasar  la  frontera  presentáronse  osadamente 
algunos  tercios  mejicanos  intentando  atajar  el  paso  á 
los  invasores;  pero  fueron  derrotados  completamente, 
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porque  ademas  de  las  armas  y  de  la  pericia  tenía 
üortés  en  aquella  ocasión  la  superioridad  del  númer  o. 
Ni  uno  solo  quedó  de  los  guerreros  mejicanos  para 
llevar  la  alarma  á  la  capital  de  los  dominios  invadi- 
dos, y  Cortés  continuó  sin  estorbo  y  en  el  mayor 
orden  su  camino. 

Sin  embargo ,  algunos  fugitivos  de  los  pueblecil'os 
del  tránsito  hicieron  llegarla  noticia  de  su  marcha 
á  otros  mas  considerables,  desde  los  cuales  voló  r¿- 
pidamente  á  Tezcuco  que  hizo  salir  incontinenti  }cfe 
poca  fuerza  armada  que  la  guarnecía  á  á*  iexi^r  ah 
invasor.  Aquel  esfuerzo  era  insuticiente :  Corfés^ar-*^ 
rolló  á  la  primera  carga  de  su  caballería  á  la  deno- 
dada, pero  oscasa  gente  tezcuc::na,  y  avanzó  re?uel- 
tamente  sobre  la  capital. 

No  era  con  todo  verosímil  que ,  á  pesar  de  sus 
limití'dcs  medios  de  defensa,  se  entregase  cobardf  — 
mente  la  gloriosa  ciudad  de  Xolíl,  (1  j  fueite  contra^ 
tantos  enemigos  que  la  combatieron  largo  tiem- 
po, codiciosos  de  su  hermosura  y  envidiosos  de  stí 
gloria.  Para  que  consiguiese  Corles  un  triunfo  V^n 
fácil  para  él,  como  vergonzoso  á  I  s  t'^zcucanos,  precis  > 
era  que  la  fatal  discordia  inteslin  i  que  le  inspiró 
aliento  para  su  empresa,  la  coronase  entonccé  abiléa- 
dolé  las  puertas  de  aquella  ciudad  regia. 


(í)  Xo//'/,  primer  rey  Chichimeca  ,  fundó  la  ciudad  de 
Tezcuco  y  la  hizo  capital  de  sus  dominios ,  -^.iites  de  la  apa- 
rición de  los  Nahuatlacas.  Llegados  estos,  recibiólos  con 
cordial  benevolencia,  dando  mujeres  de  su  real  familia" á 
los  jefes  de  las  seis  tribus  Tepaneca^  Tlascal/eca,  CoUma, 
Xocliimilca,  ChalqueuA  y  T/ahuica,  que  tales  eran  lo& 
nombres  de  dichos  jefes  y  de  sus  respectivas  tribus. 

Ingratos  los  Nahuatlacas  con  aquel  monarca  hcsi-italario. 


T03IO  III. 
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Ausente  Coanacotzin  y  su  leal  ejercito,  quedaba 
Tezcuco  presa  de  las  dos  facciones  que  sé  levantaron 
en  su  seno  desde  la  destitución  de  Gacumatzin  por 
Motezuma.  La  una,  sostenedora  de  Cuicuitzcat,  opri- 
mida después  por  su  triunfante  contraria,  que  se 
mantuviera  fiel  ála  legitimidad  representada  en  Coa- 
nacotzin desde  que  murió  el  desventurado  amante 
de  Tecuixpa,  no  era  entonces  bastante  fuerte  para 
declararse  en  completa  rebelión  contra  el  nuevo  rey, 
sostenido  no  solamente  por  el  ejército  y  gran  parte 
de  la  nobleza,  sino  también  por  el  emperador  meji- 
cano que  lo  habia  colocado  en  el  trono;  pero  estaba 
muy  lejos  de  haber  renunciado  á  sus  esperanzas  de 
trastornos,  y  hallábase  resuelta  á  no  perder  la  me- 
nor ocasión  que  pudiera  ofrecérsele  de  recobrar  su 
influencia,  coronando  en  Tezcuco  al  hijo  menor  de 
Kezahuaipiii,  habido  en  la  misma  mujer  que  Cui- 
cuitzcat, y  dotado  como  esfe  de  un  carácter  flexible  y 
aparentemente  modesto,  que  contrastaba  de  un  modo 
notable  con  la  altivez  y  arrogancia  de  sus  hermanos 
paterncs,  el  difunto  Gacumatzin  y  su  legítimo  su- 


apenas  tornaron  posesión  de  sus  tierras  y  fundaron  Estados, 
declaráronle  guerra,  y  necesitó  Xoltl  no  poca  energía  y  per- 
severancia para  defenderse  de  tantos  enemigos.  Logró  per 
lili  con  su  valor  y  prudencia  conservar  la  independencia  de 
su  reino,  y  lo  dejó  floreciente  á  sus  sucesores  que  lo  engran- 
decieron cada  vez  mas,  hasta  que  el  conquistador  Tepaneca, 
rey  de  Atzcapuzaleo  ,  se  posesionó  de  todo  el  Anahuac.  Re- 
ct>nquistó  á  Tezcuco,  Nezahualcoyot ,  ayudado  por  Motezu- 
ma  I,  como  ya  otra  vez  hemos  dicho,  en  la  célebre  batalla 
es  que,  derrotado  Maxtlaton,  quedó  sometido  su  imperio  al 
Daciente  de  los  Aztecas. 
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ccsor  Goanocot,  nacidos  del  matrimonio  dePíezahual- 
pili  con  una  hemana  de  Molezuma. 

Aquel  príncipe  era  pues  el  jefe  que  se  había  bus- 
cado la  facción  vencida,  después  que  perdiera  á  Gui- 
cüitzcat ,  y  al  llegar  á  entender  la  proximidad  de  los 
españoles,  á  quienes  tan  adicto  habia  sido  el  usur- 
pador por  ellos  coronado ,  juzgó  llegado  el  momen- 
to favorable  á  sus  ambiciosos  y  hasta  entonces  ocul- 
tos designios.  Asi,  mientras  las  autoridades  de  Tez- 
cuco  procuraban  con  loable  actividad ,  aunque  con 
igual  perturbación,  reunir  nuevas  huestes  y  defender 
la  ciudad  hasta  el  último  trance  ,  esperando  el  so- 
corro de  Tenoxtitlan ,  á  donde  despacharan  correos; 
los  partidarios  de  la  rama  ilegítima  (_1 )  prepararon 
rápidamente  é  hicieron  estallar  una  rebelión,  que 
acabó  de  consternar  á  las  ya.  turbadas  autoridades. 
Detenidos  y  presos  por  los  revoltosos  los  correos;  toma- 
dos los  cuarteles  de  la  poca  fuerza  militar  que  quedaba 
en  la  ciudad;  arrestadas  en  sus  casas  las  autoridades 
que  en  vista  del  noble  conflicto  solo  aspiraban  ya  á 
salvar  sus  vidas  con  la  fuga ,  y  sin  temor  de  encon- 
trar resistencia  en  los  aterrorizados  habitantes ,  los 
facciosos  pasearon  las  principales  calles  de  Tezcuco 
victoreando  á  su  príncipe  y  á  Hernán  Cortés,  en 
tanto  que  algunos  cabecillas  salian  al  encuentro  del 
último  de  loa  nombrados,  desplegando  al  airela  ban- 
dera de  pa2  y  entonando  cánticos  de  alegría. 


(i)  Ilegítima  no  porque  fuera  bastarda  ,  pues  ya  hemos 
advertido  era  permitid^  U  poligamia  ;  sino  por  ser  hijos 
habidos  en  matrimoiiia  posterior  al  que  celebró  Nezal- 
hud'pili  con  la  princesa  Azteca,  madre  de  Cacumatzin  y 
Coanacot ,  qug  eran  preferibles  en  el  órdea  de  sucesión. 
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Los  ejércitos  aliados,  que  avanzaban  en  buen  ór- 
den  y  con  no  escasa  diligencia ,  vieron  llegar  go- 
zosos sus  corredores  de  campo  á  noticiarles  la  pa- 
cífica embajada  que,  al  parecer  de  ellos,  despachaba 
el  rey  de  Acolliuacan  ( l)su  antiguo  amigo;  pues  aun 
creian  reinante,  como  ya  dijimos,  al  usurpador  Gui- 
cuitzcat.  Poco  mas  adelante  encontráronse,  en  efec- 
to ,  con  los  teutlis  tezcucanos  que ,  abatiendo  su  ban- 
dera ante  eí  jefe  español ,  le  dieron  la  bienvenida  á 
nombre  del  Estado,  rogándole  se  dignase  aceptar  su 
alianza  y  acogerlo  bajo  su  protección.  Informáron- 
le á  su  manera  de  la  muerte  de  Guicuitzcat,  de  la 
coronación  de  Coanacot,  al  cual  acusaron  defrati- 
cida  é  intruso ;  y  haciendo  va  er  los  derechos  del 
hijo  menor  de  Nezahualpili  reclamaron  para  él  el 
firme  apoyo  del  emperador  Gárlos  de  Austria,  único 
soberano  á  quien  reconocia  vasallaje  el  nuevo  rey 
Ghichimeca ,  según  declaración  de  sus  parciales. 

Cortés  prometió  solemnemente ,  á  nombre  de  su 
mcnarca,  la  protección  demandada;  aparentó  con- 
dolerse de  lá  suerte  de  su  amigo  Guicuitzcat,  á 
quien  declaró  legítimo  señor  de  Tezcuco,  y  juró  por 
su  conciencia  que  no  dejarla  impune  al  fratricida 
Coanacot. 

Radiantes  de  alegría  los  facciosos  ,  acompañaron 
al  ejército  hasta  ponerlo  en  posesión  de  la  capital; 
pero  halláronla  casi  desierta.  La  mayor  parte  de 
los  moradores  hablan  huido  de  ella  con  la  reina  Ota- 
litza,  y  solo  recibieron  á  los  recien  llegados  los  pe  - 
lotones de  revoltosos  que  recorrían  la  ciudad  aban- 
donada, cometiendo  toda  clase  de  desórdenes. 


(i)  Ya  hemos  dicho  que  asi  se  llamaba  también  el  es 
tado  de  Tezcuco. 


—  101  — 

Mientras  los  fugitivos  llevaban  á  la  metrópoli  el 
inesperado  aviso  de  aquel  desastre  ,  infundiendo  la 
alarma  que  hemos  visto  en  el  palacio  imperial,  Cor- 
tés aprovechaba  los  instantes  para  hacerse  fuerte  en 
Tezcuco.  Dócil  instrumento  de  su  política  la  facción 
rebelde,  proclamó  rey  al  joven  príncipe,  hermano  de 
Cuicuitzcat,  y  celebró  su  coronación  al  mismo  tiem- 
po que  su  bautismo  ;  pues  Cortés  no  le  concedió  su 
protección  y  amistad  sino  con  la  precisa  cláusula  de 
abolir  el  ciilto  de  los  ídolos  ,  haciendo  la  de  Jesu- 
cristo religión  de  la  monarquía.  A  todo  suscribieron 
el  príncipe  y  su  bando.  El  hijo  de  Nezahuaipili  se 
llamó  desde  entonces  Fernando  Cortés,  como  su 
protector  ;  aceptó  con 'su  nombre,  su  Dios  y  su  ley, 
y  convocó  los  pueblos  de  su  dominio  para  que  jura- 
sea  eterna  fidelidad  al  nuevo  culto  y  á  la  nueva  so- 
Leranía.  .  . 

Cortés  por  su  parte  se  dió  prisa  en  enviar  guar- 
niciones españolas  cí  las  principales  ciudades  del  so- 
metido reino:  reunió  trabajadores  indios  para  que 
ensanchasen  las  acequias  y  zanjas  por  donde  se  ha- 
bían de  sacar  al  lago  los  bergantines,  y  .despachó 
embajadores  á  Tlascala  con  la  fausta  nueva  de  su 
fácil  triunfo. 

£1  destino,  en  efecto,  no  podia  mostrársele  mas 
propicio;  ni  mas  ensañado  se  ha  declarado  jamás 
contra  monarca  alguho,  quelo  fué  entonces  con  el 
magnánimo  príncipe  á  quien  acababa  de  encumbrar 
al  solio  imperial  de  los  Aztecas. 

Hémosle  dejado  al  final  del  capítulo  precedente  es- 
cuchando de  boca  de  varios  Tlatoanis,  que  acudieran 
consternados  á  su  alcázar,  el  sorprendente  aviso  de 
la  entrada  del  enemigo  en  Tezcuco.  Eljóven  empe- 
rador no  acertaba  á  creer  tal  esceso  de  auda- 


6 
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cia;  pero  Goanacotzin  ,  que  acababa  de  adquirir 
la  dolorosa  certeza,  escuchando  el  relato  de  los  suce- 
sos de  boca  de  su  esposa  y  de  los  sacerdotes  fugitivos, 
hramaba  de  coraje  y  comenzaba  á  mostrarse  ofen- 
dido de  la  incredulidad  de  aquel. 

-—En  YSiuo  Eiieülaíoani,  (1)  decia,  en  vano  rebus- 
cas en  tu  mente  fundamentos  para  la  duda.  Tu  her- 
mana desolada,  llegando  entre  las  sombras  de  la  no- 
che á  buscar  refugio  en  mis  brazos;  los.teopixques, 
aue  abandonando  la  casa  de  Dios  yacen  rendidos  de 
eolor  y  de  fatiga  á  las  puertas  de  mi  palacio;  innu- 
merables familias  que  vagan  desatinadas  por  las  po- 
laciones  cercanas,  atestiguan.por  desgracia  el  hecho 
inaudito  que  tu  razón  inúitilmente  rechaza.;  El  fora- 
gido  de  Oriente  es  dueño  del  alcázar  de  mis  padres..! 
la  ciudad  fundada  por  Xoltl  es  guarida  de  ios  tigres 
que  no  se  entorpecen  todavía,  aunque  repletos  del  oro 
y  de  la  sangre  de  los  mejicanos!  ¿Será  que  perma- 
nezcamos en  estúpida  sorpresa,  en  tanto  que  no- 
insulta  Mechoacan,  que  nos  escarnece  Tlascaia,  que 
nos  oprime  Cortés?  ¿Será  que  permitamos  á  la  auda- 
cia del  enemigo  ostentarse  impunemente  á  las  puer- 
tas mismas  de  la  metrópoli  imperial?  ;.Qué  piensas 
hacer,  ¡oh  soberano  Tiatoani!  de  tantos  eje'rcitos  re- 
unidos contra  Tlascaia,  mientras  Tiascala,  burlándo- 
se de  ellos,  se  lanza  á  hollar  los  tronos  mejicanos  á 
ia  voz  siniestra  délos  enemigos  de  sus  dioses?  ¿Guar- 
daremos nuestros  guerreros  para  que  lloren  nuestras 
deshonra,  con  el  estéril  liento  de  las  mujeres? 

— Te  enardeces  sin  justicia,  príncipe  de  Tezcuco, 
dije^con  impaciencia  el  joven  Netzalc:  ¿qué  indicio 


(i)    Hueitlatoani,  gran  señor. 
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has  visto  de  flaqueza  en  el  emperador  ó  en  sus  va- 
sallos para  que  asi  nos  reconvengas?  Jamás  el  nom- 
bre de  Guatimozin  ha  salido  de  humanos  labios  sino 
eon  la  esclamacion  del  aplauso,  ó  el  temblor  del  mie- 
do. ¡Tiatoanis  mejicanos!  vosotros  todos  los  que  os 
halláis  en  este  instante  á  presencia  del  emperador, 
decidlo  en  alta  voz:  ¿habéis  visto  alguna  vez  palidecer 
su  frente  á  la  proximidad  del  enemigo?  ¿Ha  podido 
alguno  con  razón  dudar  de  la  entereza  de  su  carác- 
ter y  de  la  intrepidez  de  su  ánimo? 

Todas  las  miradas  se  dirigieron  involuntariamen- 
te al  monarca:  pero  ¡cosa  rara  !  el  semblante  de 
aquel  joven,  tan  sereno  en  el  peligro,  tan  irritable 
á  la  ofensa,  parecia  desmentir  entonces  las  pala- 
bras de  su  hermano  y  los  antecedentes  de  su  corta 
cuanto  gloriosa  vida.  Estaba  profundamente  páli- 
do; sus  ojos  sin  brillo  se  nublaban  en  medio  de  dos 
aureolas  azuladas  que  casi  llegaban  á  sus  megillas; 
sus  labios  blancos  temblaban  convulsivamente,  y  su 
postura  indicaba  general  descaecimiento. 

Hubo  entonces  un  momento  de  pavoroso  silencio. 
Los  circunstantes,  mirándose  asombrados  unos  á 
otros,  parecían  sentir  la  influencia  de  aquellos  sín- 
tomas funestos  de  incomprensible  cobardía,  que  se 
manifestaban  en  su  soberano;  mientras  que  lüs  pri- 
meros albores  de  la  aurora,  reverberando  débilmente 
en  los  blancos  mármoles  de  aquella  cámara  regia, 
hacían  mas  visible  la  alteración  creciente  del  rostro 
del  emperador. 

Circuló  entonces  un  susurro  ininteligible,  pero 
elocuente,  y  como  si  saliese  de  un  síncope  profundo, 
se  estremeció  el  que  lo  motivaba  y  tendió  una  üiira- 
da  severa  en  torno  suyo. 

—¿Quiénes,  dijo  con  acento  trémulo  pero  aira- 


Úó ,  ctUicnes  ñon  Ioé  que  plefdefi  él  ííempo  éfi  iná^ 
tiles  cohsejós  tilieí)tr3s  el  eñ6íTi!gó  huella  con  los 
pies  de  sas  caballo»  el  sóllo  de  Nezahtíalcoyot? 
¿;rió  sus  ojos  la  luz  del  dia  naciente,  y  cer- 

^Toíosinv^'^íuntariamente  estremeciéndose  todo,  pe- 
ro fiideado  ai  jnisrno  tiempo  con  estraña  vehe- 

.  mencia. 

— Ya  abre  Totatioh  las  puertas  deí  oriente:  Tlas- 
cala  generosa  nos  ahorra  la  raitad  del  camino  y 
quiere  fecundar  con  iu  sangre  los  campos  de  Tezcu- 
co.  ¡A  las  armí^s,  guarreros  mejicanos!  jEnristra  tu 
lanza,  hijo  dr^  líezpJuialpili!  Lm  austeras  sombras  de 
tus  sscéndieí)¥3s,  los  hefóíeos  feyeg  Ghichímecas,  se 
-alzan  de  sús  sepulcros  clamando  venganza  Contra  los 
^kfarne:^  q?ie  deshonrai?  su  trono! 

í  Aft  díno^...  ííft       padres  claman  también,  desde 

.uídcsiertal  aras,  contra  íc?  .^i'^  JJ^^^»  ^'^^ 

titnirlos  tíivinidades  estranjerag.  •     P^a  norauá 
|Ted  la  luz!  Mis  ojos  no  pueden  resisv.. 
íastiniados  por  la  ofensa  necesitan  recobrar  '^'Á^^t 
lavándose  con  sangre  española!  \Wi  lanza!  ¡pr>.''1í* 

mi  lanza!        ¿dónde  están  mis  ejércitos?  ¡Sueii^^  '3 

trompeta  de  los  combatea!..,  jjj^g  (.ge  siibW»  'í'" 
rosante,  nue  taladra  j^jjg  ^¡¿og  y  ¡Qg  enfria  t\  corazón* 
r'Siie.farifuego!  ¡encended  fuego!  ¡Piras  para  lo- 
muertos  que  cubren  las  orillas  del  lago!  Esta  atffios. 
fera  es  fria...  como  la  misma  muelle. 

Hablando  así  daba  diente  con  diente,  poseído  de 
temblor  tan  general  que  sus  rodillas  se  chocab5n 
también,  por  rp-g  que  u.ó'.ese  visibles  esfuerzos  para 
masutenp-    derecho  y  firme.  Gruesas  y  ardientes  w 

«■^'-.nas  s'deTprendia'n  de  sus  -»¡ff2„^^Pl„a  S" 
gandosu  rostro  que  adquiría  por  nstam^^^^ 
fidez  mas  lívida,  y  nadie  pudo  desconocer  en 
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coherencia  de  sus  palabras  que  su  cabeira  cúm^mo^ 
ba  á  turbarse. 
— ¡Le  han  hecho  maleficio!  dijo  con  pavura  el  se-^ 
;  iíor  de  Xochimilco. 

i  — ¡Los  dioses  le  han  privado  de  la  razón  como  á 
Hotezuma!  observó  suspirando  el  Tiatoani  de  Zo- 
í  ipanco. 

— -¡E^  la  ira  que  le  aferra  el  corazón!  esclamó  Net- 
I  zalc,  no  .sin  desmentir  con  su  aspecto  la  seguridac? 
I  que  quería  aparentar.  Mi  hermano  no  ha  perdida 
el  juicio  ni  es  víctima  de  maleíicios:  antes  de  lanzar 
el  rayo,  los  cielos  se  cubren  de  nubes  de  luto:  así  el 
¡espíritu  del  emperador  se  ofusca  algún  tanto,  antes 
i  de  asombrarnos  con  toda  la  grandeza  de  lá  ven- 
janz^?.  que  medita. 

Gualiinozin  se  habia  vuelto  á  sentar  en  la  postura 
de  un,  hombre  que  sostuviese  un  fardo  enorme  sobre 
su  cabeza  y  espalda;  pero  levantóse  segunda  vez  con 
jnayor  denuedo,  y  aun  acertó  á  dictar  ordenadamente 
•as  disposiciones  de  marcha,  pues  según  manifestó, 
queriá  ir  en  persona  contra  los  enemigos, 

ISo  obstante  que  fuesen  en  aumento  los  síntomas 
alarmantes  de  su  trastorno  físico,  hablaba  en  aquel 
^momento  con  tal  acierto  y  cordura,  que  los  princi- 
ipes  se  decidieron  á  obedecerle,  y  ya  iban  á  salir 
ipara  cumplir  sus  mandatos  cuando,  agotadas  las  fuer- 
'zas  del  emperador  por  la  violencia  del  esfuerzo,  ca- 
yó en  tierra  con  horribles  convulsiones, 
i  La  Consternación  cundió  al  instante  por  el  palacio, 
•Y  en  breve  por  la  ciudad  toda.  Acudieron  presuro- 
sas ias  princesas,  y  Tlüióse  de  médicos  la  regia  ha- 
bitación, Guatimozin  yacia  aletargado  bajo  la  fuer- 
za de  una  fiebre  voraz,  pero  se  reanimaba  de  vez  en 
cuando  y  pedia  su  lanza  con  desentonadas  voces,  ha- 
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ciendo  esfuerzos  estraordinarips  para  escaparse  de 
los  brazos  que  le  retenian  en  el  lecho.  Pronto,  em- 
pero, tornaba  á  rendirse,  cayendo  en  un  deliquio  si- 
lencioso y  por  instantes  mas  profundo. 

Los  médicos  no  acertaban  á  caracterizar  aquella 
dolencia  súbita:  la  afligida  Gualcanzila  creiaveren 
ella  indicios  sobrenaturales,  que  revelaban  que  su 
infeliz,  consorte  era  víctima  deplorable  de  la  cólera 
celeste:  los  príncipes  sus  deudos  comenzaban  á  re- 
celar que  algún  brebaje  venenoso,  suministrado  por 
oculto  enemigo,  abrasase  las  entrañas  del  joven  mo- 
narca: eníin,  los  oficiales  de  la  guardia,  que  vie- 
ron visto  entrar  al  misterioso  mezecual,  divulga- 
ban lavdz  de  que  un  emisario  de  Cortés^  ó  Cortes 
mismo,  habia  llegado  encubierto  para  hechizar  con 
sortilegios  al  desventurado  príncipe. 

Súpose,  empero,  pocas  horas  después,  una  coinci- 
dencia notable.  Mas  de  cien  personas  conocidas  ha- 
blan sido  casi  simultáneamente  asaltadas  por  la 
misma  especie  de  dolencia  que  postraba  á  Guatimo- 
zin^y  averiguóse  ademas  que  aparecieron  varios  ca- 
sos idént  eos  en  los  anteriores  dias.  Los  enfermos 
habían  perecido  cubiertos  de  una  erupción  lastimo- 
sa, y  los  médicos  declararon  que  reconocían  en 
ella  los  mismos  caracteres  observados  en  la  que  llevó 
ai  sepulcro  á  Quetlahuaca. 

En  efecto,  no  podía  quedar  duda.  La  mortífera 
epidemia  de  la  viruela,  (  ¡  plaga  la  mas  horrible  que  | 
llevaron  los  conquistadores  á  aquel  infortunado 
país ! )  acababa  de  declararse  en  Tenoxlitlan  con 
imponderable  violencia,  siendo  el  jóven  emperador 
una  dé  sus  primeras  víctimas.  * 

Así  el  destino,  encrudecido  contraía  raza  america- 
na, mandaba  por  ausiliar  de  Cortés  la  peste  asoladora; 
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y  mientras  aquel  jefe  dichoso  preparaba  sus  cañones 
contra  la  ciudad  imperial,  la  muerte  cobijada  en  su 
Beño,  iba  recorriendo  y  diezmando,  diligente  y  silen- 
ciosa, las  huestes  armadas  para  defenderla. 


CAPITULO  X. 


lia  epidemia. 


¡  Horrible  es  el  cuadro  de  una  ciudad  apestada! 
j¡!Singuna  impresión  nos  parece  comparable  á  la  que 
jsu  vista  produce! 

ÍEn  medio  de  un  campo  de  batalla,  en  el  que  nadan 
en  sangre  mutilados  cadáveres,  sentiréis  aquel  horror 
¡que  tiene  algo  de  sublime:  allí  todo  anuncia  la  re- 
;i2iente  lucha:  se  ven  manos  que  aun  empuñan  el  ace- 
rró ;  semblantes  que  conservan  amenazante  gesto; 
Kangre  que  todavía  humea  ,  hirviente  de  coraje ,  y 
[que  no  empozoña  el  aire  con  contagiosos  vapores. 
Parece  que  aquellos  muertos ,  entre  sus  trofeos  de 
guerra,  en  su  ambiente  perfumado  de  pólvora ,  están 
proclamando  con  elocuente  silencio  el  poder  del  or- 
gullo, la  heroicidad  del  entusiasmo,  lanada  de  la 
Hda  ,  la  gloria  de  la  muerte ! 

¡Pero  qué  triste  y  lastimoso  espectáculo  el  de  la 
natanza  sin  sangre ;  el  de  la  éerrota  sin  combate¡ 
Jua  ciudad  convertida  en  vasto  cementerio  donde  se 
lacinan  los  cadáveres  cárdenos  ,  hinchados,  nausea- 
aundos..!  ¡donde  se  respira  con  el  aire,  necesario  á 
a  vida,  el  germen  invisible  de  la  muerte  !  ¡donde  so- 
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lo se  abren  aquellas  casas ,  habitadas  por  el  pálido 
terror  y  el  silencioso  duelo ,  para  arrojar  los  despojos 
mortales  de  los  que  fueron  sus  dueños!  [  donde  solo 
halláis  por  las  desiertas  calles  conductores  de  muer- 
tos tan  amarillos  como  ellos!  jdonde  escuchareis  úni- 
camente los  ecos  lúgubres  del  templo ,  la  plegaria 
dolorosa  que  eleva  la  desesperación  á  las  impenetra- 
bles bóvedas  del  cielo !... ;  todo  es  allí  triste  sin  poe- 
sía: terrible  sin  sublimidad ! 

¡Sentís  la  pequeñez  humana,  sin  que  os  asombre  la 
resistencia  de  su  orgullo!  ¡Sentís  el  brazo  de  Dios,  sin 
que  su  poder  os  revele  su  providencia  benéfica !  . 

Tenoxtitlan ,  invadida  por  la  viruela  ,  presentaba 
ese  cuadro  aso) ador  que  acabamos  de  bosquejar. 

Los  médicos  aztecas,  comparables  á  los  árabes  por 
su  conocimiento  exacto  de  todas  las  propiedades  de 
las  plantas;  aquellos  médicos  inventores  desconocidos 
de  los  baños  de  vapor,  tan  maravillosos  por  sus  efec- 
tos sobre  muchas  enfermedades,  y  cuyo  método  higié- 
nico haria  honor  á  nuestros  modernos  esculapios; 
se  afanaban  en  vano  por  encontrar  antídoto  á 
la  exótica  ponzoña  que  ifea  cundiendo  rápidamente 
por  los  campos  mejicanos.  Los  milagrosos  bálsamos 
que  cicatrizaban  en  un  dia  heridas  profundas  y  úlce- 
ras envejecidas  (IJ,  eran  ineficaces  contra  aquella 
erupción  funesta,  cuyo  indeleble  sello  marcaba  el 
semblante  de  sus  victimas,  arrebatándoles  la  hermo- 
sura cuando  les  dejaba  la  vida.  Los  mas  acredita- 
dos febrífugos  no  alcanzaban  á  vencer  la  actividad 


(i)  Un  médico  Tlascalleca  curó  brevemente  á  Hernán 
Cortés  una  peHgrosa  herida  con  uno  de  aquellos  bálsamos 
incomparables  de  qu^  hacemos  mención. 
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de  aquella  calentura  incesante,  que  solo  cedia  al  hie- 
la de  la  muerte. 

El  terror  se  había  apoderado  de  todos  los  ánimos. 
El  gobierno,  apenado  por  el  triple  conflicto  de  la 
dolencia  del  monarca ,  la  calamidad  pública  y  la 
proximidad  del  enemigo,  hallábase  entorpecido  en  sus 
operaciones;  el  comercio  se  estancaba,  porque  todas 
las  provincias  cortaban  sus  comunicaciones  con  la 
ciudad  apestada;  la  agricultura  perecía,  huyendo  los 
mayeques  de  aquella  tierra  que  no  se  hartaba  de 
devorar  cadáveres;  veíanse  los  campos  abandonf?dos, 
desiertos  los  talleres,  perturbado  el  orden,'  y  el  ham- 
bre comenzó  á  asomar  éntrelos  vapores  del  contagio, 
8U  faz  lívida  y  amenazadora. 

La  magnífica  plaza  de  Tlatelulco  escaseaba  mas  de 
dia  en  dia,  y  aconteció  alguna  vez  que  atravesaran 
su  inmensa  estension  famélicas  tropas  de  mezecuales, 
sin  encontrar  en  toda  eíla  ni  un  pedazo  de  pan  de 
cazabe  (1)  con  que  apaciguar  su  necesidad. 

Agra'^aba  la  consternación  general  el  fundado  re- 
celo de  ver  huérfano  nuevamente  al  imperio,  pues  no 
se  aseguraba  la  vida  de  Guatimozin  ni  aun  después  de 
haber  pasado  el  período  de  mayor  peligro.  Aquella 
cruel  enfermedad,  mal  curada,  dejaba  en  el  jóven  prín- 
cipe reliquias  deplorables;  y  los  padecimientos  ¿e  su 
ánimo  al  verse  clavado,  por  decirlo  asi,  á  un  lecho  ca- 
lenturiento, mientras  el  enemigo  aborrecido  le  in- 
sultaba con  su  audacia  á  las  puertas  mismas  de  la 


(i)  El  cazabe,  que  aun  todavía  suple  por  el  pan  de  tri- 
go entre  las  gente  pobres  de  América,  se  hace  de  una  raiz 
blanca  y  harinosa  llamada  jmc«,  que  es  muy  abundante 
en  aquellos  países,  especialmente  en  los  mas  cálidos. 
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capital;  no  eran  indudablemente  los  que  auailiaban 
menos  la  pereza  con  que  volvia  la  salud,  sorda  por 
muchas  semanas  á  las  demandas  de  su  impaciencia. 

Pero  aun  no  era  bastante  aquel  tormento.  Guar- 
dábale el  destino  nueva  agonía  ,  capaz  de  enflaque- 
cer el  mas  vigoroso  espíritu.  Vio  luchar  largos  dias 
con  la  muerte  á  la  tierna  esposa  que  aspirára  ea 
sus  labios  el  veneno,  velando  dia  y  noche  á  la  cabe- 
cera de  su  tálamo:  vio  emponzoñarse  sobre  el  seno 
materno  ai  hijo  que  era  su  delicia  :  y  apartado  ape- 
nas de  los  bordes  del  sepulcro,  vino  la  desesperación 
á  arrastrarle  segunda  vez  á  ellos ,  en  pos  de  las  dulces- 
prendas  de  su  constante  cariño. 

I  Oh !  ¡qué  horas  de  indecible  amargura  las  que  pa- 
só entonces,  casi  moribundo,  al  lado  de  aquellos, 
seres  queridos  que  agonizaban  á  su  vista  entre  atro- 
ces dolores,  y  en  cuyos  ojos,  espejos  de  su  ventura^ 
buscaba  en  vano  una  mirada  de  amor!  Infamados, 
ciegos  por  la  cruda  enfermedad ,  negábanse  áila.  luz 
que  acaso  iba  á  arrebatarles  muy  pronto  ia^  sempiter- 
na noche  déla  tumba. 

Tres  días  habían  corrido  en  aquella  indescribible 
ansiedad;  tres  dias  durante  los  cuales  se^  espera 
por  momentos  el  último  suspiro  de  la  madre  y 
del  hijo.  En  b  tarde  del  último  de  los  tres,  la  cyísí^ 
se  hizo  evidente:  todos  comprendieron  que  la  noche- 
seria  decisiva. 

|Y  cual  apareció  aquella  noche!...  Cubrióse  el  sol 
en  su  ocaso  de  nubes  cinéreas  y  sangrientas,  que  apa- 
garon el  crepúsculo.  Una  calma  espantosa  reinó  en 
las  primeras  horas;  mas  ta^-de  la  voz  del  huracán  re- 
RÓ  ea  las  montañas,  y  creciendo  su  incesante  ira; 
desatóse  de  ellas  impetuoso ,  rugiente,  asolador. 

Pavoroso  era  aquel  ruido  del  viento  embravecido 
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en  medio  de  aquella  ciudad  desierta ,  en  que  so- 
lo se  veian  casas  cerradas  como  sepulcros ;  cemente- 
rios improvisados,  donde  se  amontonaban  cadáveres 
en  las  profundas  zanjas;  y  de  vez  en  cuando  algunos 
grupos  de  desnudos  ó  andrajosos  tamemes  y  meze- 
zuales ,  que  levantaban  sus  discordantes  gritos  en- 
tre Jos  siibos  de  la  tormenta,  pidiendo  ansiosamen- 
te pan. 

Digno  de  tan  triste  cuadro  destacábase  de  las 
sombras  la  enorme  mole  del  palacio  imperial ,  grave, 
magestuosa ,  triste.  No  se  veian  guardias  ni  se  sen- 
tía el  mas  leve  rumor  dentro  de  sus  muros  sombfios. 
Silenciosos  estaban  los  príncipes  y  magnates  que,  api- 
ñados en  la  antecámara  régia„aguardaban  el  fallo  de 
vida  ó  muerte  para  la  familia  imperial. 

En  el  aposento  nupcial,  convertido  en  estancia 
mortuoria,  cercaban  el  lecho  de  la  emperatriz  la  afli- 
gida Miazochil,  la  apasionada  Tecuixpa,  la  tierna 
Otalitza ,  su  joven  esposo  Coanacot,  el  gallardo  iXet- 
zaic  y  su  beJla  Teutila:  todas  las  miradas  se  fijaban 
en  los  dos  médicos  reales,  que  inmóvilesá  los  lados  de 
la  cabecera  espiaban  con  atentos  ojos  el  curso  de  la 
crisis.  En  medio  de  los  blancos  lienzüs  que  vestian 
el  espacioso  tálamo,  aparecían  cerca  uno  del  otro  el 
desfigurado,  pero  todavía  hermoso  semblante  de 
Gualcazínla  y  el  infantil  de  Uchelit,  medio  velado 
por  sus  finos  cabellos  negros  y  lucientes  como  el 
azabache. 

De  rodillas  Guatimozin,  pálido,  flaco,  las  facciones 
desencajadas,  las  manos  crispadas  contra  el  pecho: 
ahogaba  sus  gemidos  besando  una  vez  y  otra  aquellas 
frentes  queridas,  abrasadas  por  el  ardor  de  la  fiebre. 

Todos  callaban :  las  horas  se  arrastraban  con  inso- 
portable lentitud  :  la  temida  y  deseada  se  iba  apro- 

TOMO  III.  8 
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ximando  sin  embargo.  Era  niedia  noche  ya;  el  hur?.- 
can  rugia  furioso :  ei  silencio  del  paií>cio  era  pro- 
fundo, había  llegado  ei  moniento :  ia  crisis  tocaba 
á  su  término. 

Aun  trascu  risron  algunos  minutes  de  muda  an- 
siedad en  la  cárri;í^"a  regia  y  de  ruidoso  desorden  en 
la  naturalezi:  después  el  silencioso  grupo  comenzó  á 
agitarle  y  los  vientos  á  calmar  su  furia.  Cuatro  horas 
mas  tarde  el  sol  apareció  por  íin  puro  y  radiante, 
en  un  cielo  despejado  por  la  tormenta  ;  ios  vientos 
habiao  huido  liev,mdoge  en  sus  olas  los  mortíferos 
miagiTias  de  la  epidemia ;  Gualcazinla  \  Ucheilt  se 
hablan  librado  de  la  muerte,  y  Tencx'titlan  de  su 
azote. 

—La  madre  delDlcs  de  Yelazquez  ha  obrado  este 
prodigio,  decía  á  las  princesas  la  joven  Tecuixpa. 
He  puesto  su  imagen  &  la  cabecera  dei  lecho ,  y  ai 
momento  Gualcazinla  y  su  hijo  volvieron  á  la  vida. 
La  madre  del  Dios  de  Velazquez  se  i'ama  Salud  de 
los  enfermos;  asi  me  lo  decia  mi  amante. 

—Ruégale,  pues,  hija  de  Motezuma,  contestaba  can- 
didamente Otaliiza ,  que  sane  mi  corazón  que  está 
herido. 

— Lo  está  el  suyo  también  por  siete  grandes  dolo- 
res, repus'j  la  doncella,  y  por  eso  no  puede  curar  esa 
clase  de  dolencias.  ¿Piensas  que  Horaria  yo  tantas  lá- 
grimas si  la  madre  del  Dios  ae  Veiazquez  no  hubiese 
estado  inútilmente  un  di  a  y  otro  sobre  de  mi  pecho? 
Pero  mira,  Otalitza,  en  el  rostro  déla  santa  imagen 
hay  lagrimes  que  nunca  se  s:;cari:  asi  es  que  amaá 
ios  que  lloran,  y  ss  llama  también  Virgen  de  los 
Dolores. 

— Tu  eres  como  ella  una  virgen  de  dolores ,  dijo 
suspirando  la  hermana  de  Guatimozin ,  y  guardas 
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entre  tu  llanto  la  fé  jurada  á  tu  amante.  Yo  ,  mas 
digna  de  iástima,  recibo  las  Gí>ricias  de  un  hombre 
y  ofendo  á  h  s  cenizas  de  aquel  que  me  hizo  pal- 
pitar de  amor  cuando  apenas  comenzaba  á  abultarse 
Kii  seno.  No  me  quejo,  sin  embargo,  añadió  echan- 
do una  di^lce  mirada  á  su  esposo  que  estaba  distan- 
te :  no  me  quejo  de  mi  suerte ;  porque  seria  culpa- 
ble sino  supiese  ^estimar  las  prendas  de  Coanacot,  y 
cuando  le  he  dicho  soy  luya  y  te  seré  fiel ,  no  man- 
ché con  mentira  mis  lábios. 

— Huasco  te  perdona,  repuso  Tecuixpa ,  porque  tu 
casamiento  ha  sido  la  alegría  de  dos  reinos  ,  y  por 
que  debes  dar  á  Tezcuco  reyes  formados  en  tu  seno, 
quesean  hermosos  y  buenos  como  tu,  y  valientes 
como  Goanacot.  Yo  no  puedo  hacer  lo  que  has  he- 
cho, porque  Yelazqucz  me  juró  una  vez  que  su  Dios- 
nos  casarla  en  el  cielo ,  cuando  yo  saliese  del  mun- 
do de  los  hombres ,  y  ya  conoces  que  debo  conser- 
varme virgen. 

— I  Tu  eres  dichosa !  dijo  entonces  la  joven  reina 
de  Tezcuco ,  y  ya  que  la  madre  del  Dios  estranjero 
ha  despedido  la  muerte  del  lecho  de  la  emperatriz, 
y  que  Guatimozln  consiente  en  reposar  un  momen- 
to junto  á  ella ,  vamos  las  dos  á  orar  en  soledad. 
Quemaremos  tpcopalii  á  los  pies  de  la  imagen  que 
amas ,  y  rogando  por  los  muertos  lloraremos  coma 
ella. 

—Siempre  estoy  pronta  á  llorar  ;  pero  atiéndeme, 
esposa  de  Goanacot :  hoy  ha  lucido  en  las  alturas  un 
sol  venturoso ;  pues  á  su  luz  vuelve  á  encenderse 
la  llama  de  la  vida  en  el  pecho  de  mi  hermana: 
hoy  na  es  justo  llorar,  sino  vestir  galas  y  ceñirse 
flores- 

— Yo  no  tengo  fiores ,  Tecuixpa  :  las  de  mi  suelo 
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natal ,  que  son  tan  fragantes,  pertenecen  ya  á  Tea- 
tila  ,  que  es  esposa  del  rey  de  Tacuba  ,  y  las  que  na- 
cen en  la  tierra  que  dominaba  mi  marido  son  holla- 
das ahora  por  plantas  estranjeras. 

El  coloquio  de  las  dos  amigas  fué  interrumpido 
por  un  gran  clamor  que  se  elevaba  en  la  plaza. 
Guatimozin ,  convaleciente  apenas  y  rendido  por  las 
agitaciones  de  aquella  penosa  noche,  saltó,  sin  em- 
bargo, presuroso  del  lecho  en  se  acababa  de  recli- 
nar,  y  salió  apoyado  en  el  brazo  de  Netzalc  á  inda- 
gar el  origen  del  tumulto. 

Uno  de  sus  ministros  le  salió  al  encuentro  y  le  di- 
jo turbado: 

—"Señor,  los  dioses  te  favorecen  mejorando  la  do- 
lencia de  tu  esposa  y  de  tu  hijo,  pero  te  afligen  con 
otro  linaje  de  desgracia.  El  Malinche  y  sus  gentes 
son  dueños  de  Iztacpalapa. 

— jNetzalc!  esclamó  el  emperador :  el  brio  del  co- 
razón no  alcanza  á  suplir  las  fuerzas  que  me  ha  qui- 
tado la  enfermedad;  pero,  ¿habréis  de  dejar  al  impío 
insultarnos  impunemente  con  su  audacia? 

Wetzalc  dió  el  brazo  del  ministro  por  apoyo  á 
Guatimozin,  y  respondió: 

— Los  cuarteles  de  tus  ejércitos  han  sido  hasta  aho* 
ra  pestilentes  hospitales:  la  epidemia  ha  quintado  á 
tus  valientes,  pero  ¡no  importa !  Antes  de  que  el  sol 
se  oculte,  tu  hermano  habrá  hecho  abandonar  su 
nueva  presa  á  los  atrevidos  robadores. 

Dijo,  y  salió  corriendo  á  reunir  la  gente  sana  del 
ejército  para  acudir  á  Iztacpalapa. 

Apenas  llegaba  el  sol  al  zenit,  cuando  se  le  vió  de- 
jar á  Tenoxtitlan  al  frente  de  numerosa  hueste,  con 
marcial  continente  y  ceñudo  semblante.  Goanacot  le 
seguia ,  mandando  otra  fuerza  respetable  y  reflejan- 
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do  en  sus  facciones  la  enérgica  resolución  que  había 
tomado,  de  no  soltar  la  lanza  hasta  haber  castigado 
á  los  usurpadores  de  sus  dominios.  Antes,  empero, 
de  haber  llegado  á  la  mitad  de  su  camino ,  encon- 
traron un  correo  del  Tlatoani  de  Iztacpalapa,  y  su- 
pieron por  él  que  la  ciudad  habia  sido  evacuada  por 
el  enemigo. 

En  efecto ,  la  osadía  y  el  valor  de  los  españoles  se 
habia  estrellado  esta  vez  en  la  furiosa  desesperación 
de  los  mejicanos.  En  vano  hablan  batido  los  tercios 
guerreros  que  les  opusiera  Iztacpalapa  ;  en  vano  la 
severidad  del  jefe,  castigando  rigorosamente  la  he- 
roica resistencia  que  se  le  hizo,  manchó  con  sangre 
innecesaria  aquella  nueva  victoria  :  los  Iztacpalen- 
ses,  determinados  á  perecer  antes  que  someterse  ála 
ignominia  de  la  esclavitud,  soltaron  en  mitad  de  la 
noche  las  acequias,  rompieron  las  calzadas ,  é  inun- 
dándose al  punto  la  ciudad  hubiera  servido  de  tum- 
ba á  los  vencedores,  si  la  incesante  vigilancia  de 
Cortés  no  descubriese  el  peligro  á  tiempo  todavía 
de  poder  huir,  abandonando  en  desorden  la  anegada 
población. 

No  se  verificó  aquella  fuga  sin  pérdidas  en  el , 
cito.  Ahogáronse  algunos  soldados  que  n'^  t^?^~" 
nadar  ;  perdióse  la  pólvora  que  lle^'  '  S3^*^ií>a 
y  mojados,  ateridos  de  frió,  pue» '  .  .^aDan  toaos; 
ro,  perseguidos  por  los  iztaí*"  ^  era  el  mes  de  ene  - 
ban  con  sus  denuesto^ '  ^¿lalenses,  que  los  afrenta- 
camino  de  Tezcp"  ^  y  burlas,  volvieron  á  tomar  el 
delimnr--      ^^o,  no  poco  corridos  y  disgustados 

.w**8iorevé«  „  ^„ 

.^^7  ^«     ,  en  aquella  oca- 

^^^^  ^^"^1  el  que  Qc..        ' de  Sw¿f 
^lon  poner  á  prueba  su  constancia.  Sabeaox 

nuestes  a  atajarles  el  paso,  y  alcanzándolos  casi  á  las 
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mismas  puertas  de  Tezcuco,  cayeron  sobre  ellos  con 
imponderable  furia. 

Necesaria  era  toda  la  serenidad  de  espíritu  que 
caracterizaba  al  gener  d  español  para  saiir  bien  de 
aquel  trance.  Fatigada  su  caballería,  mal  parados  sus 
peones,  inutilizadas  las  armas  de  faego,  y  cercado  de 
enemigos  que  se  ensañaban  mas  á  proporción  que 
obtenían  mayores  ventajas,  conoció  que  su  única 
salvación  era  Tezcuco,  y  dirigió  todos  sus  esfuerzos  á 
proporcionarse  entrada  en  atiuella  ciudad. 

Difícil  era  la  ernpresí:  ios  mejicanas  interceptaban 
el  camino,  defendiéndolo  con  un  coraje  que  rayaba 
en  frenesí.  El  caudillo  mandó  cargar  sobre  elics  á 
gus  escuadrones,  y  animándolos  con  su  voz  y  con  su 
ejemplo,  i  lanzóse  con  tal  ímpetu  que  logró  abrir  pa- 
so á  la  infantería,  y  verificar  por  último  su  retirada, 
siguiéndole  siempre  el  enemigo,  que  no  cesó  de  com- 
batirle hasta  que  le  vio  penetrar  en  Tezcuco. 

Ko  se  juzgaron  bastante  fuertes  Ketzalc  y  Goa- 
nacot  para  intentar  firrancarie  de  aquel  asilo,  y 
acampando  á  alguna  distancia,  despacharon  correos 
á  la  metrópoli  pidiendo  nuevos  ejércitos  para  acome- 
ter la  empresa. 


cmmo  XI. 


IV^uevas  alianzas. 


¡Funesta  ceguedad  la  de  los  pueblos  que,  divididos 
por  contrarias  opiniones,  enflaquecidos  por  civiles 
discordias,  piden  y  fian  su  remedio  á  estranjera  in- 
tervención! Jamás  fué  generosa  la  politica"^:  jamás 
hicieron  abnegación  de  sus  propios'  intereses  las 
Hciciones  llamadas  á  decidir  en  intereses  estraííos. 

No,  no  le  hubieran  bastado  á  Hernán  Cortés  su 
luminoso  genio,  su  intrépida  audacia,  sus  instintos 
políticos,  su  posición  singular,  sus  aventureros  va- 
lientes y  sufridores;  no  le  hubieran  bastado  la  su- 
perioridad de  sus  armas  y  de  su  disciplina,  ni  los 
prestigios  que  le  prestaba  la  ignorancia' de  los  pue- 
blos mejicanos ,  para  someter  gquei  imperio  pode- 
roso que  tembló  en  sus  cimientos,  desde  que  bs  afor- 
tunadas piarías  del  caudillo  español  se  estamparon 
por  prirr)era  vez  en  la  arena  de  sus  opulentas  cos- 
tas. ;A.y!  minados  estaban  ya  aquellos  cimientos 
por  las  intestinas  disensiones,  y  todavía  para  des- 
cargar el  ú'timo  golpe  que  lo  desplomára,  hubo  me- 
nester del  apoyo  que  prestaron  á  su  mano  las  mis- 
mas discordias  que  lo  habían  socavado. 
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Vuelto  apenas  á  Tezcuco  de  su  malaventurada 
espedicioná  Iztacpalapa,  recibió  á  Hernán  en  aquella 
ciudad  la  facción  dominante  con  fiestas  y  regocijos 
públicos;  aprestándole  al  mismo  tiempo  cuanta  gen- 
te de  guerra  pudo  reunir  para  que  se  engrosara  su 
qército. 

No  estaba,  sin  embargo,  satisfecho  el  jefe  estran- 
jero:  aspiraba  á  conseguir  otros  aliados  en  las  ciu- 
dades del  lago,  y  los  embajadores  tezcucanos  re- 
corrían con  este  objeto  las  inmediaciones,  anuncian- 
do un  sostenedor  á  los  principes  y  un  redentor  á  los 
pueblos. 

Aquellas  diligencias  no  fueron  infructuosas.  La 
viruela  acababa  de  dejar  vacante  el  trono  de  los 
Estados  de  Ghalco:  disputábanse  su  posesión  dos  jó- 
venes teutlis  parientes  del  difunto;  arabos  contaban 
ya  numerosos  parciales  y  parecía  próximo  el  esta- 
llido de  una  guerra  civil,  cuando  los  emisarios  del 
conquistador  se  presentaron  en  aquel  principado, 
encareciendo  la  justicia  y  sabiduría  de  su  estranje- 
ro  aliado,  declarando  sus  pacíficas  intenciones,  y 
designándolo  único  juez  digno  de  decidir  con  im- 
parcialidad y  rectitud  la  contienda  suscitada. 

Cada  uno  de  los  dos  aspirantes  al  dominio  de 
Chalco  creía  tener  de  su  pártela  razón,  y  prometíase 
fallo  favorable  del  arbitro  desapasionado  que  se  les 
proponía.  Gada  uno  también  recelaba,  no  sin  funda- 
mento, que  el  emperador  mejicano,  que  abrigaba 
contra  ellos  justos  motivos  de  queja,  intentase  opo- 
nerles un  tercer  pretendiente,  que  teniendo  igual 
derecho  que  ellos  y  ademas  el  favor  del  monarca,  no 
se  daba  prisa  en  tomar  parte  en  la  contienda,  ha- 
ciéndose por  lo  mismo  mas  temible  á  entrambos  ri- 
vales. 
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Con  tales  circunstancias,  la  intervención  de  Corte's 
no  podia  ser  desdeñada.  Los  dos  bandos  Ghalquenos 
se  convinieron  en  someter  sus  respectivas  causas  á  la 
decisión  de  aquel  jefe,  y  aceptando  la  alianza  que 
les  proponia  y  demandando  perdón  por  haber  toma- 
do parte  en  la  guerra  contra  él,  despacharon  á  los 
embajadores  con  magníficos  presentes  y  con  encargo 
especial  de  alcanzar  del  nuevo  aliado  una  audiencia 
solemne  para  los  aspirantes  al  solio  vacante  ,  á  fin 
de  que  oyesen  el  dictámen  de  su  sabiduría.  ^ 

Apresuróse  Cortés,  como  era  de  esperar,  á  aceptar 
la  investidura  de  juez,  y  dejó  satisfechas  entrambas 
partes,  dividiendo  el  principado  en  dos  señoríos,  in- 
dependientes uno  de  otro,  pero  ambos  sometidos  al 
emperador  Gárlos  de  Austria,  en  cuyo  nombre  pro- 
metió poderosa  protección  á  los  nuevos  subditos. 
Encareció  el  rey  de  Tezcuco  la  justicia  de  aquella  sen- 
tencia, y  como  la  aplaudiesen  también  á  la  par  los 
interesados,  no  tardó  Cortés  en  recibir  nuevas  de^ 
mostraciones  amistosas  de  otros  Tlatoanis  desafectos 
á  Guatimozin  y  amigos  de  los  príncipes  Chalquenos. 
Era  uno  de  ellos  el  señor  de  Otumba,  que  siendo  ca- 
sado con  una  hermana  de  Motezuma  y  deácendien- 
tepor  línea  recta  de  varón  del  rey  Izcoal  (1),  se 
juzgaba  mas  digno  c[ue  ningún  otro  del  solio  impe- 
rial, y  por  consiguiente  alimentaba  profundo  ren- 
cor contra  eljóven  esclarecido  á  quien  le  pospu- 


(i)  A  Izcoal  sucedió  en  el  trono  Motezuma  I,  hijo 
de  Httitzcihuint ,  segundo  rey  de  Méjico,  por  votación 
unánime  de  los  electores;  á  pesar  de  haber  dejado  hijos  el 
monarca  difunto,  que  fué  el  cuarto  de  los  monarcas  Az-? 
ecas. 
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sieran.  El  otro  era  uno  délos  magnates  qas  poseían 
ciudades  en  ei  lago,  pariente  próximo  del  nuevo  so- 
berano de  TezcucOjComo  hijo  que  era  de  un  herma- 
no de  la  madre  de  este,  y  unido  ademas  á  ios 
€halquenos  por  su  enlace  con -una  señora  de  la  fa- 
milia reinante  en  dichos  dominios.  Estas  circuns- 
tancias bastaron  para  decidirles  á  seguir  el  ejemplo 
de  Tezcuco  y  Ghalco:  celebraron  ambos  la  pazcón 
Cortés  ratiñcando  su  vasallaje  al  soberano  español, 
y  á  este  precio  fuéles  concedida  la  amistad  que  de- 
mandaban. 

Los  ejércitos  mejicanos  al  mando  de  los  príncipes 
de  Tezcuco  y  Tacuba  no  podian  permanecer  impar 
sible3,en  tanto-qus  susilusos  conipatriot-^s prestaban 
al  enemigo,  con  tan  vergonzosos  pactos,  ventajas 
que  no  podian  desatender  los  interesados  en  des- 
truirle. 

INo  habiendo  recibido  todavía  el  refuerzo  necesa- 
rio para  emprender  el  sitio  de  Tezcuco,  dividié- 
ronse Coanacot  y  INetzalc  para  ir  contra  Ghalco, 
Otumba  y  Mexquiqua,  castigando  á  señores  de 
dichas  prcvinciás  por  la  alianza  concedida  al  enemi- 
go del  imperio;  mas  apenas  tuvo  üoi  tés  noticias  de 
aquel  movimiento,  cuando  hizo  marchar  á  algunos 
de  sus  capitanes  con  toda  la  fuerza  tlascaiteca  y 
una  parle  de  sus  ballesteros  y  caballos,  para  prestar 
auxilio  á  sus  nuevos  aliados,  asegurándose  el  afecto 
de  aquellos  pueblos  del  camino  de  Tlascala,  que  le 
convenia  en  alto  grado  mantenerse  abierto,  para 
comunicarse  libremente  con  la  república. 

Las  huestes  mejican,as  no  retrocedieron  en  su  em- 
peño á  pesar  de  haber  sido  informadas  de  la  salida 
de  los  enemigos  para  socorrer  á  los  rebeldes.  Lle- 
nas de  brío  salieron  al  encuentro  de  los  capita- 


I  —  123  — 

Inés  Sandoval  y  Lugo  ,  que  coroandaban  el  ejér- 
'cito  ausiliar.  y  se  batieron  con  tal  decisión,  que 
ihicieron  por  algún  tiempo  vacilar  a  la  fortuna.  De - 
¡claróse  esta  por  último  á  fdvor  de  sus  protegidos; 
las  trooasdel  imperio  tuvieron  que  retrcceüer,  y 
Sandov^l  y  Lugo,  después  de  alentar  con  su  presen- 
cia á  las  capitales  amenazadas  por  ellas,  y  új,  haber 
diri^^ido  una  carta  de  Cortés  áVera-Cruz,  pidiendo  ai 
gobernador  enviase  á  Tlascala  toda  la  gente^  utü 
que  existiese  en  aquella  población  española,  volvieron 
triunfantes  á  Tezcueo,  llevando  por  troíecís  de  su  vic- 
toria muchos  prisioneros  mejicanos,  conuenados  a 
ver  impresa  en  su  cuerpo  la  funesta  marca  de  perpe- 
tua servidumbre.  ^     ^  , 

]No  erai  Netzalc  v  Goanacot  hombres  capaces  de 
abatirse  por  el  Drimer  desastre,  y  rcunien-o  segun- 
da vez  sus  ejércitos,  tornaron  sobre  1í  s  provincias 
sublevadas,  que  resistieron  heróicam.ente  híísti  que 
el  ro.ismo  Cortés  acudió  á  su  defensa,  obUganao  a 
los  principes  á  salvar  su  derrotada  gente  embarcán- 
dola en  un  gran  número  de  piraguas  que  tenían 
preveni  líis,  y  en  las  que  iograim  ganar  Cv  n  j^ere- 
za  la  entrada  de  Teocxtitlan.  . 

Tan  repetidos  triunfes  no  ocasionaban,  sm  embar- 
co, en  Cortés  una  presuntuosa  cona<nnz3.  Esceso  to- 
davía de  fuerza  española;  receloso  de  XicoteECatU  que 
lo  deleitaba  y  quizás  aorovecharií^  su  ausencia  para 
hacer  cambiar  con  su  inllujo  la  favorable  msposi- 
clon  del  senado;  sin  ninguna  fe  en  la  amistnd ju- 
rada por  el  inconstante  principe  de  Otumba  y  ios 
otros  Tb;toanis  sus  aliados:  conocedor  del  intrepiüo 
y  firme  carácter  de  Guatimozin ,  que  por  ultimo 
veia  desaparecer  de  sus  listados  la  plaga  csoladora, 
y  escapando  el  mismo  de  ella  se  levanlsba  cel  se- 


pulcro  mas  ñero  y  ansioso  de  venganza,  según  Ic 
indicaban  los  formidables  aprestos  de  guerra  que  si- j 
guieron  en  todo  ei  imperio  á  la  derrota  de  los  ejércí  J 
tos  de  Goanacot  y  Netzalc;  compren  iia  perfectamen-1 
te  y  pesaba  con  la  exactitud  de  su  previsora  pruden- 
cia, todos  los  riesí^os  de  aquella  situación;  todas  las 
eventualidades  prósperas  ó  adversas  que  podian  so- 
brevenirle, primero  que  llevase  á  término  su  gigan- 
tesco designio. 

D(seanio  agotar  los  recursos  de  su  política,  antes 
de  aventurar  la  acción  decisiva  del  cerco  de  Méjico, 
no  perdonó  medios  para  captarse  nuevas  alianzas 
con  los  grandes  vasallos  del  emperador,  y  sun  resol- 
vió enviar  embajadores  á  este  con  proposiciones  cap- 
ciosas de  reconciliación  y  concordia. 

Entre  los  prisioneros  que  hicieron  Sandoval  y  Lu- 
go, hallábanse  tres  teutlis  mejicanos  que  le  parecie- 
ron los  mas  á  propósito  para  aquella  misión;  asi  por 
la  circunstancia  de  poder  entrar  sin  resistencia  en  la 
metrópoli;  como  por  ser  personas  de  alguna  impor- 
tancia, que  podrían  influir  tal  vez  en  el  ánimo  de  Gua- 
timotziu  y  sus  consejeros  decidiéndolos  á  aceptar  la 
paz  que  fingía  desear  t^^nto  por  su  propio  interés  co- 
mo por  los  del  imperio. 

Dedicóse,  pues,  á  ganarse  el  afecto  de  aquellos  pri- 
sioneros con  la  gracia  especial  que  poseía  cuando 
juzgaba  conveniente  á  sus  miras  emplear  otra  arma 
que  la  del  terror,  y  luego  que  juzgó  conseguido  su 
objeto,  maüifestó  sus  deseos  á  los  que  debian  pro- 
pender á  realizarlos. 

Aceptaron  gozosos  la  pacífica  embajada  aquellos 
Cándidos  guerreros,  que,  completamente  scáucidos 
por  la  aparente  sinceridad  del  jefe  estraaje.ro, 
vacilaron  en  afirmar  qua  se  hari^  «K^Qaejjí^  Quípaite 


jel  monarca  mejicano  sino  correspondía  dignamente  á 
;  la  generosidad  de  su  enemigo,  condenando  á  perpetuo 
olvido  los  anteriores  rencores  y  afianzando  con  un  so- 
lemne pacto  la  buena  armonía  que  debia  reiaar  entre 
las  dos  naciones. 

Hallándolos  tan  favorables  á  su  designios  despa- 
diólos  Cortés  á  Tenoxtitlan  cargados  de  regalos  y 
con  embajada  conciliatoria,  que  se  apresuró  á  divul- 
gar para  hacer  mas  pública  y  odiosa  la  negativa 
de  Guatimozin ,  en  el  caso  de  que  aquel  soberano  se 
atreviese  á  desechar  su  alianza. 

Aquella  afectación  de  benignos  anhelos  y  faustas  es- 
p«ranz5s  obtuvo  efectivamente  el  resultado  que  se 
proponía.  Muchos  príncipes  de  los  dominios  cercanos, 
que  se  le  manifestaran  hostiles  hasta  entonces ,  va- 
riaron de  conducta  súbitamente,  y  comenzaron  á 
buscar  disculpas  á  las  pasadas  crueldades  dei  caudillo 
estranjero,  en  la  inconsecuencia  de  Mctezuma  y  en  la 
ensañada  persecución  de  Quetlahuaca. 

Cortés  ,  aunque  fínjiendo  cen  sagacidad  vivos  de* 
seos  y  esperanzas  de  paz ,  no  se  descurdaba  en  acti- 
var sus  preparativos  de  guerra  ,  mientras  aguarda- 
ba la  contestación  del  monarca  mejicano.  Sandoval 
marchó  porórden  suya  á  Tlascala  con  una  buena 
escolta,  encargado  de  apresurarla  conclusión  de  los 
buques  y  de  reunir  los  ejércitos  de  la  república,  no 
perdonando  medio  alguno  de  captarse  la  amistad 
de  Xicotencalt  y  de  obligarlo  á  venir  al  frente  de 
aquellos ,  para  auxiliar  á  sus  aliados  en  la  grande 
empresa  que  iban  á  acometer. 

Tomadas  tales  disposiciones,  esperó  tranquilamente 
el  caudillo  el  éxito  de  ellas  ,  ganando  cada  dia  mas 
el  corazón  de  su  protejido  D.  Fernando  de  Tezcuco, 
y  mostrándose  mas  benigno  y  afable  con  los  prínci- 


pes  comarcanos  que  habían  ace[  lado  su  alianza  ó 
indicaban  desearla. 

Los  portadores  de  sa  embAjada  llegaron  en  tanto  á 
Tenoxtitlan  sinceramente  deseosos  de  obtener  favora- 
ble acojid^-? ,  y  habiendo  hecho  saber  ai  emperador  que 
venían  encargados  de  impori-ntc  misión,  concedió- 
les una  audiencia  solemne  á  presencia  de  sus  mi- 
nistros y  generales. 

El  diá  señalado  para  escucharlas  proposiciones  del 
enemigo ,  notábase  en  la  ciudad  e&traordinaria  agi« 
tacion.  Libres  apenas  del  terrible  azote  que  por  lar- 
gos días  los  maitratára,  volvían  los  habitantes  á  re- 
cobrar éu  actividad, y  una  multitud  curiosa  llenó  la 
plaza  del  palacio  oiuchas  hor^s  antes  de.  que  sonara 
aquella  señalada  para  la  au'iiencia. 
^Pintábase  en  todi  s  k  s  semblantes  vivísima  assle- 
-  dad  :  los  Tlatoanis  y  guerreros  que  ccudian  ála  mo- 
rada regia,  pareci'^ui  inquietos  y  pensativos,  porque 
susurrábase  en  todas  partes  que  k  embajada  era  pa- 
cífica y  nadie  tenia,  sin  embargo,  indicio  alguno  de 
cuál  Bería  la  resolución  del  monarca. 

A  las  once  de  la  mañana  aparecieron,  por  fin,  los 
tentlis  plenipotenciarios ,  ricamente  ataviados,  y  ob- 
servando en  el  gesto  y  ademan  magestuosa  compos- 
tura. 

Atravesaron  en  silencio  toda  la  estension  de  la 
plaza  por  medio  de  apiñados  grupos,  qae  le» 
abrían  paso  saludándolos  respetuosamente,  y  recibi- 
dos con  graves  ceremonias  por  los  oficiales  de  pa- 
lacio ,  fueron  introducidos  en  el  gran  síílon  de  au- 
diencias ,  donde  los  esperaba  Guatimozin  sentado  em 
el  trono  y  rodeado  de  su  brillante  corte. 

Aun  estaba  delicado  y  pálido  el  joven  príncipe^í 
pero  brillaban  con  altiva  espresion  sus  hermosos  ojos 
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pardos,  y  notábase  en  todo  su  aspecto  cierto  carácter 
de  decisión  y  energía  que  se  comunicaba  á  sus  cor- 
tesanos ,  cuyo  gei^  to  y  ademan  indicaban  bien  á  las 
claras  no  s_e  hallaban  abatid(  s  por  los  recientes  reve- 
ses, ni  agu  r  laban  como  merced  la  anunciada  paz, 
que,  según  las  apariencias,  solo  dependía  de  ellos  des- 
echar ó  admitir". 

Entraron  con  digno  continente  Ies  plenipotencia- 
rios haciendo  las  reverencias  de  costumbre,  y  el  de 
mas  edr?d  espli::ó  su  misión  de  la  manera  qu-  varncs 
á  ver  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  XII. 


Embajadas  de  paz  y  proclamas  de 
ffuerra. 


— ¡Tlaloani!  ¡Nollatocalzin  !  ;  Hueitlationi !  (1) 
dijo  el  teulli.  Prisioneros  de  guerra  hemos  visto 
despuntar  quince  soles  en  el  campamento  de  los  hi» 
jos  de  Oriente ,  y  restituidos  generosamente  á  la  pa- 
tria por  nuestros  clementes  vencedores ,  venimos  á 
tí  con  un  importante  mensaje ,  que  ha  fiado  á  nues- 
tra prudencia  el  jeneral  estranjero ,  y  que  juzgará 
tu  sabiduría  si  se  digna  escucharlo  tu  benignidad, 
de  boca  de  este  tu  servidor  Tamatlan ,  hijo  de  Ne- 
zabul. 

Inclinóse  profundamente,  y  Guatimozin  respondió: 

—Permiso  tienes  para  esplicarte ,  Tamat'an  ,  hijo 
de  Nezabul ,  y  atentamente  le  escuchará  tu  rey. 

El  teutli  levantó  entonces  el  tono  sumiso  que 
usara  en  sus  primeras  palabras,  y  dijo  con  respe- 
tuosa firmeza: 

— Mucha  sangre  mejicana  ha  cubierto  ya  los  cara- 
pos  de  tu  imperio,  y  claman  por  la  psz  tus  afligidos 


(i)    ¡  Señor  !  i  Mi  señor  !   ¡  Gran  señor  I 
TOMO  III.  9 
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gübditos.  Las  ciudades  del  lago,  todavía  dolientes 
por  los  recientes  estragos  de  ia  peste ,  que  se  ha 
gtrevido  á  señalar  su  huella  hasta  en  tu  frente  co- 
ronada ,  no  tienen  voz  sino  para  lamentar  sus  des- 
gracias ,  y  apagado  el  rencor  con  las  lágrimas,  per- 
donan aTque  aborrecieron  hasta  ahora  ,  y  qoe  aho- 
ra desea  como  elUs  la  terarnacion  de  li  infausta 
lucha  que  nos  ha  oc^  sionado  ya  tantos  dcs  stres  y 
que  todivía  puede  producirlos  mayores.  Deseoso  de 
eviiarlos,  y  ünaiaodo  regresar  á  su  remeta  patria 
el  Maiinche  ííernan  Corles  ,  grande  y  íiel  embajador 
del  poderoso  mofiarca  de  Castilla  ,  tierra  amada  del 
sol,  te  Kopone  solerrinemente  ta  suspensión  de  la 
guerra  á  íin  de  que,  llegando  á  tu  soberana  presencia 
con  sua  c;?pit;mf  s,  se  celebre  un  pacto  ventajoso  para 
ambas  naciones ,  que  restablezca  la  alianza  jurada 
por  Motezuma  ,  asegurando  al  emperador  de  Orien- 
te el  vasallaje  que  le  recrnocimrs,  y  del  cual  es  digno 
como  descendiente  deQuetz^slcoai,  sabio  jefe  de  los  pue- 
blos Tulíecas ,  quQ  ueron  los  primeros  descubridores 
de  los  países  en  que  hoy  reina  íu  soberana  justicia. 

Tiú  es,  ;  oh  jNotiaíocatzin  !  íal  e.«,  la  misión  de  que 
viene  encargado  íu  vasallo  Tamatlan  ,  hijo  de  Neza- 
bul ,  que  espera  humildemente  ia  contestación  de  tus 
lábíGS. 

ííibiá  escuchado  Gustimozin  al  íeutli  con  reflexi- 
va f.tenclon,  y  volviéndose  á  los  ministros  apenas 
hubo  concluido  su  discurso  ,  dijo  con  pausado  acen- 
to y  espresiva  mirada : 

— Escesiva  candidez  supone  en  nosotros  el  que  tal 
mensaje  nos  envia.  Talar  nuestros  campos,  imprimir 
ccn  hierro  en  la  tez  de  nuestros compaírictíiS  la  mar- 
ca de  esclavitud  ,  destronar  á  nuestros  príncipes, 
proscribir  á  nuestros  dioses....  tales  son  b  s  demos- 
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traciones  benignas  con  que  nos  juraba  el  caudillo 
Cülranjerü ia  verdad  desús  pa-LÍuCo»  ¿ estes  y  de  sus 
benévolos  sentiinlentcs.  L  i  peste  fatal  que  lanzaron 
8US  naves  en  nuestras  cost  s  corno  primera  pren  da 
de  la  pérfida  arnist-íd  que  preponían,  no  ha  esolado 
bastante  nuestro s  ciudades  para  dejarlas  sin  defen- 
sores; el  sepulcro  en  que  me  de  eaban,  cerróse  á  su 
pesar  bajo  mis  plantas  y  saben  ya  los  advenedizos 
que  aun  alienta  Guatiraozin  y  arma  su  brazo  para 
vengar  las  afrentas  del  imperio :  hé  aquí  por  lo  que 
fingen  aplacarse;  hé  aquí  por  lo  quejion  creído  mas 
conveniente  á  sus  inicuas  nilr¿>s  la  preposición  de 
ana  engañosa  paz  que  la  continuación  de  inia  guer- 
ra sangrienta.  El  éxito  de  esta  se  les  presenta  dudo- 
so: las  ventí^jas  de  aquella  conocidas  le  son  por  es- 
periencia.  j  >iííS  nosotros  también  las  conocemos,  Tla- 
toanis  y  tieutís  mejicanos !;  grabados  conservamos 
sus  recuerdas  en  laspareJes  que  sirvieron  de  cár- 
cel á  Motezuma,  en  la  piedra  que  cubre  sus  ceniz¿is! 

Encuísbrado  al  sóíio  de  Acamapit  por  el  voto  de 
los  electores,  que  tan  aito  aprecio  concedieron  al 
derecho  que  me  presta  mi  mcimiento  y  mis  hazañas, 
rechazo  con  inmutable  lirmez-í  el  vergonzoso  vasa- 
llaje que  arrancó  la  violenci.-»  á  un  monarca  cautivo, 
y  exiffiien  lo  del  juramento  inválido  que  con  repug- 
nancia pn.nuncidron  á  todcs  aqueilo»  que  hrn  cou- 
traido  la  rn-s  dign  i  y  sagrada  obligación  ce  obede- 
cerme ,  prcclamo  en  altas  voces  la  libertad  del  im- 
perio. Para  conservarla  iless  spiestomis  ejércitos  y 
enristro  mi  lanzi:para  conservarla  ilesi  desecho 
con  indignación  la  capciosa  paz  que  nos  brindan  b  s 
profanadores  de  nuestros  templos,  mancilladores  de 
nuestra  gloria...  y  cutes  que  sacrlfrcarla  sabré  rendir 
mi  vida  en  holocausto.  ¡Tal  es ,  consejeros  y  min  s* 
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tros  del  trono ,  tal  es,  ¡oh  Tlatoanis  y  tleiUis  mejica- 
nos !  la  respuesta  que  doy  á  la  proposición  del  ene- 
^igOj  y  que  someto  al  juicio  dé  vuestra  acreditada 
prudencia. 

—i  Viva  el  emperador!  ¡Mueran  los  enemigos  de 
Méjico!  fué  la  única  contestación  que  dieron  los 
magnates. 

Ardiendo  todos  en  patriótica  ira,  demandan  en  se- 
guida sus  armas,  y  el  grito  de  guerra,  que  estremeció 
los  marmóreos  muros  del  palacio,  voló  velozmente  por 
la  ciudad;  se  difundió  en  las  plazas;  retumbó  en  los 
Teocalis,  encontró  atronadores  ecos  en  Tacuba,  Iz« 
tacpalapa,  Xochimilco,  Zopenco,  Tepepolco  y  Tlaco- 
pan,  y  llevó  el  espanto  á  los  iniieles  habitantes  de 
Tezcuco,  Ghalco,  Mexquique,  Olumba  y  Talmalanco, 
que  se  hablan  deshonrado  con  ignominiosos  pactos. 

Oyólo  también  Cortés  y  comprendió  que  era  llega- 
do el  momento  decisivo  y  todo  debia  hacerlo  el  arro- 
jo y  la  perseverancia. 

Resuelto  á  perecer  antes  que  abandonar  su  empre- 
sa, esperaba  impaciente  aquel  caudillo  de  vuelta  de 
Sandoval  procurando  inspirar  entusiasmo  á  sus  tro- 
pas y  confianza  á  sus  nuevos  aliados,  mientras  Gua- 
timozin  mandaba  guarniciones  de  gente  de  guerra  á 
todas  las  ciudades  vecinas  de  las  sublevadas,  reor- 
ganizaba sus  ejércitos  y  disponía  abundante  pertrecho 
de  sususuales  armas,  inventando  otras  nuevas  para 
desjarretar  les  caballos. 

Cruzábanse  en  todas  direcciones  les  emisarios  del  - 
deligente  príncipe ,  hsciendo  resonar  en  las  provin- 
cias enárjicas  p  oclamas  dictadas  por  aquel,  tn  las 
que  pintaba  con  los  mas  negros  colores  el  carácter  y 
la  conducta  de  Góríes;  dfsenmí^scaraba  sus  designios, 
y  amenr:zaba  tratar  con  iníiexible  rigor  á  c?ialí¿ulera 
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de  los  príncipes  tributarios  que  escuchase  proposicio- 
nes de  aquellos  á  quienes  declaraba  el  imperio  guerra 
á  muerte  y  sin  tregua. 

Formidable  era  el  aspecto  que  en  aquellos  dias  pre- 
sentaba Tenoxtitlan. 

Entraban  de  continuo  nuevos  tercios  armados  que 
no  cabiendo  en  la  capital  se  derramaban  por  Us  po- 
blaciones inmediatas.  Redoblaijan  en  todas  ellas  la 
vigilancia  y  policía:  cuajábase  de  piraguas  la  gn  n 
esterision  del  lago,  y  el  emperador  en  persona  re- 
vistaba los  ejércitos,  arengándolos  y  prometiéndoles 
premios  gloriosos  si,  como  esperaba,  defendían  dig- 
namente la  libertad  de  la  patria. 

— Ko  os  halláis  armados,  les  decia ,  por  ia  ambi- 
ción de  un  monarca  que  os  pide  mayores  dominios 
donde  estender  su  poder :  no  os  halláis  armados  por 
el  orgullo  de  una  nación  que  ve  ajado  su  decoro  y 
os  demanda  venganza :  mas  grande  ,  mas  justa  ,  mas 
ssgrada  es  vuestra  causa,  porque  egtais  armados 
por  el  honor  de  vuestras  mujeres  ,  por  la  libertad  de 
vuestros  hijos.  Yo  no  os  hablo  hoy  á  nombre  de 
aquella  antigua  gloria  que  os  dejaron  por  herencia 
vuestros  abuelos  y  que  jamas  deben  perder  los  Az- 
tecas; no  os  hablo  por  el  interés  de  mi  casa  ,  que 
siempre  ha  &ido  para  vosotros  un  objeto  venerado; 
no  os  hablo  siquiera  con  el  deseo  de  vuestra  propia 
conveniencia  al  mandares  destruir  un  enemigo,  cuye  s 
despojos  serán  herencia  de  sus  vencedores:  es  habló^> 
para  esplicar  el  mudo  espanto  en  que  yacen  vuestras, 
familias ;  para  haceros  oir  el  grito  lastimero  que 
ahoga  el  terror  en  sus  gargantas.  Ante  sus  ojos  des- 
pavoridos, paréceles  que  ven  arder  ya  el  hierro  omi- 
noso que  debe  imprimirles  un  sello  de  esclavitud: 
vuestras  esposas  amedrentadas  aprietan  ai  ma^e^nj 
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seno  sus  hijrs  pequeñaelos  y  se  imaginan  que  es- 
tán escachando  las  roncas  vcce^de  la  soldadesca  que 
viene  á  arrancar  de  sus  brazos  aquellas  dulces  pren- 
daste sus  castos  amares...  ¡desús  castos  amores,  que 
serán  sustituidos  por  los  torpes  antojos  de  los  bár- 
baros vencedores!..  Os  hablo  á  nombre  de  esos  seres 
amados  á  quienes  debéis  protección :  á  nombre  de 
aquellcs  [¡ijos  que  engendrasteis  para  la  patria  y  que 
serán  esclavos *con  eila  :  á  nombre  de  les  dieses  que 
ís^doraron  rucstrís  padres  y  que  quieren  quitar  á 
yuestrcs  hijos  los  impíos  que  profanan  sus  templos: 
á  nombre  de  un  inmenso  pueblo  que  pone  su  liber- 
tad en  la  punta  de  vuestrcs  lanzas,  y  que  vé  detrás 
de  los  caballos  del  cspaño^,  no  siquiera  la  muerte, 
;no!..  ¡la  íierradura  del  ciervo! 

Alaridos  de  furor  respondían  á  estas  palabras  del 
príncipe  ,  y  esfuerzos  tenían  que  emplear  los  jefes 
para  contener  á  los  guerreros  anhelantes  por  lan- 
zarse á  la  sangrienta  lucha. 

ISo  era  posible  ya  se  retardase  esta ;  pues  iguales 
al  ardimiento  y  coraje  de  les  mejicanos  enm  los 
que  animaban  al  ejército  contrario ,  y  Cortés  aca- 
baba de  recibir  de  Vera-Cruz  y  de  Tlascala  el  recla- 
mado ausiiio. 

Diez  y  ocho  ó  veinte  mil  guerreros  enviados  por 
-el  senado  al  mando  de  dos  de  sus  mas  famosos  ge - 
Derajes  entraron  en  Tezcuco  con  Sandoval  y  su  gen- 
te, desplegado  al  aire  el  arrogante  pendón  de  la  re- 
pública, y  atronando  la  ciudad  con  el  ruido  de  sus 
instrumentos  marciales. 

El  enviado  de  Cortés  se  habla  afanado  en  balde 
por  traer  á  la  cabeza  de  aquella  hueste  al  joven  Xi- 
cctencalt;  pero  la  tenaz  resistencia  de  este  había  in- 
dignado altamente  al  senado,  y  Sandoval  aseguró  á 
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su  jefe  que  podia  deponer  todo  recelo ,  pues  si  no 
conseguía  la  república  dominar  el  ánimo  de  Xico- 
tcncalt ,  tampoco  alcanzarla  este  á  hacer  cambiar 
jamás  la  disposición  de  aquella  rspeeeto  á  sus 
aliados. 

Cortés,  sin  embargo,  no  olvidó  en  medio  de  sus 
grares  cuidados  despachar  un  segundo  mensaje  al 
senado,  recomendándole  no  dejase  de  emplear  todos 
los  medios  imaginables  para  vencer  la  constancia  del 
héroe  Tlascalteca ,  encubriendo  la  desconfianza  que 
alimentaba  de  que  la  influencia  de  aquel  lograse 
contrarestar  la  que  ejercía  él  misijRo  en  la  repúbli- 
ca, bajo  el  velo  de  una  exagerada  estima  al  objeto 
de  sus  sospechas ,  á  cuya  asistencia  en  el  ejército 
aparentaba  dar  la  mayor  importancia. 

Después  de  esto  no  pensó  mas  que  en  preparare] 
asedio,  acobardando  antes  á  los  mejicanos  con  una 
mieva  demostración  de  su  audacia  :  á  e^te  fin  reu- 
nió á  la  hueste  Tlascalteca  8  ó  10,000  guerreros  Tez- 
cucanos,  y  dejando  la  mitad  de  la  fuerza  española 
enTezcucoá  cargo  de  Sandoval,  se  puso  á  la  ca- 
beza de  la  otra  y  marchó  conlí^a  una  ciudad  del 
lago ,  que  había  hecho  sacrificar  á  un  teutii  Tecuz- 
cano  enviado  á  ella  con  proposicienes  de  alianza. 

Ascendía  el  número  total  del  ejército  con  que  - 
emprendía  la  marcha  á  29,000  hombres  ;  peroera 
gente  escojida  y  belicosa  ,  de  la  que  pedia  sacar 
grandísimo  partido  un  jefe  tal  como  Cortés.  Ade- 
ma», la  ciudad  amenazada  no  era  de  las  mas  popú- 
lales del  lago,  y  por  muy  fuerte  que  fuera  la  guar- 
nición destinada  por  Guatimozin  á  su  defensa  ,  el 
caudillo  español  no  podia  dejar  de  prometerse  un 
triunfo  tan  rápido  como  in?^preciab]e ;  pues  le  ase- 
guraría la  sujeción  de  una  de  aquellas  poblaciones 
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vecinas  á  la  capital,  que  era  el  principal  objeto  á 
que  se  encaminaban  sus  proyectos  y  afanes. 

Tan  furiosos  estaban  los  pueblos  mejicanos,  que 
apenas  traspasó  el  ejército  de  aliados  los  lími- 
tes de  Tezcuco ,  comenzó  á  tener  diferentes  en- 
cuentros con  pelotones  armados,  que  se  arrojaban 
temerariamente  á  cerrarles  el  paso.  Desbaratábalos 
la  caballeria  sin  necesitar  grandes  esfuerzos,  y  atra- 
vesando pequeños  caseríos  que  abandonaban  á  su 
proximidad  los  pacíficos  dueños ,  continuó  su  cami- 
no el  ejército ,  dirigiéndose  á  Tlacopan ,  que  era  la 
ciudad  contra  la  cual  sa  emprendiera  la  espe- 
dicion. 

— ¡Gom.pañeros!  esclamó  Cortés  luego  que  avis- 
taron las  torres  de  la  ciudad:  rico  será  el  botín  que 
recojerán  hoy  nuestros  guerreros:  el  Tiatoani  ase- 
sino á  quien  vamos  á  castigar  es  uno  de  los  mas 
opulentos  señores  del  imperio.  En  su  alcázar  descansa- 
remos esta  noche  ,  y  mañana  limpiarán  el  polvo  á 
nuestros  caballos  las  ríios  hermosas  damas  de  su 
corte. 

Apenas  acababa  de  articular  estas  palabras  ,  que 
aunque  apenas  entendidas  fueron  celebradas  con 
grandes  voces  por  los  jefes  Tezcucanos  y  TlsscaltecaSy 
y  ácojidas  con  sonrisa  de  confianza  por  los  capita- 
nes españoles ,  cuando  llegó  á  sus  oidos  aquel 
grito  particular,  que  como  ya  otra  vez  hemos  di- 
cho, era  el  hurra  de  los  guerreros  mejicanos ,  y  no 
tardaron  en  distinguir  un  ún  número  de  piraguas 
llenas  de  guerreros  que  cercaban  á  Tlacopan  y  cu- 
brían les  esteros  ahondados  por  el  hacha  y^  conver- 
tidos en  lagunas. 

Asombróse  Cortés  observando  tal  previsión,  y  cuan- 
do estrechándose  mas  la  distancia  pudo  conocer  la 
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insignia  que  tremolaban  aquellos  adveisarioB  ines- 
perados, dijo  volviéndose  á  su  gente: 

— jAmigos!  los  mejicanos  van  aprendiendo  nues- 
tra osadia :  jamás  hubiera  creido,  á  no  verlo ,  que  el 
príncipe  de  Tlacopan  quisiera  evitarnos  el  trabajo  de 
ir  á  arrancarle  de  su  alcázar. 

En  efecto  ,  las  piraguas  se  aproximaban  con  buen 
orden  y  en  actitud  hostil  los  que  en  ellos  venian, 
que  bien  podian  llegar  á  20,000.  Entre  ellos,  en  la 
mas  grande  y  engalanada  embarcación,  se  distinguía 
el  brioso  señor  de  la  ciudad  amenazada ;  al  lado  su- 
yo, ondeando  sobre  su  cabeza,  se  veia  en  mano  de 
uno  de  sus  leutlls  la  brillante  insignia  de  su  ilustre 
casa,  que  era  una  bandera  azul  celeste,  en  cuyo  cen- 
tro se  enroscaba  una  gran  serpiente  de  plata,  cuya 
trilingüe  cabeza  coronaba  una  diadema  de  preciosas 
piedras  y  gruesas  perlas  de  las  costas  de  las  Califor- 
nias. 


CAPITULO  XIIL 


El  paraje  en  que  tan  súbitamente  se  vio  atacadoel 
ejército  español  no  podía  serie  mas  desfavorable,  pues 
en  manera  a'guna  permitía  maniobrar  á  la  caba- 
llerír).  La  ciudad,  situada  á  la  orilla  del  lago,  estaba 
casi  por  todas  parles  rodeada  de  agua:  les  esteros 
convertidos  en  laguna,  como  ya  hemos  dicho,  y  ro- 
ta la  calzada  que  servia  de  comunicación  con  la 
tierra.  Aun  cuando  les  Tlacopancs  no  se  presenta- 
sen Un  denodados  á  la  defersa,  ó  aun  cuando  se 
consiguiese  desbaratarlos,  la  entrada  en  la  pobla- 
ción parecía  imposible.  Conociólo  Corté?,  y  viendo 
maltratada  á  su  gente  por  la  lluvia  de  piedras,  fle- 
chas, varas  y  saetas  con  que  la  acosaba  el  enemi- 
go, tuvo  por  conveniente  retirarse  ó  retroceder  al 
menos,  hasta  ponerse  fuera  de  tiro  y  obligar  á  los 
de  las  piraguas  á  entablar  el  cómbete  en  tierra  fir- 
me, donde  tuviesen  sus  caballos  las  ventí^jas  que  no 
podían  aprovecharen  medio  de  aquellos  pantanos.  En 
efecto,  ordenó  la  retirada,  sin  volver  espaldas  al  con 
trario,  y  obedecieron  aunque  murmurando  sus  be- 
licosos batallones.  Mas  atrevidos  los  Tlacopanos  á 
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vista  de  aque'  movimiento,  redoblaron  su  coraje  y 
comenzaron  á  denostarlos  con  los  mas  insultantes 
epítetos,  hasta  que  saliendo  repentinamente  de  sus 
filas  un  guerrero  Tezcacano,  que  parecía  avergonzado 
y  colérico  de  la  bu;  la  que  se  les  hacia,  dijo  con  al- 
ti  \oz  y  resuelto  ademan: 

-^jilalinche!  si  se  streven  tus  soldados  á  seguir- 
me yo  les  haré  entrar  en  Tlacopan,  á  despecho  de 
esa  muchedumbre  de  luilones  que  nos  afrenta  lla- 
ma ndoncs  mujeics.  Ptsando  por  la  dere-cha  eses 
esleroEs  que  bien  se  puede,  y  metiéndonos  en  la  ace- 
quia que  han  hecho  rompiendo  la  calzada,  ha- 
llaremos esta  mas  adelante,  pues  no  toda  ha  si- 
do destruida  sino  solamente  el  pedezo  que  se  ten- 
día sobre  la  tierra  firme.  La  única  dificultHd  consis- 
te en  el  miedo  que  puedan  tener  tus  soldados,  pues 
habrán  de  pasar  con  el  agua  á  la  cintura  y  oyendo 
silbar  sobre  sus  cabezas  las  flechas  del  enemigo. 

Dijo,  y  enojados  los  españoles  por  el  espresado 
recelo,  pidieron  á  grandes  gritos  la  ejecución  del 
designio.  Hubo  de  acceder  el  jefe,  permanecien- 
do en  tierra  con  la  caballería  para  guardarles  la 
espalda,  y  al  punto  mismo  arrojáronse  al  agua 
las  numerosas  huestes,  dejando  suspensa  con  su  ar- 
rojo á  la  orgullosa  gente  que  las  perseguía  creyén- 
dolas intimidadas. 

El  paraje  designado  por  el  Tezcucano,  y  por  el  qua 
se  abrian  camino  los  de  Cortés,  no  era  bc^tante 
profundo  para  que  pudiesen  entrar  las  canoas;  pe- 
ro volaba  de  eila's  espesa  granizada  de  piedras  y  s.  e- 
tas,  qíie  rara  vez  eran  perdidas;  los  invasores,  sin  em^ 
bargo,  continuaban  avanzando  con  imponderable  se- 
renidad hasta  encontrar  la  calzada.  Halláronla  al 
cabo,  y  apoderándose  de  ella,  no  tardaron  en  pene- 
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trar  en  el  pueblo,  á  pesar  de  la  desesperada  re- 
sistencia que  se  les  opuso.  ;  Horriblemente  se  ven- 
garon de  ella !  Entrada  á  saco  la  ciudad ,  ce- 
báronse en  la  matanza  y  se  entregaron  al  pillaje  con 
vergonzoso  eslremo.  El  desventurado  Tlatoani  salvó 
con  dificultad  su  vida,  encapándose  á  Méjico  en  una 
piragua. 

Después  de  terminado  el  saqueo,  abandonó  Cortea 
la  población,  llevándose  consigo  numerosos  prisione- 
ros, y  pernoctando  en  un  caserío  cercano  emprendió 
al  di  a  siguiente  el  camino  de  Tacuba,  imaginando 
en  el  orgullo  que  le  inspiraba  su  nuevo  triunfo,  que 
podia  aventurar  con  buen  éxito  en  aquella  impor- 
tante ciudad,  tan  próxima  á  la  metrópoli ,  un  ensayo 
igual  al  que  con  tanta  dicha  fecababa  de  hacer  en 
Tiacopan. 

Su  confianza  creció  de  punto  cuando  atravesando 
aquel  reino  solo  encontró  pueblos  abandonados.  Llegó 
pues  sin  estorbo  hasta  plantar  su  campamento  de- 
lante de  Tacuba,  y  sus  moradores  no  dieron  la  me- 
nor señal  de  apercibirse  de  ello.  Sorprendido  de 
tan  completa  inercia,  pero  no  recelando'  el  designio 
que  eneubriíí,  ordenó  Cortés  la  entrada  en  la  ciudad, 
y  solo  entonces  vió  aparecer,  como  por  mágia,  un  for- 
midable ejército  á  cuya  cabeza  reconoció  por  sus 
reales  insignias  al  gallardo  Netza'c.  Sin  embargo, 
la  actitud  de  aquella  fuerza  no  era  acometedora:  pa- 
recía dispuesta  únicamente  á  la  resistencia,  y  aun  fué 
-esta  tan  floja  en  el  primer  encuentro,  que  pudo  el 
caudillo  español  prometerse,  sin  pecar  en  presuntuo- 
so, tan  rápida  como  infalible  victoria. 

Aunque  haciendo  cara  al  enemigo  iban  retroce 
diendo  los  Tacubenses  y  avanzando  aquel  ,  muy 
ageno  de  sospechar  el  ahiñcio  de  aquella  retirada* 
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Mandaba  Cortés  al  paso  prender  fuego  en  las  casas 
que  dejaba  á  su  espalda,  y  á  la  lúgubre  claiidad  de 
las  llamas  y  entre  ios  aiaridoa  Ustimeros  de  las 
mujeres  y  niños,  que  perecían  víctimas  de  ellas  ó 
huían  despavoridos  por  las  calles,  resonó  el  grito  de 
triurifo  que  arrojó  aquel  jef  cuando  vio  huir  preci- 
pitadaríiente  al  adversario  que,  aunque  con  notable 
debilidad,  se  hsbia  defendido  hasta  aquel  instante. 

Corría  en  efecto  desordenada  .la  hueste  Tacuben- 
se  ,  snsicsa  de  ganar  la  calzada  que  comunica  m 
capital  con  la  del  imperio,  y  lanzóse  en  pos  de  ella 
el  ejército  invasor  basta  cubrir  toda  la  longitud  del 
Duente,  que  retembló  bajo  el  peso  de  la  muchedum- 
íire  que  lo  oprimia.  En  el  mismo  instante  vuélven- 
se  de  súbito  los  fugitivos;  cúbrese  de  piraguas  el 
lago,  y  atronadora  la  voz  de  IXetzalc  deja  oír  es- 
tas palabras,  entre  les  feroces  gritos  que  lanzan  sus 
súbditcs: 

— ¡Malinclie!  ¡llegó  por  fin  tu  hora!  ¡Pisando  estás  tu 
sepulcro! 

Conoce,  aunque  tarde,  Cortés  el  engaño  de  que 
ha  sido  víctima.  Oprimido  por  el  enemigo,  íknqueado 
el  puente  por  mas  de  dos  mil  canoas  llenas  de  guer- 
reros que  hacen  caer  sobre  él  copiosa  lluvia  de 
piedras  y  ílechcí*,  y  sintiendo  á  su  espalda  el  furioso 
pueblo  que  le  perseguía,  contúrbase  el  ánimo  del  in- 
trépido csudiilo  y  abandónale  por  primera  vez  su  se- 
renidad. Una  circunsldjicia,  funesta  en  aquel  conílic- 
to,  viene  ademss  á  completar  la  consternación  de  su 
ejéicito  y  á  llevar  á  colmóla  arrogancia  del  adver- 
Scro,  El  abanderado  español,  peligrosamente  herido, 
cae  del  puente  y  rueda  con  el  pendón  que  tremola- 
ba á  las  ensangrentadas  ondás  del  lago.  InPmidad 
de  canocs  se  áiri^*eri  al  punto  al  pjraje  donde" seña- 
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lan  la  caída  los  círculos  que  se  form&n  en  la  tersa 
superficie,  celebrarido  ya  con  desentonadas  voces  la 
adquisición  de  aquel  trofeo  inapreciable. 

¡Trofeo  glorioso  en  efecto  ,  que  ya  imaginan  pre- 
sentar en  las  aras  de  Huitzilopcchtli ,  con  mengua 
vergoiízcsa  de  los  héroes  de  Castilla,  que  verán  su 
veneranda  insignia  presa  de  aquellos  bárbaros  des- 
preciados! 

Ambos  caudillos  han  sentido  instantáneamente  la 
impresión  de  este  pensamiento,  pues  suspendiendo  el 
combote  fijan  sus  ansiosas  miradas  en  el  sitio  á  que 
se  aproximan  á  fuerza  de  remos  les  veloces  pira- 
guas. 

De  repente  adquieren  aquellas  aguas  mayor  OBci- 
iacion:  coiifúndense  los  círculos,  ábrense  las  ondas  y 
aparece  el  infortunado  alférez  enturbiando  con  su 
sanare  ei  líquido  cristal;  pero  llevando  en  su  diestra 
apretada  por  nerviosa  contracción,  la  codiciada  ban  • 
dera- 

Resuena  unísono  en  aquel  instante  el  grito  de 
ambos  ejércitos: 

— \k  él!  esclaraan  les  mejicanos. 

— ¡A.  éi!  prorrumpe  Cortés  con  imperioso  acento: 
y  el  heróic)  herido,  que  comprende  la  diversa  ansie- 
dad díi  que  es  objeto,  aprieta  con  mayor  tesón  la 
prenda  apetecida  y  redobla  sus  esfuerzos  para  ganar 
el  puente.  Manda  Cortés  se  le  auxilie  alargándole  al- 
gunas lanzas  para  que,  asido  aellas,  logre  subir,  si  le 
es  posible  librarse  de  los  perseguidores  que  le  van 
al  alcance:  pero  antes  de  que  pueda  valerse  de  aquel 
apoyo  el  nadador,  siente  sobre  sí  la  quilla  de  una 
piragua,  y  el  jefe  que  la  manda  estiende  el  nervudo 
brazo  y  consigue  echar  mano  al  hasta  de  la  bande- 
ra. Deüéndese  en  vano  con  desesperado  furor  el  fati- 
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gado  castellano;  debilitado  por  la  sangre  que  pierde 
y  por  la  desventajosa  pugna  que  sostiene,  vá  por  fin 
á  ceder,  tal  vez  rindiendo  la  vida  á  la  par  que  el 
pendón. 

— ¡Ya  es  nuestro!  grita  entonces  el  mejicano 
con  orgulloso  ademan.  Una  bala  sella  los  labios  con 
que  acaba  de  articular  aquellas  palabras;  salta  su 
sangre  á  la  cara  de  sus  compañeros,  y  escápase  de 
sus  manos,  heladas  por  la  muerte,  la  presa  que  tenia 
asida. 

Reanimado  de  súbito  el  oficial  perseguido ,  aven- 
tura un  último  esfuerzo ;  invoca  el  nombre  de  Je- 
sús; levanta  en  alto  con  rápido  movimiento  de 
su  diestra  la  bandera  tan  valerosamente  defendi- 
da; apoya  su  larga  hasta  en  el  fondo  del  lago, 
y  al  grito  de  \Y¿va  Casíillal  que  arroja  con  entu- 
siasta acento,  ásese  con  ambas  manos  de  su  estremo 
superior  y  salta  ligero  sobre  el  puente,  á  vista  de  les 
numerosos  enemigos  que  dirigían  contra  él  sus  pira- 
guas, y  que  quedan  suspensos  por  el  asombro.  Aquel 
esfuerzo  estraordinario  no  se  realiza  sin  embargo  im* 
punemente.  El  valeroso  defensor  del  pendón  mancha 
con  su  sangre,  que  salta  á  borbotones,  aquella  insig- 
nia, ilustrada  siempre  con  tantas  victorias,  y  apensa 
la  pone  en  manos  de  Cortés  cae  á  sus  plantas  des- 
mayado. 

Enarbólala  el  caudillo,  sacudiendo  al  aire  sus  em 
papados  pliegues,  y  con  inspirado  tono, 

— ¡Compañeros!  esclama:  el  pendón  de  Castilla  es 
invencible:  ia  lealtad  lo  sostiene  y  lo  proteje^  San- 
tiago. 

— ;  Santiago  y  á  ellos!  grit^.n  entusiasmados  sus 
guerreros,  y  sucediendo  frenético  coraje  al  primer 
trastorno  producido  por  la  sorpresa  ,  arremeten  con 
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íal  ímpetu,  que  la  multitud  compacta  retrocede  si- 
multáneamente, como  si  fuese  un  solo  cuerpo. 

L.i  lucha  se  encarniza :  enrojécese  el  aguí  con 
los  arroyos  de  sangre  que  recibe  :  obstruyen  los  ca- 
dáveres la  puente;  pero  no  afloja  el  valor  de  los  es- 
pañoles, ni  se  debilita  un  momento  la  bravuid  de 
sus  adversarios. 

Aparecen  últimamente  por  la  calzada  de  Méjico 
nuevos  ejércitos  del  emperador;  y  Cortés,  que  ha  lo- 
grado no  sin  grandes  afanes  despejar  su  espalda  y 
eiilir  de  la  estrechura  del  puente,  comienza  á  reti- 
rarse con  el  mejor  orden  posible  en  tal  situación, 
dando  siempre  la  cara  al  enemiga. 

SI  incendió  mientras  tanto  habla  consumido  mu- 
chísimas casas,  y  amenazaba  convertir  en  cenizas  to- 
da la  ciudad  de  Tacuba.  A  vista  de  aquellas  fúne- 
bres luminarias  que  alumbran  el  camino  de  Cortés, 
detiénense  turbados  sus  perseguidores,  y  aunque  al- 
gunas horas  después,  apagado  ya  el  fuego,  volvieron 
á  emprender  su  marcha  en  pos  de  los  que  se  retira- 
ban ,  era  ya  inútil  la  diligencia.  Cortés  y  los  suyos 
hablan  alcanzado  á  largas  jornadas  la  frontera  de 
Tezcuco. 

— -jCompañeros!  dijo  entonces  el  héroe  á  sus  solda- 
dos rendidos  de  fatiga  :  el  botín  se  ha  perdido ,  pero 
se  ha  conservado  la  gloria ,  y  yo  juro  por  Santiago 
que  la  bandera  española,  que  hoy  milagrosamente 
hemos  salvado,  ondeará  dentro  de  un  mes  sobre  la 
mas  alta  torre  de  Tacuba. 


ni?  DEL  TOMO  TEEC5R0. 


ULTIMO  EMPERADOR  DE  MÉJICO. 

NOVELA  HISTÓRICA 

POR  LA  SEÑORITA  GOMEZ  DE  AYELIANEDA. 


TOIflO  IV. 


IMPRENTA  DE  D.  A.  ESPIINOSA  Y  COMPA5íIA, 

CAI.T.E  DtL  CABALLERO  DE  CRACC\. 


CAPITULO  I. 


CoTté»  de  vuelta  a  Tezcueo  y  nueva 
espedí  ciou 


Preciso  era  para  devolver  la  confianza  á  los  alia- 
dos de  Cortés,  recelosos  ya  en  cierto  modo  y  aco- 
bardados por  el  mal  éxito  de  la  última  tentativa 
de  aquel  jefe,  que  algunas  casualidades  felices  pro- 
basen la  continuidad  con  que  lo  protegía  la  fortu- 
na. En  efecto,  pocos  días  después  de  su  regreso  á 
Tezcuco  recibió  aviso  de  haber  arribado  á  las  costas 
de  Vera-Cruz  un  navio  procedente  de  España,  que 
no  solamente  conduela  noticias  favorables  para  él, 
respecto  á  la  impresión  que  produjeron  en  la  corte 
sus  cartas  y  regalos  al  rey;  sino  también  un  re- 
fuerzo considerable  de  jente  joven  y  entusiasta,  que 
espontáneamente  venia  á  alistarse  bajo  su  bandera, 
con  abundante  cargamento  de  armas  y  municiones. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  tan  agradable  nueva, 
llegaron  también  á  Tezcuco  embajadores  lo tonaques 
á  ratificar  el  pacto  de  alianza  y  á  brindarle  el  au- 
xilio de  aquellos  pueblos  revoltosos,  que  eran  sin 


embargo,  los  mas  valientes  y  vigorosos  de  todos  los 
del  imperio. 

Tan  inesperadas  ventajas  reanimaron  á  las  tro- 
Dds  haciéndolas  olvidar  el  reciente  desastre ,  y 
habiendo  implorado  por  entonces  los  chalquenos  la 
protección  de  sus  aliados,  contra^  un  ejército,  meji- 
cano que  iba  sobre  ellos,  disputáronse  animosamen- 
te los  soldados  el  honor  de  afrontar  el  nuevo  peli- 
gro, acompañando  á  Sandovai,  que  fué  el  capitán 
nombrado  por  Cortés  para  marchar  inmediatamen- 
te ai  socorro  de  sus  amigos.  Int.eresábale  demasia- 
do conservar  libre  de  enemigos  los  pueblos  que  le 
comunicaban  con  Tiascala  y  Vera-Cruz,  y  creiase 
ademas  en  el  deber  de  resarcir  á  su  jente  de  las  úl- 
timas pérdidas,  proporcionándole  algún  botin. 

Con  tal  objeto  concedió  amplias  facultades  á  San- 
dovai para  que,  después  de  alejar  de  Ghalco  la  hues- 
te mejicana,  pudiese,  si  lo  juzgaba  oportuno ,  sa- 
quear á  su  placer  las  poblaciones  cercanas.  Con  tal 
permiso,  que  se  proponia  aprovechar,  partió  de  Tez- 
cuco  el  capitán  con  suficiente  fuerza ;  y  mientras  su 
jefe  aparejaba  los  trece  bergantines  destinados  al 
asedio  de  Tenoxtitlan  ,  llegó  él  á  Chalco,  desembara- 
zólo sin  gran  diücuitad  de  ios  tercios  mejicanc^  que 
lo  cercaban  ,  con  Jos  cuales  ya  se  habió n  b4ido  va- 
lerosamente los  del  país,  marchó  contra  Huaxtepec, 
llevando  consigo  toda  la  gente  de  guerra  que  tenia 
disponible  Chaico  ,  y  después  de  un  reñido  combate 
con  su  guarnición  entróla  á  saco  ,  dejóla  convertida 
en  teatro  de  desalación  ,  y  cayó  sobre  la  bella  ciu- 
dad de  Acapizla ,  cuya  heróica  resistencia  ensañó 
de  tal  modo  á  sus  soldados  y  auxiliares,  que  duran- 
te muchas  horas  tuvieron  que  padecer  el  tormento 
de  la  sed,  por  haber  convertido  en  sangre  las  cía- 
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ras  aguas  del  rio  que  regaba  con  sus  ondas  los  ci- 
mientos de  la  ciudad. 

Cargado  de  pingües  despojos  y  seguido  de  innu- 
merables prisioneros  de  ambos  sexos ,  entró  por  fin 
en  Tezcuco,  volviéndose  en  seguida  ,  aligerado  de 
aquellos,  para  defender  á  Ghalco,  amenazado  nue- 
vamente por  coliortes  mejicanas.  Llegó  tarde  para 
partir  el  peligro  y  la  gloria  de  aquella  pugna;  pero 
á  tiempo  de  asistir  á  los  festejos  con  que  se  celebra- 
ba el  éxitO;  que  habia  sido  tan  desastroso  para  los 
imperiales  como  fausto  para  los  rebeldes,  habiendo 
auxiliado  oportunamente  á  estos  con  uno  de  sus 
ejércitos  la  diligent3  república  de  Tiascala. 

L'enos  se  vieron  entonces  los  mercados  de  Tezcu- 
co de  las  infelices  gentes  mejicanas  ,  que,  cual  si 
fuesen  rebaños,  eran  herradas  y  vendidas  en  pública 
almoneda  (1-). 

Aquel  fué  el  espectáculo  primero  que  presentó 
Cortés  á  las  curiosas  miradas  de  los  recien  venidos. 


(i)  Las  pinceladas  mas  enérgicas  que  pudiéramos  em- 
plear, para  dar  al  lector  un  cuadro  exacto  de  los  horrores 
de  aquella  guerra  ,  eu  que  la  muerte  ó  la  esclavitud  mas 
cruel  seguían  forzosamente  al  vencimiento ,  no  llenarían- 
tan  bien  nuestro  objeto  como  creemos  conseguirlo ,  copiaa— 
do  únicamante  alguuas  líneas  deB.  Díaz  del  Castillo,  que' 
con  aterradora  sencillez  y  naturalidad  refiere  los  mas  hor- 
ribles  hechos  de  aquella  conquista.  Hé  aquí  algunas  pala-^ 
bras  de  dicho  historiador'^  que  probarán  la  exactitud  de 
nuestra  observación. 

íiComo  hubo  llegado  (dice)  Gonzalo  de  Sandoval  con 
gran  presa  de  esclavos,  fué  acordado  que  luego  se  herrasen, 
y  cuando  se  hubo  pregonado,  todos  los  mas  soldados  lleva- 


de  Esparta  ,  y  ciertamente  no  era  el  menos  á  propó- 
sito para  escitar  tn  codicia  y  justificar  el  anhelo  y 
la  confianza  con  que  venían  de  tan  larga  distancia 
a  participar  la  suerte  del  audaz  aventurero. 
Allí,  en  aquellas  plazas  convertidas  en  inmundos 
jla^ares,  regateaban  el  precio  de  las  Jiermosas  vír- 
f-^mi^es  americanas  los  soldados  españoles,  y  acudían 
á  irmii:^^  á  los  prisioneros  sus  feroces  enemigos 
riascaEecag,  Allí  ,  enmedio  de  aquellos  denuestos  y 
de  las  ohcenas  ciiw!'"^^^         compradores,  exha!!:^ 
han  estériles  amenazóij  ^^^.^^P^s^s,  los  padres,  los 
amantes ,  que  veian  rasgar  iC"^  ^^^^^      sus  mujeres, 
ae  sus  hijas ,  de  sus  amadas,  par J  ^^^P^^^r^ss  desnu- 
cas alexámen  délos  mercaderes,  cu J  ^^^P^^^^^  sus 
carnes        conocer  su  mavór  ó  menor  .^orvidez; 
*r^g(^  í**"'  -  ^ 

lúas  ó  menos  intacta.  ^ 

^.aaudito  cambio!  las  princesas  de  Acaplzla  y  de 
líuaxtepec,  que  tres  diiis  antes  se  adormecían  en  sus 
ricas  hamacas,  mecidas  blandamente  entre  paredes 
de  caoba,  al  eco  haiag^^dor  de  sus  damas  que  las  can- 


nvóS  las  piezas  que  habí  amos  habido  para  echarles  el  hierro 
de  S.  M.  que  era  una  G  ,  que  quiere  decir  guerra. 


Aunque  Cortés  nos  hahia  dicho  y  prometido  que  las 
buenas  piezas  se  habian  de  vender  en  almoneda  por  lo  que 
valiesen,  y  las  que  no  fuesen  tales  por  menos  precio, 
tampoco  hubo  buen  concierto  en  ello  ,  porque  los  oficiales 
del  rey  que  tenian  cargo  de  ellas  ,  hacian  lo  que  querían, 
y  desde  allí  adelante  muchos  soldados  que  tomábamos  bue- 
nas indias,  las  escondíamos  y  no  las  llevábamos  á  herrar. 
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^aban  hazañas  de 'sus  abuelos,  están  hoy  allí,  en 
aquel  lugar  de  vergonzoso  tráfico,  desnudas,  man- 
cilladas, aguardando  como  su  mayor  fortuna  que  el 
liviano  antojo  de  algunos  de  los  capitanes  estranje- 
ros,  las  salve  de  ser  presa  de  la  soldadesca  desenfre- 
nada, que  suele  hacer  bienes  comunes  las  adquisicio- 
nes de  aquel  género. 

En  uno  de  los  dias  de  mercado,  el  sitio  á  que 
nos  referimos  fué  teatro  de  escenas  verdaderamente 
trágicas. 

Una  bella  esclava  de  14  años,  que  se  disputaron 
Vários  compradores ,  habia  sido  por  último  vendida 
al  hermoso  Alvarado,  que  siempre  era  espléndido 
cuando  se  trataba  de  dispendios  como  aquel.  La  jo- 
ven, ruborosa  y  aíiigida  es  presentada  á  su  dueño, 
fiue  devorando  con  lascivas  miradas  sus  nacientes 
atractV''^^'  la  dirige  palabras  cariñosas  que  no  cem- 
f)rende  la  iniw'^'  P^^o  que  la  rearilíiiaíl,  pafeciéndo- 
h  proferidas  con  act.^to  blando.  Pónese  eCÍonces^de 
íOüiÜaS  y  señala,  iiécia  el  estremo  op¿esto  de  la  p^^^ 
za ,  ua  hombre  rebusto  y  de  noble  aspecto,  que  for- 
cejeaba por  desacirse  de  los  brazos  de  algunos  solda- 
dos que  querían  obligarle  á  seguirlos. 

— ¡Taí/i  raíí¿!(l)deciaentie sollozos  la  desgracia- 
da niña.  Comprendióla  el  capitán  y  compró  á  los 
soldados  aquel  esclavo  para  llevarlo  consigo.  Agra- 
decida la  doncella ,  besóle  los  pies  regándolos  con 
«is  lágrimas,  y  corrió  ligera  como  una  gacela  á  abra- 
zar á  su  padre,  que  era  conducido  á  presencia  del 

Al  recibirla  en  su  seno  hizo  aquel  desventurado 


[.x)    Tatlí  quiere  decir  mi  padre. 
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tan  estrañas  demostraciones  de  gozo ,  que  llamó  la 
atención  de  los  concurrentes.  Besaba  los  cabe  los  de 
su  hija  como  si  quisiera  devorarlos ;  clavaba  en  sus ' 
ojos  miradas  delirantes,  y  llevó  entrambas  manos  á 
su  torneada  garganta,  acariciándola  con  vehemencia. 

Un  ligero  gemido  se  escapa  en  el  instante  mismo 
del  pecho  de  la  joven  ;  estremécense  en  seguida  to- 
dos sus  delicados  miembros, críspanse  sus  manos 
encima  de  aquellas  que  la  ciñen.  Sorprendido  Alva- 
rado,  se  acerca  presuroso:  el  esclavo  rechaza  enton- 
ces el  hermoso  cuerpo,  que  se  ha  doblado  en  sus  bra- 
zos corno  flexible  liana  ^  y  arrójalo  á  los  pies  del  ca- 
pitán esclamando  con  ronco  acento : 

— ¡Tómalai 

Bájase  Alvarado...  ¡toca  aquellos  hechizos  que  ie 
pertenecen:  aun  conservan  el  suave  calor!...  ¡pero  Ifi 
linda  sierva  es  libre  ya!  ¡Su  dueño  solo  abraza  un 
cadáver! 

En  aquel  mismo  sitio ,  algunas  horas  después,  se 
ahogaba  con  su  propia  lengua  un  general  mejicano, 
que  comprára  por  seis  mantas  de  algodón  un  mer- 
cader Tiascalteca. 

Tezcuco,  sin  embargo,  hacia  fiestas  en  honor  de 
Cortés;  y  sus  aliados  de  Ghalco,  Mezquique, Otum- 
ha  ,  Zempoala  y  demás  ciudades  de  la  serrsnía  ,  lla- 
mábanle en  altss  veces  (desaliando  el  poder  de  Mé- 
jico), redentor  de  los  pueblos  y  azote  de  los  tiranos. 

Aceptando  el  conquistador  tan  inmerecidas  califi- 
caciones, no  cesaba  de  despachar  emisarios  á  las  pro- 
vincias, ofreciéndolas  su  apoyo  contra  la  tiranía  del 
emperador  mejicano;  ¡y  cosa  singular!  aquellas 
gentes  ilusas,  que  veiau  á  sus  compatiiotas  vendidos 
como  rebaños  en  público  mercado  por  los  que  se  de- 
cían libertadores,  eran  sordos  á  la  voz  de  su  benigno 
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monarca,  y  quejándose  de  su  autoridad  legítima  y 
paternal,  acudian  al  llamamiento  del  advenedizo  que 
llevaba  tras  sí  el  hierro  marcador  de  servidum- 
bre. No  bastaban,  sin  embargo,  á  Cortés  los  aliados 
que  se  atraia  en  el  seno  mismo  de  la  nación  que  se 
disponía  á  esclavizar:  érale  sumamente  importante 
privar  á  la  metrópoli  del  auxilio  de  aquellas  gran- 
des ciudades  que  le  servian  de  ceñidor,  ganándose- 
las con  la  política  ó  arrancánd-oselas  con  la  fuerza. 
Aun  cuando  no  se  consiguiese  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
siempre  le  convenia  recorrer  por  sí  mismo  todos 
aquellos  puntos  de  comunicación  que  tenia  la  capi- 
tal á  cuyo  asedio  se  aprestaba,  y  elegir  los  de  ataque 
según  cuadrase  á  su  plan. 

Dispuso  á  consecuencia  una  nueva  espedicion,  y 
ofreciéronse  gustosos  para  acomptñarle  en  ella  ,  no 
solamente  los  caudillos  Tlascaltecas  sino  también  los 
Tezcucanos,  Ghalqii,ncs,  Otumbeños  y  Totonaques, 
componiendo  con  sus  ejércitos  una  fuerza  de  mas  de 
40,000  hombres,  que  aumentó  el  jefe  español  con  la 
mitad  de  su  caballeria  y  400  de  sus  peones. 

Con  tan  respetable  hueste  emprendió  su  marcha 
el  dia  5  de  abril  de  1521,  y  tuvo  Guatimozin  el  dolor 
de  verle  caer  sobre  sus  mas  hermosas  é  importantes 
ciudades,  con  un  ejército  formado  la  mayor  parte  de 
propios  subditos. 


CAPITULO  II. 


€iloi*io(sa  defeuisa  de  XoeltImUco» 


Los  desastres  que  había  esperímentado  en  Ghalco  el 
ejército  que  destinado  á  sujetar  aquel  principado  re- 
Leldej  el  mal  éxito  con  que  otros  tercios  leales  habian 
intentado  posesionarse  de  Mesquique  y  Otumba;  el  in- 
cendio que  devoró  la  mitad  de  Tacuba,  siendo  causa  át 
que  perdiesen  la  mejor  ocasión  que  hasta  entonces  se 
les  presentara  de  alcanzar  decisivas  ventajas  sobre  el 
invasor;  la  deslealtad  de  muchos  de  sus  tributarios;  el 
amilanamiento,  de  algunos ,  y  hasta  el  mal  estado  de 
su  salud,  jamás  restablecida  completamente  desde 
que  padeció  las  viruelas;  todo  se  adunaba  para  con- 
turbar el  ánimo  del  desgraciado  monarca  mejicano; 
pero  tddo  era  poco  para  hacer  flaquear  su  cons- 
tancia. 

Presintiendo  ,  coú  aquel  instinto  maravilloso  que 
se  observa  en  ciertas  organizaciones  privilegiadas, 
la  catástrofe  que  se  le  iba  aproximando,  decidióse 
sin  embargo ,  á  afrontarla  con  faz  serena,  oponiendo 
al  inexorable  destino  la  resistencia  sublime  de  un 
corazón  impávido. 

Gon  antelación  á  les  primeros  movimientos  de 
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Cortés  contra  las  ciudades  del  lago ,  habia  puesto 
en  ellas  fuertes  guarniciones  para  su  defensa ,  con- 
servando las  mayores  por  guarda  de  la  capital; 
pero  apenas  fué  sabedor  de  la  respetable  fuerza  con 
que  se  aproximaba  aquel  jefe,  hizo  salir  á  su  encuen- 
tro las  dos  terceras  partes  de  los  ejércitos  existentes  en 
Tenoxtitlan,  al  mando  desús  mejores  caudillos.  Vola- 
ron al  mismo  tiempo  sus  oficiales  á  todas  las  poblado 
nes  del  lago,  escitandolasá  la  defensa  y  llevando  á  sus 
reguíos  las  disposiciones  dictadas  por  el  emperador, 
á  fin  de  que  no  se  perdonase  medio  para  cortar  la 
retirada  al  enemigo  si  se  conseguía  derrotarlo. 

Cubría  el  ejército  imperial,  mientras  tanto,  toda  la 
inmensa  estension  del  llano  de  Chimaloaoan,  situado 
en  medio  de  ásperas  sierrezuelas ;  y  érale  preciso  á 
Cortés  pasar  por  él  si  habia  de  continuar  via  recta 
el  camino  comenzado.  Sabían  esto  los  mejicanos  ,  y 
se  aprestaron  á  una  batalla  que,  según  todas  las  apa- 
riencias ,  debia  ser  decisiva ;  pero  que  acaso  por  lo 
mismo  no  quiso  entonces  aventurar  el  caudillo  es- 
pañol. En  vez  de  dirigirse  al  llano,  atravesó  la  sier- 
ra con  tal  sigilo  y  diligencia,  que  todavía  le  aguar- 
daba en  la  llanura  el  ejército  contrario,  cuando  ya  el 
suyo  habia  traspuesto  la  sierra ,  cruzado  el  valle  de 
Yautepec ,  y  hecho  ostentación  de  su  arrojo  y  per- 
severancia con  la  toma  de  un  peñón  casi  inaccesi- 
ble, donde  se  hablan  fortificado  numerosas  familias 
fugitivas  de  los  pueblos  del  tránsito. 

La  sed  y  las  fatigas,  que  sufrieron  durante  aquel 
ataque  temerario  las  tropas  españolas  y  sus  auxilia- 
res, no  enflaqueció  en  manera  alguna  su  decisión: 
ganada  apenas  aquella  fortaleza  natural,  empren- 
dieron el  asalto  de  otra  mas  inaccesible  aun  ,  y  me- 
jor defendida  por  los  poseedores,  que  después  de  te- 


naz  resistencia  hubieron,  sin  embargo,  de  capitular, 
vencida  por  último  su  resistencia  por  la  sed  aue  pa- 
decian  entre  tan  áridos  peñascos,  privado  ab- 
solutamente de  agua. 

Examinó  Cortés  con  detención  aquellos  puntos  de 
defensa,  que  acaso  podrian  serle  necesarios  algún 
dia ;  halagó  á  las  gentes  que  en  ellos  encontró,  im-» 
pidiendo  que  la  soldadesca  usase  de  las  acostumbra- 
das violencias  y  rapiñas,  y  después  de  exijir  á  aquellas 
promesa  solemne  que  no  tornarian  á  hacer  armas  con- 
tra los  ejércitos  del  emperador  Gárlos  de  Austria,  de 
quien  se  reconocieron  vasallas  desde  en  tiempo  de 
Motezuma ,  continuó  su  marcha  hasta  la  pequeña 
ciudad  de  Tepuzlan,  que  habiendo  opuesto  inútil 


saqueada  al  cabo    reducida  á  cenizas. 

Ricos  con  sus  despojos  cayeron  en  seguida  los  in- 
vasores sobre  otras  poblaciones  inmediatas.  En  vano 
confió  Goadalvaca  ( 1 )  en  la  defensa  de  sus  profun- 
das barrancas :  cayó  también  al  golpe  del  acero  cas- 
tellano, y  vió  á  sus  vírgenes  y  á  sus  matronas  seguir 
encadenadas  la  huella  sangrienta  del  vencedor. 

Otro  deseo,  sin  embargo,  agitaba  á  Cortés  en  aque- 
llos momentos.  No  eran  Tepuzlan  y  Coadalvaca  ob- 
jetos principales  de  su  atención ,  ni  le  satisfacía  el 


La  ciudad  de  Coadalvaca,  (hoy  por  corrupción  Cuernaba- 
ca)  está  situada  en  medio  de  hondísimas  quiebras,  llenas  en 
gran  parle  de  agua  pantanosa.  Entrábase  á  ella  por  puentes 
que  rompieron  los  naturales  al  aproximarse  Cortés  :  el  lec- 
tor formará  juicio  délas  dificultades  quetendria  que  superar 
aquel  caudillo,  para  conseguir  hace»*  penetrar  no  solamente 


resistencia  á  las  fuerzas 


del  enemigo,  fué 


sus  peones  sino  también  sus  caballos. 
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botin  conquistado,  no  obstante  ser  abundantísimo. 

Gonsigtia  bu  empeño  en  sujetar  por  amistad  ó  por 
las  armas,  las  capitales  de  Xochimilco,  Cuyoacan, 
Churubusco,  Iztacpalapa  yTacuba,  que  tan  impor- 
tantes eran  para  la  realización  de  su  plan  de  asedio; 
y  sin  dar  descanso  á  su  gente ,  encaminóla  hácia  la 
primera  de  las  nombradas  ciudades,  haciendo  un  pe- 
queño rodeo  á  fin  de  engañar  al  enemigo,  que  no  de- 
jarla de  ser  instruido  de  sus  movimientos  por  los  fugi- 
tivos de  aquellas  cercanías. 

A  pesar  de  esta  precaución,  encontró  apercibidos  á 
los  Xochimilecos:  hablan  roto  las  calzadas  y  levanta- 
do albarradas,  aguardándolo  denodadamente  y  en 
amenazadora  actitud. 

Acometieron  los  españolea  con  su  acostumbrada 
valentía  ,  rompiendo  por  entre  los  ejercites  de  Ja 
ciudad  y  aun  por  medio  délas  aguas,  que  eran  tan 
profundas  en  algunas  partes  que  muchos  murieron 
ahogados,  y  otros  quedaron  hinchados  por  la  mucha 
que  tragaron.  Nada  detenia,  empero,  á  aquellos  in- 
trépidos aventureros,  avezados  á  acometer  imposibles: 
nada  tampoco  á  los  bravos  auxiliares  á  quienes  daban 
de  continuo  tan  brillante  ejemplo;  y  habíanselas  en 
aquella  ocasión  con  gentes  tan  "decididas  como  ellos, 
que  pe4eaban  ademas  en  ventajosa  situación.  El  com- 
bate, oebiaser  por  lo  tanto  encarnizado  y  íiero,  y  fué- 
lo  efectivamente,  con  tal  esceso  que  los  cadáveres  sir- 
vieron de  puente  á  la  caballería  p^ra  penetrar  en  la 
ciudad. 

Cada  calle  fué  entonces  un  campo  de  batalla,  y  cer- 
cado Cortés  en  una  de  ellas  por  los  enfurecidos  de- 
fensores, que  dirigían  contra  él  solo  sus  mayores  es- 
fuerzos, se  batió  con  tan  estraordinaria  bravura  que 
hízoics  repetidas  veces  retrocei'er  asombradcs.  Su 


—  47  — 


posición  era,  sin  embargo,  desesperada:  no  tenia  á  su 
alrededor  sino  á  uno  de  sus  soldados  de  á  caballo,  y 
á  algunos  guerreros  Tiascaltecas;  en  tanto  que  crecía 
por  instantes  el  número  de  sus  adversarios,  cerrán- 
dole el  paso  por  ambos  lados  de  la  calle.  Entonces 
fué  cuando,  cargando  sobre  elloscon  desesperada  re- 
solución, cayó  el  caballo  traspasado  de  una  lanza, 
arrastrando  en  su  calda  al  esforzado  ginete  que  vio 
al  punto  arrojársele  encima ,  como  bandada  de  bam- 
}>rientos  buitres,  un  tropel  de  rabiosos  j^emigos. 

Ya  ha  saltado  sobre  ellos  la  sangre  del  lié  roe,  he- 
rido en  la  cabeza  por  uno  4e  sus  propios  ace- 
ros (pues  muchcs  de  los  jefes  mejicanos  emplea- 
ban entonces  contra  los  españoles,  las  espadas  y  lan- 
zas que  aquellos  les  dejaron  por  despojos  en  la  terri- 
ble noche  en  que  salieren  fujitivos: )  ya  cien  gritos  de 
júbilo  han  celebrado  aquel  triunfo  que  parece  infdii- 
ble  ,  y  Cortés,  juzgándose  perdido,  levanta  su  voz 
poderosa,  domina  todas  las  otras,  y,  creyendo  hacerlo 
porúUima  vez,  aclama  con  fervoroso  acento  el  nom- 
bre de  Santiago  y  la  gloria  de  GasilUa. 

El  acero  que  ya  ha  probado  su  temple  traspasando 
A  yelmo  que  defendía  aquella  heroica  cabeza,  se  le- 
vanta otra  vez  sobre  ella ,  y  diez  y  diez  mas  bri- 
llan al  punto  delante  de  su  impávido  pecho:  no  es- 
taba, empero ,  decretado  que  acabase  alli  una  vida 
destinada  á  tanta  gloria.  E)  bizarro  Olea  (que  tal 
era  el  nombre  del  soldado  de  caballería  que  le  ayu- 
dára  en  el  desigual  combate)  arroja  un  grito  ^ue 
atruena  á  los  vencedores;  lánzase  á  ellos  como  un 
león :  hittfe,:  atropíjlla ,  destroza  coríio  si  por  inaudi- 
to milagro  se  triplicasen  sus  fuerza^:]y  sus  laanpa 
secundándola  4ct  Tiascaltecas  que  con  sus  cuerpos  es- 
etfé^fi  al  deíCortéi,áograeste  por  últlpo  je\;^íl'tar' 

TOMd  IV.  ^ 
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se  y  defenderse  por  sí  misiiM),  aunque  herido  y  des- 
montado ,  hasta  que,  llegando  en  su  auxilio  uno  de 
«US  escuadrones,  dispersa  á  la  ensañada  multitud  que 
tan  próxima  estuvo  á  decidir  con  un  golpe;  no  sola- 
mente el  éxito  de  la  batalla ,  sino  acaso  también 
los  dertinos -del  imperio. 

Todavía  se  prolongó  la  lucha  por  algunas  horas; 
mas  «ra  imposible  continuar  sosteniéndola,  fcstaban 
heridos  ó  contusos  la  mayor  parte  de  los  oficiales  es- 
Daüoles :  haMan  perecido  mas  de  diez  mil  indios  d« 
ios  aliados  ausiliares,  y  el  único  recurso  posible  en 
tí-l  situación  esa  acojersc  y  hacerse  fuerte  en  uno  de 
•  los  Teocalis  mas  grandes  de  la  ciudad.  Con  este  ob- 
jeto procuró  Cortés  reunir  su  gente,  y  tal  empeño  pu- 
so en  realizar  su  pensamiento  -que,  a  pesar  de  la  te- 
naz oposición  que  hubo  de  arrostrar,  consiguió  ga- 
nar aoael  asilo ,  á  tiempo  que,  oscureciendo  comp  e- 
tamente  la  noche,  suspendieron  su  persecución  los 
Sochimilecos,  fatigados  de  todo  un  día  de  incesante 

TSo'n  k  noche  los  retraídos  en  «I  templo  cu- 
rando sus  heridos,  preparando  saetas  lof  ^^Heste- 
ros,  y  fortificándose  del  mejor  modo  posible  en  tai 
íorto  tiempo  y  con  medios  tan  escasos  como  los  cue 
Sn  AníanJciendo  apenas  asaltaron  el  eaiflcio  los 
eiSs  enemigos,  aumentados  con  nuevas  fuerzas 
I  egSde  la  lec^ópoli  durante  la  noche,  v<^vo  iae- 
S  rechizados  t^es^es^c^^^^^^^^^^ 
nortés  raanteiierse  todo  el  día  en  aquel 
Sendo  su  caballería  algunas  salidas  poi  la  nochejH 
Ss  SaTes  stempre  »ó  ventaja»  considerables 

^S^aS^s  ti^staote,  sinenAargo^^a  ha. 
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difícil  situación,  y  acudiendo  por  tierra  y  agua  nue- 
vas fuerzas  mejicanas,  tuvo  Cortés  que  abandonar  su 
refugio,  cifrando  ya  todo  su  aniielo  y  esperanza  en 
proporcionarse  la  retirada,  que  no  parecia  dispuesto 
á  permitirlo  el  contrario. 

Cortés,  empero,  hallábase  asaz  habituado  á  vencer 
con  su  poderosa  voluntad  todo  Image  de  obstáculos, 
y  tan  estraordinarios  recursos  le  sugerían  en  los  mas 
apretados  trances  su  ingenio  y  su  osadía,  que  enton- 
ces, como  otras  veces,  salió  airoso  de  una  empresa  al 
parecer  imposible. 

Sacó,  pues,  á  su  gente  de  Xochimilco,  no  sin  pér- 
dida considerable,  y  sosteniendo  todavía  victoriosa- 
mente, durante  el  camino  queemprendió,  otros  varios 
ataques  de  los  ejércitos  dei  imperio,  que  unos  le  se- 
guían, otros  le  salían  al  encuentro  atajándole  el 
paso;  llegó  por  fina  territorio  de  Tezcuco,  á  donde  le 
aguardaba,  sin  que  él  lo  recelara,  peligro  mayor  y 
mas  sensible  que  todos  aquellos  de  que  á  fuerza  de  va- 
lor y  de  sufrimiento  acababa  felizmente  de  libertarsé. 

Los  Xochimilecos,  en  tanto,  corrían  gozosos  áTe- 
noxtitlan  á  presentar  el  emperador  los  prisioneros 
hechos  al  enemigo,  entre  los  que  había  tres  soldados 
españoles,  cuyos  corazones  palpitantes  reclamaban  al 
punto,  como  imprescindible  tributo,  los  teopixques 
de  Huitzilopochtli. 


CAPITULO  III. 


Goii^piraeíoti  ele  Víllalaita. 


Trunca  se  ejerce  impunemente  la  superioridad  del 
genio.  Nunca  los  hombres  que  dominan  á  sus  igua- 
les por  la  sola  alteza  de  su  pensamiento  logran 
inspirar  aquella  ciega  veneración  que  sin  dificultad 
tributamos  á  la  escelsitud  del  nacimiento.  Esta  ra- 
reza se  esplica  muy  bien.  El  uno  es  un  derecho  con- 
cedido por  nosotros ;  el  otro  lo  dispensa  solamente 
eí  cielo.  En  aquel  reconocemos  nuestra  fuerza ;  en 
este  vemos  probada  nuestra  debilidad.  Obedecemos 
sin  repugnancia  al  dueño  que  nos  elejimos:  p*m^- 
jaraás  con  gusto  á  aquel  que  n:s  manda  pQif  ítecr^^ 
to  mas  alto  de  la  naturaleza. 

Al  levantarse  los  gj-^-ndes  hombres  de  todos  los  si- 
|lC5  ,  4í  loüos  los  paises ,  han  sido  siempre  anun- 
ciados por  el  instinto  repulsivo  de  las  medianiasj 
presienten  estas,  aun  antes  de  proL^r!- í 
fuerza  estraña  que  debe  dominarlas  á  su  pt?*^^  '  4 
atananse  por  sacudirla,  así  como  el  caballo,  todavía 
indómito,  bota,  relincha  y  huye  al  aproximársele 
el  hombre  ;  porque  la  naturaleza ,  próvida  y  mater- 
nal con  todas  sus  criaturas,  le  dio,  para  advertirle 
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del  peligro  ,  un  ojo  de  aumento  que  le  presenta  con 
colosales  formas  el  ser  intelijente  ,  cuya  débil  mano 
dehe  enfrenarle  á  su  copricho. 

Para  el  bien ,  corno  para  el  mal ,  encuentran  re- 
sistencia tenaz  loa  que  nacen  con  gran  capacidad  de 
obrar  el  uno  ó  el  otro.  Sus  actos  todos  son  otros 
tantos  triunfos,  porque  su  vida  entera  es  un  per- 
petuo combate  :  combate  disculpable  y  aun  legítimo, 
mientras  no  sea  alevoso  :  mientras  solo  presente  por 
espectáculo  la  resistencia  de  muchos  al  ciominio  for- 
zoso de  uno :  la  vanidad  común  ,  oponiendo  un  di- 
que al  orgullo  invasor  de  la  inteligencia  privilegiada. 

No  siempre  empero  se  sostiene  de  aquel  modo  la 
lucha:  no  emplea  en  su  defensa  la  multitud  únicamen- 
te las  armas  permitidas,  y  ni  ¿un  bastan  alguna  vez 
sel  del  odio,  de  la  calumnia,  de  las  acechanzas  pér- 
íidas:  á  veces,  realzando  á  su  pesar  la  fuerza  que 
combate,  reconoce  su  propia  insuficiencia,  compran- 
do con  el  crimen  la  victoria. 

¡Cuántos  bajaron  al  sepulcro  con  el  nombra  de 
tiranos ,  solo  por  haberse  apropiado  el  de  libertadores 
les  asesinos! 

Píosotros  no  formaiemcs  jamás  el  juicio  de  Gé- 
i$ar  sobre  el  puñal  de  -  Bruto  ;  y  ni  aun  quizá  busca- 
remos FU  condenación  en  las  destrozadas  entrañas 
de  Catón;  porque  la  sangre  que  brota  de  ellas  nos 
ahogH  con  vapores  de  orgullo  ,  y  ocürresenos  pre- 
guntar: ¿abrióse  el  célebre  romano  las  puertas  de  la 
tumba  por  no  ser  testigo  de  la  opresión  y  mengua 
de  su  patria,  ó  por  negarse  á  los  rayos  de  una 
gloria  que  le  deslumhraba,  de  una  fortuna  de  que  su 
soberbia  se  ofendia?... 

Hernán  Cortés  ,  una  de  las  mas  grandes  figuras 
que  puede  presentar  la  historia:  Hernán  Cortés,  que 


—  as- 
no ha  sido  elevado  á  toda  sü  altura,  ni  aun  por  aqiie  • 
lios  desacertados  panegiristas  que  han  alterado  la 
hernaosura  de  los  rasgos  del  hombre,  queriendo  dei- 
ficarlo: Hernán  Coités,  tipo  notable  de  su  nación  en 
aquel  siglo  en  que  era  grande,  guerrera,  heroica, 
fanática  y  temeraria:  Hernán  Cortés,  que  hubiera 
sido  un  Napoleón  si  arrullase  su  sueño  de  niño  el 
trueno  de  la  revolución  francesa,  y  que  hoy  ,  mas 
glorioso  que  iXapoleon  ,  se  nos  presenta  con  la  au- 
reola de  la  conquista  de  un  imperio  en  la  nomen- 
clatura de  los  ilusires  vasalksf  Hernán  Cortés^  di- 
gámoslo en  fin,  debia  tener  y  tuvo  la  suerte  comuri 
á  todos  los  hombres  justamente  célebres.  Persiguió^ 
lo  anticipadamente  la  envidia  f  afanóse  por  denigrar- 
lo basta  después  de  muerto  la  calumnia  ,  y  acechó- 
le la  traición,  abrigada  en  aquellos  mismos  corazo- 
nes que  aprendieran  del  suyo  á  no  temblar  jamás 
en  tantos  peligro^  de  que  reportaron  m  común  in- 
destructible gloria. 

Mientras  infatigable  el  caudillo  rodeaba  la  gran 
esteasiondel  lago,  examinando  y  eligiendo  los  pun- 
tos de  ataque  convenientes  á  m  gran  proyecto;  mien- 
tras afrontaba  los  mayores  riesgos,  para  privar  á 
Méjico  del  baluarte ,  por  decirlo  asi ,  que  le  presta- 
ba su  ceñidor  de  ciudades;  nqientras  dejaba  impre- 
so con  su  propia  sangre  el  testimonio  de  su  arrojo 
y  constancia  en  el  suelo  de  Xocliimilco;  la  caute- 
losa perfidia  minaba  sordamente  Bquel  en  que  debia 
reposar  sus  fatigadas  plantas^  después  de  tantos  y  tan 
honoríñcos  afanes. 

ViUafaña ,  uno  de  sus  oficiales,  era  el  principal  co- 
rifeo del  alevoso  complot  tramado  contra  una  vida 
iluSítrada  ya  por  tantas  proezas,  y  reservada  por 
el  deslino  á  mayores  y  mas  gloriosas  vieisitudes. 
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Mucliós  de  S(juelIo8  soldados  hazañosos,  compañe- 
ros ?uyos  en  las  fatigas,  hablan  (con  vergüenza  lo 
decimos)  habían  trocado  la  siempre  victoriosa  espa- 
da por  el  ominoso  puñal;  y  el  héroe  escapado  mila- 
grosamente de  las  lanzrs  del  enemigo,  entró  en  Tez- 
cuco  rodeado  sin  sospecharlo  de  traidores  amigos. 

Pálida  la  faz ,  trémula  la  mano  que  aun  empu- 
ñaba indignamente  un  acero  de  Castilla ,  salióle  al 
encuentro  Villafaña.  Los  ojos  del  águila  habituados 
á  los  rayos  del  sol  no  se  detienen  por  lo  común  á  exa- 
minar los  pliegues  imperceptibles  del  reptil  que  ar- 
rastra por  el  fango  su  venenoso  diente :  asi  la  mirada 
penetrante  de  Cortés,  fija  constantemente  en  su  por- 
venir de  gloria ,  no  se  paró  ni  un  instante  en  aque- 
lla frente,  marcada  ya  por  la  pavura  del  crimen,  y 
permitió  manchase  la  suya,  húmeda  todavía  de  hon- 
roso sudor,  el  beso  inmundo  de  aquel  nuevo  Judas. 

Tembló,  sin  embargo,  el  traidor,  y  era  ahogado  s» 
acento  cuando  dijo:  ^' 

— ^Bendito  sea  Dios  nuestro  señor,  que  ha  sacado 
con  bien  á  Vmd.  de  las  garras  de  esos  perrcs  indios. 
Graves  cuidados  nos  han  aquejado  durante  la  ausen- 
cia de  nuestro  gran  capitán ,  recelándonos  de  las 
traiciones  de  esa  gente  descreída  ;  pero  pues  ya,  con 
el  favor  del  cielo  ,  tenemos  la  dicha  de  veros  salvo  y 
glorioso,  dígnese  Vmd.  aceptar*  un  leve  obsequio  que 
le  tenemos  aparejado^  viniéndose  á  comer  con  nos- 
otros. 

— Me  place  vuestro  convite,  señor  Villafaña,  res- 
pondió jovialmente  el  caudillo;  pues  tan  de  cerca 
nos  ha  seguido  la  pista  el  enemigo ,  y  tan  mal  nos 
recibían  en  esos  pueblecilloa  del  tránsito,  que  no  me 
desmentirá  mi  estómago  si  os  digo  que  nada  ha  en- 
trado en  él  hace  mas  de  cuarenta  horas.  Np  ha» 
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sido,  como  presumir  podéis,  mas  felices  mis  compa- 
ñeros, y  si  vuestra  despensa  está  tan  bien  provista 
como  infiero  de  vuestras  rollizas  carnes,  os  estima- 
ré muy  mucho  hagáis  estensiva  vuestra  fineza  á  los 
oficiales  que  vienen  conmigo,  y  á  algunos  de  los  je  - 
fes Tlascallecas,  Ghalquenos  y  Tezcucanos ,  pues  todos 
se  han  portado  á  maravilla. 

La  asistencia  de  tanta  gente  á  un  banquete  de 
mue'rte  no  convenia  á  Villafaña  ,  aue  se  escusó 
dip.stramente  pretestando  que  no  hania  dispuestos 
sino  los  cubiertos  necesarios  para  los  ya  convidados, 
y  el  general ,  ageno  de  toda  sospecha ,  dijo  alegre- 
"/nente,  vuelto  hácia  el  príncipe  Tezcucano  ,  que  es- 
taba á  su  derecha : 

— Espero,  Sr.  D.  Fernando,  que  ordenareis  se 
trate  bien  á  nuestros  aliados  y  á  vuestros  súbditos- 
03  los  cuales  vengo  completamente  satisfecho ;  y  ma- 
ñana me  convido  yo  mismo  á  vuestro  desayuno  ,  ya 
que  hoy  quiere  hacerme  conocer  la  habilidad  de 
su  cocinero  Tlascalteca  nuestro  buen  amigo  Villa- 
faña. 

Los  ojos  del  príncipe  ,  clavados  tenazmente  en  el 
rostro  del  traidor ,  se  volvieron  en  aquel  momento 
hácia  Cortés  con  estraña  espresion  de  inquietud, 
y  dijo  en  mal  castellano  : 

— Yo  ruego  al  Malinche  que  honre  mucho  á  su 
buen  capitán  Villafaña,  no  comiendo  nada  que 
aquel  no  le  dé  con  su  mano ,  y  pruebe  con  su  boca. 

El  tono  con  que  acompañó  las  últimas  palabras  el 
jóven  Tlatoani  llamaron,  sin  fijarla,  empero,  la  aten- 
ción de  Cortés:  distraído  al  punto  por  los  otros  ca- 
pitanes españoles  y  magnates  Tezcucanos ,  que  le  fe- 
licitaban á  porfía,  no  volvió  á  pensar  en  aquello,  y 
-•algunas  horas  después  atravesaba  las  calles  de  la 
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ciudad,  galanamente  ataviado  y  aiido  familiarmen- 
te  del  brazo  de  Villafaña,  en  cuya  casa  le  aguarda^ 
ban  ya  los  conspiradores  infames,  dispuestos  á  sen- 
tarse con  él  á  la  mesa  en  que  se  debia  brindar  por 
su  vida  al  comienzo  del  banquete,  en  las  mismas  co- 
pas que  á  los  postres  kabian  de  llenarse  con  su 
sangre. 

La  casa  que  habitaba  Villafaña  ,  que  le  habia  si- 
do cedida  por  uno  de  los  opulentos  teutlis  de  Tez  - 
cuco,  estafea  situada  en  la  misma  plaza  en  que  des- 
collaba un  gran  edificio  que  habia  sido  templo  ,^  y 
era  en  la  actualidad  uno  de  los  cuarteles  españoles. 
La  mayor  parte  de  los  aposentados  en  él  estaban 
comprendidc  s  en  la  trama  ,  y  debían  ponerse  sobre 
las  armas  á  una  señal  convenida.  Designado  estaba 
el  sustituto  de  Cortés  en  el  mando  del  ejército; 
aprestado  el  barco  que  debia  salir  inmediatamente 
que  se  consumase  el  crimen  á  llevar  aviso  (á  Diego 
Velazquez,  adelantado  de  Cuba,  con  cuya  protección 
y  gratitud  contaban  fundadamente  ks  que  se  pre- 
ponían libertarle  de  aquel  que  era  objeto  de  su  anti- 
guo odio  y  ensañada  envidia. 

Tomadas,  pues  ,  toi&s  las  medidas  que  juzgaron 
conducentes  al  buen  éxito  de  su  plan  ,  esperaban  á 
Yillafaña  los  convidados,  no  sin  aquel  pavor  insepa- 
rable de  la  maldad,  en  tanto  que  el  infame  condu- 
ela por  sí  mismo  á  la  víctima  ,  mintiéndole  afecto 
con  la  almi varada ,  aunque  trémula  voz  de  la  per  - 
íiáia. 

ün  soldado  de  mala  traza,  y  que,  según  los  tras- 
pies  aue  daba  y  los  ángulos  que  describía  en  su 
marcna,  podía  calificarse  de  borracho,  iba  siguién- 
dolos constantemente,  bien  que  ni  uno  ni  ©tro  se 
apercibiesen  de  ello.  Con  todo,  al  entrar  en  la  pía- , 


za,  viéndose  ya  la  casa  á  que  se  dirigían^,  el  beodo 
apretó  el  peso  encaminándose  en  línea  recta  á  los 
que  le  precedían,  y  solo  al  emparejar  con  ellos  tor« 
Kó-a  dar  muestras  de  su  vergozoso  estado,  hasta  el 
punto  de  hacerse  notar  por  el  caudillo  que,  natural- 
mente severo,  no  echó  de  ver  sin  indignarse  Iss  se- 
ñales positivas  de  un  esceso  que  jamás  dejó  impu- 
ne. Soltóse  con  brusco  movimiento  del  brczo  de  su 
compp^nero,  y  con  ceñudo  semblante  se  acercó  pre- 
cipitadamente al  soldado,  que  en  vez  de  aguard&rle 
se  alejaba  aumentando  la  distancia  entre  su  perso- 
na y  la  de  Villafaña,  con  m=3s  celeridad  que  la  que 
debía  esperarse  de  un  hombre  en  aquella  situa- 


— ¡Picaro!  dijo  el  jefe  con  tremendo  tono:  ;cómo 
hJ}íru  ^  presentarte  en  estas  calles,  después  de 
haberte  llenado  del  maldito  brebaje  que  solo  un  bor- 
racho de  profesión  como  tú  pudiera  tragar  sin  re- 
pugnancia?  ° 

pn^^  v^^^^^^^'  '^^'^"J"^  rápidamente  el  soldado:  no 
entre  Vmd.  en  casa  de  ViUafaña:  le  vá  en  ello  la 

Quedóse  suspenso  Hernán;  pero  decidiéndose  con 
acostumbraba,  volvióse  sereno  á 
donde  estaba  el  traidor,  y  díjole  cordialmente. 

-Seré  con  \md.  al  instante,  Sr.  ViUafaña- p^ro 
hame  mdignadola  desvergüenza  de  ese  mfs  ra¿^^e  J 
qwiero  presenciar  su  castigo.  ^ 

PilT^^ ^ respondió cortesmente  el  ofi- 
cidi,  síes  que  se  empeña  en  hacer  por  sí  mi^mo  lo 
au.  corresponde,  á  subalternos,  que  a^  una?óz^ 
airan  del  yecino  cuartel. 

—En  manera  alguna  ,  repaso  decididamente  Cer- 
««.  haseme  antojado  ir  solo  y  por  mí  mismo  ver 
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apaksit  á  ese  bergante,  y  ruego  á  Vmd.  me  aguar- 
de diez  minutos  en  su  casa.  . 

Alejóse  apenas  concluyó  estas  palabras,  y  vioíe 
Villafaña  llegar  airado  al  fingido  beodo  ,  darle  un 
empellón  para  hacerlo  andar  y  seguirlo  en  su  mar- 
cha oblicua  ,  con  aquella  paciente  perseveraECia  que 
era  rasgo  distintivo  de  su  carácter. 

Luego  que  estuvieron  á  suficiente  distancia  se  de- 
tuvieron á  la  vez  como  si  obrasen  de  acuerdo  el  ge- 
neral  y  soldado,  y  dijo  el  primero: 

—¡Habla! 

—Estáis  vendido  mi  jefe :  Villafana  es  traidor: 
cómplices  suyos  los  convidados  con  quienes  debéis 
comer  y  los  que  se  alojan  en  este  cuartel,  a  cuyos 
umbrales  tocamos.  Si  Ymd.  llega  á  traspasarlos  6 
entra  en  mal  hora  en  casa  del  que  lo  espera , 
saldrá  convida  seguramente.  Vmd.  debe  pensar  loque 
le  conviene  hacer,  pues  concertado  tienen  el  tras- 1 
pasaros  á  puñaladas  y  son  muchos  los  conjurados,,  y 
veo  inminente  el  peligro.  ,   i.   '  ( 

T^o  pregunta  mas  el  caudillo:  no  se  nota.t«^^7L 
clonen  enrostro,  ni  embarazo  en  su  espíritu.  DaL 
sus  órdenes  al  soldado  sin  aturdimiento  ni  indeci-| 
sion;  despídelo  apretándole  la  mano  con  franca  y! 
honrosa  familiaridad,  y  se  encamina  con  mesurado,i^ 
paso  á  la  mora4a  de  su  amigo  Sandoval ,  á  donde  ha-^ 
lia  casualmente  áAlvarado,  Lugo,.  Olea  y  alguno^  , 
otros  capitanes.  ,  ; 

Lastriíyeles  detalladamente  del  suceso ,  con  la  mis- 
ma serenidad  que  si  se  tratára  del  hecho  mas  natu-  ; 
ral  é  inslgnlíicante ;  pero  previéneles  al  mismo  tiem 
po  que  está  resuelto  á  ejecutar  en  los  culpables  ater 
rador  escarmiento.  \.      '  \k 

Al  decir  esto,  su  penetrante  mirada  pasaba  8uce|í  ^ 


sivamenle.«iwi  espresion  terrible  de  uno  á  otro  de  sus 
ayentes:  nip^uno  empalideció:  en  el  semblante  de 
todos  alternaban  únicamente  la  sorpresa  y  la  indig- 
nación Abrazólos  Cortés,  y  lo  que  no  consiguiera 
la  ira  de  la  inesperada  traición  ni  el  sentimiento  del 
grave  peligro,  obtúvolo  entonces  la  dulce  certeza  de 
"  ia  amistad :  flaqueó  la  firmeza  del  héroe  ,  y  una  lá- 
grima corrió  de  sus  ojos  en  brazos  de  sus  leales  cora- 
paneros  . 

Una  hora  después,  Viliafafía  le  vio  atravesar  sus 
umbrales  con  faz  risueña  ,  y  los  cómplices  de  su  ale- 
vosía acudieron  con  él  á  festejarle,  sin  que  ninsuro 
alcanzase  a  descubrir  indicies  del  mas  leve  recelo  en 
aquel  rostro,  que  examinaban  con  mal  disimulada 
turbación. 

^  --La  sopa  se  enfria  y  solo  por  Vmd.  se  esper.í,  dijo 
ei  dueño  de  la  casa  alargando  la  mano  á  su  víctima 

Tomoseia  Cortés,  y  apretóla  con  tal  fuerza,  que 
arranco  un  gemido  a  Villafaña.  ^ 

—Tenéis  unos  dedos  de  hierro,  mi  general ,  es- 
clamo balbuciente:  pero  enmudeció,  temblando  al  en- 
hrfét^     ^^^^^^  ^^"^^  instjnte  pasaba  so- 

—Ya  lo  conocéis,  Sr.  Yillafaña ,  dijo  con  amarga 
sonrisa  el  her.  e  :  tengo  una  mono  de  hierro  y  una 
mirada  de  hielo  ,  puesto  que  os  hace  temblar  /  pero 
,no  sabéis  todavía,  y  quiero  probároslo,  que  teneo 
;tambiea  un  ct>razon  invulnerable  al  puñal  de  los  ase- 
iiinca^  porque  lo  escuda ,  ya  lo  estcis  viendo  ,  lo  es- 
i'uda  est^  penetración  que  llega  hasta  el  fondo  del 

e  dmi'edo  traición,  comp|ií^>^estra  fren- 

Dijo,  y  dando  una  voz,  precipitáronse  en  la  sala 

J3  capitanes  y  muchos  soldados  armados  ,  que  cer- 


—  so- 


caron al  punto  á  los  reos,  aterrados  por  tan  súbito 
é  imprevisto  desenlace.  Cortés  arrancó  ^  su  mano 
del  pecho  de  Yillafaña  la  lista  de  los  cJtisp  irado  res 
que  descubrió,  queriendo  rasgarla,  y  leyóla  de  prin- 
cipio á  fin,  no  €in  muestras  de  admiración  y  dolor. 
Arabos  sentimientos  debió  e^pe^imentar  realmente 
si,  como  por  entonces  se  dijo,  estaban  comprendi- 
dos en  aquella  vil  conspiración  algunos  de  fcus  mas 
estimados  compañeros:  jamás,  empero,  se  han  podi- 
do averiguar  sus  nombres. 

Villafaña  murió  por  justa  sentencia  con  h  muer- 
te de  los  traidores :  los  que  con  él  estaban  fueron  es- 
pulsados con  ignominia  de  aquellos  dominios  con 
tanta  gloria  conquistados ;  pero  cuando  Sandoval  pre- 
guntó á  Cortés,  en  presencia  de  todos  los  capitanes, 
quiénes  eran  los  demás  eulpables^  que  habia  descu- 
bierto en  la  lista  cogida  á  Villafaña ,  y  qué  castigo  se 
daria  á  los  batallones  complicados  en  el  delito ,  aquel 
grande  hombre  respondió  con  magnánima  reso- 
lución: ,       ,        ,       ,     j  ,rn 

—La  lista,  señores,  se  borro  en  el  pecho  de  villa- 
faña, y  solo  en  él  dejó  la  mancha  de  tan  vergonzo- 
sa infamia.  Yo  espero  que  los  nombres  que  con- 
tenía sean  de  hoy  mas  inscritos  solamente  en  la 
nomenclatura  de  los  valientes  y  leales,  según  con- 
viene á  la  gloria  de  nuestra  común  patria,  y  al  ser- 
vicio de  nuestro  augusto  Rey,  á  cuyo  cetro  debe- 
mos  sujetar  estos  vastos  dominios.  Por  lo  que  reír- 
pecta  á  la  tropa  seducida  para  tomar  parte  en  el 
pasado  complot,  lavarla  hé  del  baldón  que  contrajf 
por  ignorancia,  haciéndola  verter  á  arroyos  la  san- 
gre del  enemigo. 


CAPITULO  IV. 


El  senado  de  Tlaseaia  y  Xieoteiteal^ 


Era  el  primer Áe  las  pascuas  del  Espíritu  San- 
to :  dia  en  que  Cortés,  aparejados  bus  treee  bergan- 
tiues  y  tomadas  todas  las  disposiciones  coíü tenientes 
para  el  práiiino  sitio  que  iba  á  poner  á  Méjico,  pa- 
saba revista  á  su  ejército ,  después  de  liaber  asistid© 
á  las  fiestas  religiosas  que  se -celebraron  por  su  or- 
den en  los  templos  de  Tezcuco,  según  requería  aque^ 
lia  solemne  conmemoración. 

También  los  neóütcs  de  Tiascala  practicaban  aque 
dia  algunas  ceremonias  católicas,  adulteradas  con 
xeminiscencias  de  sus  antiguos  ritos,  y  asistia  á 

^  ^as  el  senado,  que  no  ^perdonaba  medio  alguno  áñ 

\  J^acerse  gra4o  á  €ortés. 

i  ,  D.  Lorenzo  de  Vargas  (  qiw  tal  era  ya  el  nombre 
j  del  padre  de  Xicontencait)  edificaba  á  los  nuevos 
1  critóanos  con  las  muestras  de  su  devoción ,  y  al  ver- 
l  lo  de  rodillas  en  el  blanco  pavimento  de  la  capills^ 
iUiminada  su  devastada  cabeza /salpicada  apenas 
con  algunos  mechones  de  plata,  por  la  rojiza  lu%>jde 
jreslno8asxoa6a5  ^  oru2a.dos  sobre  el  ancIiQ,,peoho.W8 
flacos  y  ikervAidos^^rctiíos  i  ;cerrarlo0  4^  j  itevan^r 


la  voz  rogando  fervorosamente  al  cielo  por  la  causa 
áe  la  justicia  y  (¡la  causa  de  los  conquistadores!; 
un  observador  imparcial  se  hubiera  maravillado, 
creyendo  encontrar  en  aquel  indio  republicano  la 
personificación  exacta  del  fanatismo  de  sus  estran- 
jeros  dueños  :  el  tipo  perfecto  de  aquella  época  de  fé 
y  aberración ,  en  que  la  causa  de  Dios  no  era  en 
Europa  la  de  la  humanidad,  en  que  se  enseñaba  el 
dogma  de  la  misericordia  con  la  punta  de  la  espada, 
con  la  llama  de  la  hoguera  ,  y  se  plantaba  el 'altar 
de  la  hostia ,  Cándida  y  pura  afirmando  sus  cimien- 
tes en  un  suelo  enrojecide  por  inocente  sangre. 

Guando  terminaron  la«  ceremonias,  el  senado  se 
retiró  gravemente ;  no ,  empero  ,  sin  comunicarse  en 
voz  baja  una  observación  que  todos  hicieren  igual- 
mente ,  y  era  ,  la  de  que  el  general  Xicontencait  no 
se  habia  presentado  en  el  templo  ,  no  obstante  ha- 
bérsele ordenado  espresamente. 

El  anciano  D.  Lorenzo  se  apresuró  á  disculpar  á 
8U  hijo,  bien  que  allá  en  sus  adentros  no  se  hallase 
tampoco  muy  contento  de  la  conducta  de  este. 

Aparentaron  los  senadores  quedar  completamente 
satisfechos ,  y  aconteciendo  que  se  les  trajese  aviso 
en  aquel  instante  de  haber  llegado  de  Tezcucó  un 
mensríje  urjente,  espresaron  con  tono  absolutp  que 
era  indispensable  asistiese  al  consejo  ,  que  iba.  a  reu- 
nir'pai-a  oirlo ,  el  joven  general  de  los  ejércitos;  de 
la  república.  "  > 

En  efecto ,  algunos  minute?'  des'pues;  ' hallándose 
juntos  aquellos  m9gnates  én  el  vasto  salón  de  las 
asambleas,  compareció,  casi  al  mismo  tiem^ó  que 
los  emisarios  de  Cortés,  el  enemigo  de  este. 

'Eran  los  primeros  los  teutlis  Tezcucanosí  uri^caff- 
dilló  Tlascaitécá  y  el  int^ri^rete  Agüiiarj  ai  que  da^. 
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ban  escolta  algunos  soldados  españoles.  Todos  iban 
con  atavies  marciales,  y  Xicotencalt  se  presentó 
también  en  traje  de  guerra,  realzado  con  las  insig- 
nias de  su  elevado  rango.  Blanco  y  encarnado  eran 
habitualmente  íes  colores  que  usaba  aquel  caudillo, 
y  ellos  formaban  en  el  dia  á  que  nos  referimos  el 
matiz  vistoso  del  rico  penacho  que  coronaba  su  cssco 
de  plata.  Descendíale  hasta  las  rodillas  un  tonelete, 
admirablemente  tejido,  de  pelo  de  conejo  tres  veces 
empapada  en  líquido  carmin ,  guarnecido  con  una 
franja  ó  cenefa  de  plumas  de  cisne,  entretejidas  con 
notable  primor.  Debajo  de  esta  falda ,  cubríale  los 
musKiS  una  coraza  de  algodón,  roja  también,  é  im- 
penetrable á  las  saetas  mas  agudas,  la  cual  le  subía 
hasta  el  cuello,  sin  embarazar  sus  movimientos,  pies- 
tando  sujeción  en  aquel  estremo  superior  á  un  sircso 
manto  blanco  que  se  unia  á  ella  por  medio  de  bro- 
checillos  de  oro,  y  que  caia  hácia  atrás  formando 
multitud  de  pliegues.  Sobre  este  llevaba  á  la  es- 
palda el  arco  y  el  carcax,  el  escudo  al  brazo,  en 
la  diestra  una  corta  pica  laminada  de  pkta  ,  y  alta 
la  visera,  que  dejaba  ver  la  espresion  ceñuda  y  me- 
lancólica de  su  varonil  semblante. 

Colocóse  á  la  derecha  de  les  senadores,  que  ocu- 
paban sentados  en  hilera  magníficos  divanes  de  ma- 
ciza coaba,  y  se  mantuvo  en  pié  inmóvil  y  silencio- 
so mientras  duró  el  discurso  del  enviado  español, 
que  se  limitó  á  espresar  los  sinceres  votos  que  for- 
maba incesantemente  su  jefe  por  la  gloria  y  prospe- 
i  ridad  de  la  república  ,  á  la  que  daba  aviso  de  estar 
ya  aparejados  como  convenia  los  buques  destinados  ai 

1 asedio  de  Méjico,  abierta  la  zanja  por  la  cual  debian 
sacarse  al  lago,  y  tomadas  todas  las  disposicionee 
conducentes  á  asegurar  el  éxito  de  aquella  grande 
t<mo  IV.  3 


cmpresíl.  Qoe  p-  ra  cornenz  r  su  realización  solo  fal- 
laba al  caudillo  la  reunión  completa  de  toda  su  fuer- 
za ,  rogando  en  consecuencia  a!  signado  se  sirviese  en- 
viarle con  la  brevedad  posible  toda  la  gente-de  guer- 
ra con  que  tuviese  á  bien  ausil  arle. 

Que  lH«biendo  reclamado  igual  ^erviciode  sus  alia- 
do* de  Tezciico  ,  Ghalco ,  Mesquique,  Otumba  y  de- 
m  ^s  provincias  adictHs  á  leí  justa  causa,  esperaba  po- 
der juntar  un  ejército  formidable,  con  el  cual  y  la 
protección  del  cielo  se  prometía  pronto  y  completo 
triunfo,  mayormente  si  el  invicto  Xicotencalt,  ac- 
cediendo a  ios  deseos  de  la  patria  ,  consentía  en 
dlrié-ir  por  sí  mismo  las  invencibles  huestes  de  la  re- 
púbsica. 

El  senado,  sin  deliberación  a^una  ,  votó  propi- 
ciamente á  las  exigencias  de  su  estranjero  amigo, 
orden  ndo  con  tono  absoluto  al  joven  caudido,  que 
fuera  hasta  entonces  mudo  espectador  de  aquella  es- 
ce  n.^ ,  que  reuniese  sin  péí-dida  de  tiempc  todas  las 
fi  e  za^  de  TiascaJa  ,  y  marchase  al  frente  de  elUs 
á  p^cstir  el  debido  ausilio  al  gener¿lde  ClrSiüla,  á  fin 
de  que  llevase  á  cobo  con  menos  dificultades  aquella 
emprasa  de  común  interés. 

Adel-níó^  e  con  paso  ínesurado  y  af^pecto  grave  ei 
hijo  de  Yí,  rge3;  y  deten^éndoí^e  a I  f rente  de  los  se- 
nadores ,  la  eapaida  vuelta  á  los  emisarios,  y  apo- 
y  da  lígeran  ente  la  robusta  diestra  en  la  pica  de  que 
jba  ajinado  ,  dijo  con  de¿ei]fcido  ,  í^uníjue  sin  ftíltcr  á 
la  fooderacion  que  r que!  Iii»>ír  lequeria  : 

-r-;P.  dí  e3  de  la  repúidica  !  si  la  voz  de  un  guerre- 
ro, ya  t^nti's  reces  des  •-'tendida  por  vosf.;lros,  pudiera 
resonar  mas  alta  en  este  d'a  ó  encontrar  menos  sor- 
doS:Tue¿tros  oídos.,  jevorití^ cala  resueltamente  para 
íecirós,  C'in  franca  Icaitad,  que  TlpQ9»la  no  fuede 
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«in  eterno  oprobio  adoptar  por  suya  la  causa  de  dio- 
ses y  de  reyips  estranjeros :  que  no  es  ya  Méjico  el 
mayor  eneiiifgo  <ie  nuestra  libertad  ;  -que  no  es  con- 
tra él  que  debiéramos  armarnos,  y  que  mas  que 
el  nombre  de  amiga  de  los  hombres  de  Oriente, 
seria  honroso  á  la  república  el  de  esclava  del  im  - 
perio. 

Un  marmuilo  de  indignación  cubrió  un  instante 
la  enérgica  voz  del  orador ;  pero  sobrepúsola  á  fuer- 
za de  pulmones,  y  ¿ñadió  con  entereza; 

— Convencido  por  desgracia  de  que  tales  reflexio  - 
nes  son  perdidas  en  este  sitio,  solo  quiero  rogares, 
¡oh  padres  de  la  patria!  que  carguéis  voí^otrcs  solos 
la  responsabilidad  de  act^  s  cjue  ^no  puedo  aprobar, 
que  no  acierto  á  comprender,  y  para  los  que  no 
creo  necesario  en  manera  alguna  el  ausiíio  de  mi 
humilde  brazo. 

El  mas  anciano  de  los  senadores  tomó  la  palabra, 
y  desentendiéndose  de  cuanto  acababa  de  fspresar  el 
jóycn  guerrero  ,  manifestó  con  acento  S  )!emne  y  se- 
vero que  la  repúb'ica  exigía  la  obediencia  que  le 
era  debida  ,  y  le  ordenaba  o  upsr  el  puesto  que  le 
habia  conferido  ,  só  pena  de  ser  Ceclorcido  indigno 
de  él,  y  exhonerado  como  troidor. 

La  profunda  indign^ícion  que  aquellas  pól5j)ras 
produjeran  en  X'cotcncatt  solo  puniera  comparar- 
se al  «margo  pesar  que  cau3:^rcn  en  su  padre. 

Impelidos  por  tan  contrarios  sf^ntin.iervti  s,  entram- 
bos sebnzaron  á  [i  par  en  laitad  f'e  las  ¡U;  dispues- 
to el  uno ,  según  Jes  apariencias,  á  arrancara  por  su 
mamo  lois^  distintivos  del  rf.rrgo  de  que  amensziian 
degradarle,  y  élitro  á  irílerpotrer  Misrue^c-*  p2-« 
ra  evitar ,  si  era  '  osibie,  la  re'^lizsci  n  de  aque'ila 
amenaza. 
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Al  encontrarse,  empero ,  uno  al  frente  del  otro,  el 
ióven  y  el  anciano ,  que  tan  tiernamente  se  amaron 
hasta  el  dia  en  que  se  interpuso  entre  ellos  el  guer- 
rero de  Castilla,  se  detuvieron  de  súbito,  clavándo- 
se recíprocamente  una  mirada  de  dolorosa  inquie- 
tud. Cada  uno ,  en  efecto,  recelaba  con  razón  de  las 
intenciones  del  otro:  Xicotencalt  temia  se  humillase 
su  padre  en  presencia  de  aquel  concurso ,  interce- 
diendo por  él  con  el  senado :  el  neófito  D.  Lorenzo 
preveia,  por  su  parte,  que  el  imprudente  mancebo 
iba  á  agravar  su  culpa  con  algún  nuevo  exabrupto  de 
importuna  soberbia. 

Miráronse  los  dos  un  momento  entre  sobresalta- 
dos y  tristes ;  pero  rompió  el  silencio  Xicotencalt  y 
dijo  con  tono  de  respetuosa  queja : 

— ¡Todavía,  oh  padre,  todavía  te  empeñas  en  cau- 
sarme disgustos!  El  senado  de  Tlascala ;  ese  Senado 
que  

El  anciano  se  dio  prisa  en  ínterumpir  una  frase, 
cuyas  primeras  palabras  anunciaban  acerba  acusa- 
ción, y  con  las  lágrimas  en  los  ojcs,  trémulas  las 
manos,  balbuciente  la  voz,  y  presuroso  el  acento, di- 
jo al  fogoso  caudillo  en  ademan  suplicante  ; 

— ¡Xicotencalt !  ¡  hijo  mió  !  Hoy  cumplen  27 
años  que  tu  madre,  pálida  y  desfallecida  ,  por 
los  atroces  dolores  con  que  anunciaste  tu  venida  al 
mundo ,  te  puso  en  mis  brazos  diciéndome :— «Los 
dioses  te  han  dado  un  hijo  y  un  ciudadano  á  la  patria.» 

¡Xicotencalt !  hoy  hace  27  años,  y  la  patria  lla- 
ma inútilmente  á  su  ciudadano,  é  imploro  yo  en  vano 
á  mi  hijo.  ¡Xicotencalt!  en|el  instante  en  que  la  pa- 
tria te  diga  \yo  te  rechazo ^  mal  ciudadano !  tu  padre 
responderá  á  su  voz:  ¡  yo  te  maldigo ,  mal  /lijof  pero 
la  luz  de  aquel  dia  será  la  postrera  que  verán  mis 
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©jos.  ¡ Xicotencalt !  ¡piensa  en  e3to!  hoy  hace  27 
años  que  viniste  al  mundo,  atormentando  á  tu  madre, 
que  sonreia  orgullosa ,  sin  embargo,  en  medio  de 
sus  lágrimas,  porque  yo  la  decía:  «¡Me  das  un 
hijo  que  será  mi  ventura  ! » 

Aquel  tierno  recuerdo,  espresidocon  sencillas  vo- 
ces y  patético  ademan ,  conmovieron  hondamente  el 
noble  corazón  del  joven  general. 

Todavía  quiso  en  la  lucha  de  su  ternura  y  su  re- 
sentimiento lanz  ir  una  mirada  acusadora  al  sena- 
do ,  testigo  silencioso  de  aquella  escen?;  pero  el  llan- 
to que  á  pesar  suyo  se  agolpó  repentinamente  á  sus 
párp^dí  S  veló  los  rayos  de' sus  pupilas  de  fuego,  y 
avergonzado  de  su  debilidad  á  la  par  que  impelido 

Eor  su  afecto  largo  tiempo  reprimido ,  echóse  en 
razos  de  su  padre,  y  por  mas  de  dos  minutos  los  so- 
llozos embargaron  su  vez. 

Conmovidos  los  circunstantes  conservaron  igual- 
mente silencio ,  y  el  senado  dió  visibles  muestras  de 
haber  depuesto  su  severa*  gravedad. 

Levantó  por  último  la  cabeza  el  caudillo  republi- 
cano, y  dijo  con  profunda  emoción : 

— Hoy  hace  27  años  que  vine  al  mundo  y  en  aquel 
dia  la  patria  y  mi  padre,  fieles  á  sus  dioses  y  celosos 
dé  su  libertad ,  diéronme  el  valor  que  siempre  dis- 
tinguió á  los  Tiascaltecas ,  y  la  independencia  de 
carácter  que  debe  caracterizar  á  un  republicano. 
íHace  27  años ,  y  ia  patria  y  mi  padre  me  demanden 
noy  el  sacrificio  de  mis  convicciones...!  ¡me  arman 
á  nombre  de  estranjeras  divinidades ,  para  entroni- 
zar tiranos!...  Los  ultrajes  que  pudiera  atraerme  mi 
justa  resistencia  no  me  reportaiian  afrenta;  pero  ha 
llegado  á  mi  corazón  la  voz  del  padre  que  me  en- 
jendró,  y  no  me  siento  bastante  fuerte  para  com- 
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prar  mi  gloria  á  precio  de  lo  que  juzga  su  dicha. 

Hoy  hace  27  años  que  vine  el  mundo, y  desde 
aquel  dia  pertenezco  á  Tlascala  y  al  que  me  díó  vi- 
da para  servir  á  Tlascala. 

Dispongan  de  mí  Tlascala  y  mi  psdre;  pero  no 
caiga  sobre  el  que  obe  lece  la  responsabilidad  del 
indigno  mandato.  He  dicho,  padres  de  la  repúbli- 
ca; apenas  el  sol  haya  velado  sus  rayos  para  no 
alumbrar  nuestra  afrenta,  cincuenta  mil  guerreros 
saldrán  conmigo  paraTezcuco. 

Dcs:iparíc*ü  t^n  luego  corno  hubo  terminado  estas 
palabrcs  en  medio  de  vítores  de  los  asistentes ,  y, 
según  lo  ofrecí  er.í,  á  la  última  horade  la  tarde  se 
le  viólsalir  con  un  ejército  numeroso,  en  cuyo  cen- 
tro brillaba  á  la  tibia  luz  del  crepúsculo  la  orgu- 
llosa  enseña  de  la  república ,  que  era  un  águila 
blanca  en  campo  rojo,  encumbrándose  altiva,  fijos 
los  ajos  en  un  sol  de  oro. 

— ;\le  recobrado  á  mi  hijo!  decia  llorando  de  ale- 
gría el  anciano  Vsrgss;  y  sin  embargo,  un  amargo 
presentimiento  oprimió  su  pecho  al  pronunciarlo  y 
se  le  oyó  mu?  murar  con  acento  trémulo: 

— ííay  felicidades  parecidas  al  relámpago:  lucen 
al  estampldr.  del  rayo  que  mata,  y  llevan  en  pos  os- 
curidad profunda. 


CAPITULO  V. 


Dos  dias  después  de  haber  entrado  en  Tezcuco  el 
ejercito  Tlasc&Iteca,  saliendo  á  recibirlo  á  distancia 
de  algunas  millas  Cortés  y  sus  capitanes,  que  se  es- 
raeráron  en  honrar  y  festejar  á  porfía  al  biz  rro  Xí- 
cotencalt,  pregonóse  á  son  de  tambores  y  trompetas 
el  asedio  de  Méjico  y  las  ordenanzas  que  curante  éi 
debían  observarse  escrupulosamente.  En  el  mismo 
dia  hizo  alarde  de  su  gente  el  Tlatoani  de  Tezcuco^ 
que  habia  aprontado  para  auxili'ir  á  su  prolector 
cerca  de  30,000  hombres,  y  llegó  de  Chalco  y  de  loa 
otros  pueblos  aliados  una  fuerza  casi  tan  respetalle 
como  aquella,  comsndada  por  entrambos  señores 
Gbalquenosy  el  arrogante  príncipe  de  Otumba. 

Magnífico  aspecto  ofreció  en  la  revista  general, 
que  pagó  entonces  Cortés,  la  reunión  de  tantas  ejér- 
citos de  diverge s  naciones,  corifundiendo  sus  bandé 
ras  bajo  el  pendón  de  Castilla;  enarbolado  en  aque- 
Ue  tierra  estranjera  y  remota,  por  una  hueste  de 
rail  y  cincuenta  aventureros,  que  no  ascendía  á  mas, 
aun  después  de  tan  repetidos  refuerzos,  el  número 
de  eapañoles. 
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En  la  noche  de  aquel  dia,  antevíspera  áú  éeñalá- 
do  para  el  cerco  de  Méjico,  en  hora  lavanzada,  cuan- 
do ya  todas  las  tropas  se  habían  recogido  á  sus 
cuarteles  y  yacían  en  descanso  los  moradores  de  Tez- 
cuco  ,  un  hombre  de  elevada  estatura,  envuelto  en 
un  ancho  manto  á  manera  de  albornoz,  se  paseaba 
lentamente  á  las  orillas  del  solitario  lago;  parándose 
\le  vez  en  cuando  para  echar  uña  mirada  tri&te  al 
bitío  en  que  levantaba  la  metrópoli  imperial  las  ele-* 
gantes  torres  de  sus  enormes  teocalis. 

Imposible  nos  fuera  describir  ahora  la  situación  de 
espíritu  que  privaba  del  general  reposo  á  aquel  en- 
cubierto personaje,  sin  recordar  que  en  las  mismas 
fatales  riberas  y  con  aspecto  igualmente  melancóli  - 
co, hemos  visto,  en  tiempo  no  lejano  todavía,  al  va- 
liente Gacumatzin,  conaenado  por  el  destino  á  no 
¥er  lucirlos  albores  de  aquel  nuevo  dia  que  debía  di- 
sipar con  su  prerjencia  lag  nocturnc^s  sombrasen  que 
^avolvi^  los  mavg^os>  pensamientos  de  su  devorante 
hsómnio. 

Tan  tristes  como  aquellos,  pero  de  áisünta  natu- 
raleza, eran  los  que  agitaban  al  desvelado  incógnito 
que  ahora  nos  ocupa ,  y  cuyo  nombre  dejará  de  ser 
iin  mielerio  para  nuestros  complacientes  lectores,  si 
paran  mientes  en  una  observación  que  vamos  á 
indicarle,  y  es  que  á  los  tibios  rayos  de  la  luna,  que 
se  avecina  á  su  ocago  m\  il  iOitaiite  mismo  en  que 
ofrecer^-'s  ¿  ^láta  al  paseador  solitario,  ee  puede 
üibíinguir  por  la  abertura  de  su  manto,  que  agita  al- 
gún tanto  ia  brisa  de  la  noche,  que  son  blanco  y  rojo 
os  colores  de  su  vestidura.  Supérílua  ,  empero ,  nos 
parece  esta  advertencia,  pues  deteniéndose  por  cuar- 
ta ó  quinta  vez,  en  actitud  pensativa,  vueltos  los  ojos 
bácia  Tenoxtitlan,  articula  por  último  estas  palabras, 
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que  ftó  pueden  dejarnos  ninguna  dúáá  respecto  ai 
nombre  de  aquel  que  las  dice: 

— ;0h  Tenoxtitlan,  Tenoxtitlan!  ¡muy  niño  he 
aprendido  á  aborrecer  tu  nombre,  y  hoy,  avergonzado 
delante  de  tí,  compadezco  y  envidio  tu  destino!  ¿Sal- 
drás vencedora  ó  destrozada?...  ¡qué  importa  !  ergui- 
da ó  en  escombros  te  quedará  tu  gloria;  al  paso  que 
íu.antigua  enemiga,  ora  triunfe  ora  sucumba,  solo 
conservará  la  mengua  de  haber  venido  á  tu  suelo 
para  cargarte  las  cadenas  que  ha  echado  vilmente 
sobre  su  propio  cuello. 

íSo  dijo  mas,  porcue  agolpábanse  á  su  mente  multi- 
tud de  ideas  y  de  reiiexionts  que  era  imposible  pudie- 
ra espresar  el  labio.  Después  de  haber  hecho  al  sentid 
miento  filial  el  sacrificio  impremeditado  de  sus  íntimas 
convicciones,  sintió  Xicotencalt  debilitarse  aquel  im- 
pulso: ruborizóse  de  su  flaqueza  y  mas  de  una  vez  el 
asaltó  la  tentación  de  volver  atrás  y  rendir  á  los  piés 
de  su  padre,  causa  querida  de  su  vergüenza,  una  vidas 
que  detestaba,  si  habia  de  serle  forzoso  mancillarla,  es 
poniéndola  voluntariamente  en  defensa  de  estranjeros 
tiranos.  Jamás,  sin  embargo,  fueron  tan  violentos 
los  combates  de  su  alma  como  en  la  noche  á  que  nos 
Teferimcs.  Clavados  estaban  en  su  pensamiento  todos 
los  recuerdos  de  aouel  dia:  la  declaración  solemne  del 
próximo  asedio;  el  bando  pregonado;  los  bergantines 
ocupando  la  zanja  por  donde  hablan  debotaise  al 
iago;  todos  aquellos  preparativos  ejecutados  ccn  ad- 
mirable órden  y  diligencia;  y  por  último,  tantos  pue- 
blos rebeldes  y  traidores,  aprestados  á  entronizar  con 
i  sus  armas  á  un  monarca  desconocido,  bajo  el  dosel 
!  ¿e  sus  legítimos  reyes.  Todas  estas  circuntancias, 
I  presentes  á  su  imaginación,  le  sugerían  acerbas  refle- 
I  -xiones,  yllegó  á  parecerle  nosolamente  loca  éindigna, 
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sino  también  criminal  y  cobarde^  la  ayuda  que  iba^'á 
prestar  su  brazo  á  la  violenta  agresión  de  los  espa- 
ñoles, contra  un  príncipe  infamemente  vendido  por  sus 

Eropios  vasallos ,  y  con  injusticia  perseguido  por'los 
uéspedes  ingratos  que  hallaron  ensu  antecesor  Mo- 
tezuma  la  benévola  cuanto  imprudente  acogida,  cau- 
sadora de  la  ruina  de  aquel  infeiiz  monarca. 

Habia  visto  aquel  dia  la  formidable  fuerza  que 
reunía  ya  el  invasor;  conocia  por  esperiencia  las 
estraordinarias  ventajas  que  le  prestaban  su  táctica 
y  la  disciplina  de  su  tropa ,  así  como  la  superiori- 
dad  de  sus  armas  ;  y  al  pensar  en  la  sangre  que  iba 
¿derramarse  en  aquella  lucha ,  al  concebir  la  po- 
sibilida?.  deque  sucumbiera  el  imperio,  no  pudo 
menos  de  conmoverse,  horrorizándose  en  seguida  al 
preguntarse  á  sí  mismo:  ¿y  cuál  sera  en  aquel  caso 
la  suerte  de  Tlascala?  Instrumento  hoy  de  la  ambi- 
ción agena ,  ¿qué  debe  esperar  de  aquellos  cuyo  yu- 
go haya  impuesto  ella  por  su  propia  mano,  al  mas 
poderoso  de  les  Estados  del  Anahuac?... 

—¡Oh,  ilusa  y  caprichosa  república!  esclamó  el  jo- 
ven guerrero ,  exaltado  por  tales  ideas.  ¿Deberé  ce- 
der á  tus  locas  exigencias  y  á  los  indiscretos  ruegos 
de  un  padre,  cuya  razón  se  ofusca  con  los  hielos  de 
setenta  inviernos?  ¿Pelearé aqui  bajólas  órdenes  de 
un  jefe  estranjero  para  conquistar  á  su  due^o  los 
tronos  americanos;  mientras  que  adormecido  en  en- 
gañosa confianza  no  escucha  tu  senado  una  voz  leal 
que  sin  cesar  le  grite:  «-^Levántate,  insensato!  jleváii- 
íate,  que  aun  es  tiempo,  y  acaso  no  lo  será  mañana! 
¡levántate  y  mira  á  la  patria,  que  hoy  alucinada  por 
tu  acento  olvida  imprudente  su  gloria,  pero  que  desen- 
gañada mas  tarde  te  pedirá  cuenta  de.su  libertad:  por- 
que su  libertad  será  sumergida  en  esos  rios  de  sangre 
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que  van  á  correr  por  este  lueb  yá  perderse  cn  este 
lagol  Para  tí  no  hay  alternativa  después  de  la  lucha 
fatal!  ¡Aquel  que  venza  será  tu  dueño»! 

Terminado  este  soliloquio  proferido  con  vehemen- 
cia y  como  si  realmente  lo  estuviese  escuchando  el  se- 
nado , quedóse  sumido  en  honda  y  larga  meditación. 
Después  tornó  á  pasearse  agitado,  y  luego  á  pararse 
nuevamente  con  aire  pensativo. 

Era  indubitable  que  fluctuaba,  durante  aquellas 
horas,  entre  abrazar  decididamente  ó  desechar  pa- 
ra siempre  una  resolución  temeraria,  que  le  sugería 
su  mente  ;  pero  cuando  obseiváque  comenzaban  ya 
á  colorearse  ligeramente  las  nubes  del  Este,  y  que 
en  breve  debia  aparecer  el  sol ,  cesaron  de  súbito 
sus  vacilaciones;  calóse  hasta  las  cejas  la  capucha 
de  su  manto  ;  empuñó  su  pica,  que  habia  clavado 
en  la  húmeda  arena  de  la  rivera  ,  y  echó  á  andar 
apresuradamente. 

Seis  horas  después ,  los  otros  jefes  del  ejército 
Tlascalteca  dieron  aviso  á  Cortés  de  que  faltaba  de 
Tezcuco  el  general  Xicotencalt,  y  un  mayeq<ie  tezcu- 
cano  declarííba  haberlo  encontrado  á  dos  leguas  de 
la  ciudad  ,  solo  y  disfrazado  ,  dirigiéndose,  según 
las  apariencias,  á  la  frontera  de  la  república.  Or- 
denó el  caudillo  español  que  los  mismos  comunica- 
dores  de  aquella  noticia,  corriesen,  en  compañía  de 
algunos  teutlis  Tezcucanos,  á  alcanzar  al  fugitivo, 
rogándo'e  se  volviese  inmediatamente  al  campamen- 
to ,  y  ordenándoselo  espresamente  á  nombre  de  la 
república ,  sino  bastaban  á  apartarle  de  su  resolu- 
ción las  instancias  y  los  consejos. 

Fatigado  Xicotencalt  por  tantos  dias  de  secretos 
1  pesares  y  agitaciones,  por  una  larga  noche  de  vigi- 
lia ,  y  por  tres  leguas  que  anduvo  sin  descanso^ 
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áeiávosé  éñ  íiri  pueblecillo  del  terriíOfio  de  Tezcuco, 
y  allí  le  encontraron  alojado  en  humilde  choza  los 
emisarios  de  Hernán. 

Sorprendido  á  vista  de  ellos,  pero  sereno  y  resuel- 
lo ,  escuchó  su  mensaje  sin  interrumpirlos  ni  dar 
señales  de  disgusto  ó  aprobación  ,  hasta  que  i'iubie- 
ron  agotado  toda  su  elocuencia  para  encarecerle  la 
fealdad  de  su  deserción,  y  lo  indispensable  que  era 
para  su  gloria ,  y  aun  para  la  seguridad  de  su  vida^ 
se  volviese  con  ellos  á  prestar  sus  servicies  á 
causa  de  la  república  ,  que  se  había  identificado  con 
sus  aliados. 

El  joven  caudillo  limitó  su  contestación  á  estas 
breves,  cuanto  enérgicas  palabras : 

—Si  soy  reo  y  merezco  !a  muerte,  á  presentarme 
voy  á  aquellos  que  tienen  únicamente  el  derecho  de 
juzgarme.  Decid  vosotros  al  que  os  envía,  que  al 
abandonar  su  campo  no  huyo  de  los  peligros  sino 
de  la  infamia  ;  y  que  sobre  aquel  recaerá  ^^esta,  que 
ose  interpretar  con  malicia  la  conducta  de  un  guer- 
rero que  siempre  fué  el  primero  en  lanzarse  alcom- 
bdiie ,  y  el  último  en  retirarse ;  cuando  se  lidiaba 
f  or  la  libertad  y  el  honor  de  la  república ,  no  por 
ios  intereses  de  advenedizos  codiciosos.  Nada  mas 
CeAgo  que  deciros ,  ni  nada  mas  os  encucharé  que  le 
que  ya  espresasteis. 

Los  comisionados  tuvieron  que  volverse  á  Tezcucc 
sin  haber  conseguido  su  objeto ,  y  Xicotencait ,  des- 
pués de  dos  horas  de  descanso,  continuó  su  camino, 
coordinando  el  discurso  que  pensaba  dirigir  al  sena 
do  á  fin  de  arrancarle ,  si  era  posible,  de  su  funest(ij 
empeño.  I 

— Si  nada  alcanzo,  pensaba;  si  son  como  otras  veceJl 
sordos  a  mi  voz,  ciegos  á  la  verdad,  entonces  dispon  i 
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gan  de  mi  vida ,  mas  déjenme  mi  honor.  Envidiada 
será  algún  Qia  mi  muerte,  si  la  recibo  por  haher 
defendido  la  libertad  de  mi  patria,  prefiriendo  el  se- 
pulcro  a  la  ignominia. 

Embebido  en  estos  pensamientos  continuaba  su 
marcha  á  paso  regular,  cuando  percibió  á  su  espalda 
31  galcrpe  de  dos  6  mas  caballos,  que  al  parecer  se 
Dan  aproximando.  Desvióse  un  poco  á  la  vereda  del 
amino ,  cobijándose  bajo  las  pomposas  ramas  de 
in  tiorido  mamei,  y  volviendo  les  ojos  al  punto  de 
londe  partía  el  rumor.  Poco  después  distinguió  cla- 
ramente que  venían  efectivamente  bácia  él  cuatro 
¡oldaaos  españoles  de  caballería ,  corriendo  á  media 
>rida  ,  y  seguidos  por  un  alguacil  que  montaba  tam- 
ben una  yegua  cordovesa,  perteneciente  á  Cortés. 
-»as  miradas  examinadoras  que  echaban  sin  cesar 
:  uno  y  otro  lado  del  camino,  indicaban  suficiente- 
Qente  ^ue  iban  en  pos  de  alguno ,  y  Xicotencalt  no 
udo  ni  un  instante  ser  objeto  el  mismo  de  aQuei;a 
esquisa.  ^ 

Estraño  hubiera  sido  no  le  descubriesen  los  gi- 
etes,  y  vergonzoso  para  su  orgullo  el  hacer  esfuer- 
5  por  ocultarse;  asi,  apenas  vió  próximos  á  los  que 
1  parecer  le  buscaban ,  salióles  al  encuentro  con 
rente  severa  y  ademan  firme.  Apenas  jconocia  algu- 
as  voces  de  la  lengua  castellana ;  pero  haciéndose 
emprender  mas  por  la  elocuencia  del  gesto  que  por 
x  de  las  palabras ,  dijo  con  dignidad : 

Teutlis !  ¿es  á  mí  á  quien  buscáis?  Diríjome  á 
país  y  nada  tengo  que  ver  con  vosotros. 

Los  soldados,  fieles  ejecutores  de  un  mándalo 
fuel,  le  clavaren  sus  lanzas  en  el  pecho,  y  levan 
lüdolo  del  ensangrentado  suelo,  en  que  cayó  mor^- 
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hundo,  le  ahorcaron  de  una  de  aquellas  ramas  que 
le  hablan  cobijado. 

-—¡Tlascala!  ¡padre!  fueron  lasúltimaspalabrasque 
articuló  el  infeliz.  Su  cuerpo  quedó  aili  abandona- 
nado  á  la  voracidad  de  las  auras,  (1")  y  los  nainistros 
de  la  ejecución  sangrienta  volvieron  veloces  á  comu- 
nicar á  Cortés  el  cumplimiento  de  su  sentencia  in- 
humana. 

Con  tan  criminal  ingratitud  correspondió  aquel 
jefe  ¿  los  favores  de  su  anciano  amigo  D,  Lorenzo  de 
Vargas,  y  m  aun  nos  es  dado  presumir,  para  ate- 
nuar en  cierto  modo  la  desagradable  impresión  que 
tal  hecho  produce  en  nuestras  almas,  que  un  secre- 
to pesar,  una  lágrima  vertida  en  la  soledad,  haya  si- 
do consagrada  á  aquella  ilustre  víctima  de  una  po- 
lítica terrible;  pues  era  aquel  un  dia  sobrado  ira- 
portante  para  que  pudiesen  tener  lugar  en  el  áni- 
mo de  Cortés,  otros  pensamientos  ni  cuidados  que 
los  multiplicados  y  graves  que  debian  forzosamente 
acompañar  á  la  grande  empresa,  cuyo  éxito  iba  defi- 
nitivamente á  decidirse  entonces. 

En  la  mañana  del  13  de  Mayo  de  1821  (2)  mien- 


(1)  El  aura  es  una  especie  de  buitre ,  aunque  mas  gran- 
de. Su  1  lamaje  es  negro  con  aguas  verdosas  ,  la  cabeza  ro- 
ja, el  pico  de  un  amarillo  pálido.  Despide  un  oler  fétid^y 
es  tan  aficionado  á  la  carne  muerta,  que  bien  puede  decirse 
con  un  apreciable  escritor  que  ha  publicado  hace  algunos 
años  un  ttl/mm  curioso  de  aves  americaníis  ,  que  esta  ave  tro- 
pical es  un  verdadero  agente  de  salubridad  pública  que  lim* 
pia  aqueUos  paises  de  todos  los  i^st*  s  de  la  muerte. 

(2)  Fué  el  i3  desmayo,  según  Bernal  Diaz  del  Castillo; 
Ixobertsou  dice  que  el  2S  de  abril. 
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tras  las  aves  carnívoras  celebraban  abundante  ban- 
quete con  el  cadáver  del  héroe  de  Tlascala,  ocupó 
el  lago  de  Méjico  la  flota  de  Cortés;  desplegando  con 
arrogancia  el  pendón  español  entre  el  estruendo  de 
doce  cañonazos  que  la  hicieron  saludo,  y  los  jubilo- 
sos gritos  con  que  atronaban  la  ribera  los  ejércitos 
auxiliares. 


CAPITULO  VI. 


Céreo  «le  llejieo* 


Reservándose  Hernán  Cortés  el  mando  de  su  pe- 
queña armada ,  habia  dividido  su  gente  en  tres  cuer- 
pos, á  las  órdenes  de  Sandoval,  AWaradoy  Olid,  que 
marcharon  (el  mismo  dia  en  que  los  bergantines  ocu- 
paron el  lago),  sobre  Tacuba ,  Cuyoacyn  é  Iztacpala- 
pa,  para  atacar  á  la  capital  por  aquellos  tres  pun- 
tes importantes  á  oriente  ,  poniente  y  mediodia. 

ContPJiia  entonces  Tenoxtitlanlas  principales  fuer- 
zas del  imperio:  la  mas  escojida  juventud  y  los  mf^ 
afamados  caudillos  de  todas  las  provincias  ,  se  halla- 
ban reunidos  en  la  amenazada  metrópoli ,  estendién- 
dose  tan  numerosos  ejércitos  á  todas  las  ciudades  ve- 
cinas. 

El  sol  que  kabia  iluminado  con  sas  primeros  rayos 
la  salida  que  hicieron  de  Tezcuco  las  huestes  agreso- 
ras, en  tinto  que  reflejaban  las  tranquilas  ondas 
del  lago,  á  par  de  los  resplandores  de  su  fecunda  lla- 
ma, las  tendidas  banderas  españolas ;  vió  también  sa- 
ludar su  nacimiento  con  voces  de  patriótico  entu- 
siasmo, á  la  multitud  guerrera  que  llenaba  bs  pla- 
zas de  Méjico,  cubriendo  por  todos  lados  sus  ancha- 
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—  se- 
rosas calzadas.  Alli ,  en  tomo  del  supremo  estan- 
darte del  imperio,  ondea  la  matizada  enseña  de 
Zopa  neo  ;  la  lúgubre  insignia  de  Mex^calzinco  ,  que 
es  negra  con  estrellas  rojas;  la  argentada  de  Tepe- 
polco,  que  deslumhra  con  su  brillo  al  desplegar  el 
viento  su  pelic;nio  corcn^do;  la  de  Tula,  cslentando 
en  campo  verde  sus  dos  torres  de  nsci^r ;  la  de  Xochi- 
miico,  que  jamás  vio  por  tierra  su  cocodrilo  azul; 
la  de  Átlixco,  cuyí'is  guirnaldas  de  rica  pedrería  no 
alcanzan  á  aglUv  Ies  hálitos  del  céiiru ;  ia  de  Qua- 
tillan  b'anca  y  üjera  c^  m4>  espuma,  levantando  a! 
menor  S''plo  sus  íloripundios  de  oro ;  la  gingulsr  de 
Quahiiahuac,  que  se  compone  de  dos  anchos  gi- 
rones color  de  fuego ,  sujetos  al  mástil  por  una 
garra  de  león,  trabajada  de  finísima  pía t^^ ;  otras 
muchag.  en  lio  ,  que  nos  seria  imposible  especi- 
ficar. Bátatenos  decir  que  alli  se  enGuentr¿^n  los  al- 
tlvíis  Dioradores  de  Popoloqui ;  los  bizarros  hijos 
de  Maünalco  ;  los  sieoipre  inquietos  de  la  bella  To- 
zantla  ;  los  del  antigua  Zopi ;  los  que  hueUan  la 
Tolcánica  tierra  de  Colima ;  b  s  que  escuchan  el 
perpéUio  arrullo  del  mar  pacifico  en  las  frescí-s  ri- 
beras de  Ácapulco  ;  loa  que  habitan  las  ásperas  gar- 
gantas de  las  sierras  de  'impn  ;  y  el  Zapoteca  agres- 
te, y  e? belicoso  Minxe^  y  el  opulento  Olancbo,  que  fun- 
da su  ci?-:! dad  sobre  ruinas  de  oro;  y  el  montaraz 
Tantamanca  ,  cuyos  dominios  fragoík  sse  han  hecho 
tan  cé  ebres  bajo  el  nombre  de  S.  Luig  de  Potosí;  y 
ei  voluptuoso  Mescalen^e,  y  el  Zaeualco  de  córtese» 
modales  ,  y  el  que  re^^-pira  todo  ei  año  deliciosos  aro- 
mas en  los  vergeles  de  Totonilco...;  por  último,  to- 
dos les  pobladores  de  las  amems  orí  ií^s  del  bgo  d« 
Chápala;  así  como  también  los  que  beben  las  agua  % 
del  iíiaqui ,  los  que  miran  regados  sus  natales  cam- 
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pos  por  las  ondas  del  Napeztle  ,  y  los  que  se  aduer- 
men al  ruido  de  las  cataratas  ¿e  Rio-Grande. 

Guatimozln  recorre  por  sí  mismo  Us  compartas  fi- 
las de  aquella  multitud  de  ejércitos,  y  lestíirije  bre- 
ves y  elocuentes  arengas  ,  á  que  responden  con  sus 
alaridos  de  guerra.  Afta  lleva  el  príncipe  la  visera, 
que  deja  ver  sus  juveniles  faccicRfs,  desfiguradas  por 
la  cruel  enfermeáad  cuyos  vestigios  se  conservan  en- 
sü  tez,  pero  í?nimadas  aquel  dia  con  una  espresion 
de  casi  sobre  humano  ar&ímiento.  El  soberbio  pe- 
nacho de  su  ca.^co  de  oro  entrega  á  los  caprichos  del 
viento  anchas  pencas  ce  verdes  y  encarnadas  plu- 
mas ;  cubre  su  pecho  y  espolJa  triple  coraza  de  apre- 
tado alg;odon,  revestida  de  primorcso  tejido  de  hilos 
de  plata,  y  subjn  treazadi^s  hasta  sus  rodillas,  don- 
de termina  su  ancho  faldeilin  blanco  festoneado  de 
púrpura  ,  las  delgadas  corre.'iS  de  piel  de  Cíbolo,  que 
sostienen  sus  ligeras  sandalias.  Una  rica  espada  de 
Toledo,  inapreciable  despojo  del  enemigo,  pende 
á  su  diestra  en  magnífico  tahalí  seíiibrado  de  tur- 
quesas y  esmeraldas;  üera  ai  brczo  izquierdo  un  enor- 
me escudo ,  y  revuelto  al  derecho  el  manto  imperial, 
que  es  verde  guarnecido  de  armiñ'^ 

A  las  diez  de  la  mañana  dier  n  1í  g  españoles  sa 
primer  ataque,  colgando  á  un  mi^mo  tien^po  hs 
tres  divisiones  sobre  los  puntos  designados,  y  po- 
üiéndcse  en  ncovimiento  los  bergantines  que  hasta 
aquel  instante  se  mantuvieran  á  la  capa. 
^  Resistieron  las  fuerzas  mejican^íS  la  triple  acome- 
tida con  imponderable  firmeza;  pero  los  mayores  es- 
fuerzos del  emperador  se  dirigieron  centra  la  ilota 
que  comandaba  Cortes,  y  que  parcela  formidable  á 
gentes  que  no  se  hablan  habituado  aun  á  ver  otres 
iiarcos  que  sus  piraauas. 
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Cuajóse  de  estas  en  un  momento  la  inmensa  esten- 
sion  del  lago,  y  aprovechando  la  calma  que  reinaba 
entonces,  se  arrojaron  osadamente,  á fuerza  de  remos, 
al  encuentro  de  los  bergantines.  lucha  hubiera 
sido  Singrientasi,  prolongándosela  calm i,  conservá- 
ra  su  posición  la  flota  mejicana;  mas  levantóse  á  po- 
co el  viento  terral ;  tendieron  sus  velas  los  buques 
españoles,  y  con  ímpetu  irresistible  traspasaron 
aquel  muro  de  apiñadas  canoas,  que  dispersándose 
como  bandadas  de  palomas  al  tiro  del  cazador,  los 
dejaron  absolutos  dueños  de  aquel  campo  liquido,  en 
el  cual  era  indisputable  su  superioridad.  No  igua- 
laban, empero,  á  estos  resultados  ios  obtenidos  por  las 
fuerzas  terrestres.  Rabian  rechizado  les  Tacuoenses 
la  división  de  Alvarado,  que  hubo  de  contentarse  con 
ia  única,  aunque  no  pequeña  ventííja,  de  hal.er  roto 
los  acueductos  de  GhapuUepec,  que  proveían  de  egua 
á  todas  las  poblaciones  del  lago. 

S¿)ndoval  no  alcanzaba  mejor  suerte.  Después  de 
un  encarnizado  combate  con  los  de  Izt?3cpa[apa,  se 
vio  aquel  capitán  en  precisión  de  suspender  el  ata- 
que; mientras  que  Cristóbal  de  Olid,  tercamente  em- 
peñado en  posesionarse  de  Cuyoacan,  hubiera  paga- 
do cara  su  pertinacia  á  no  acudir  oportunamente 
en  su  auxilio  la  ilota  de  Cortés. 

Hizo  tronar  este  sus  cañones  contra  los  teocalis  en 
que  se  hacian  fuertes  varios  tercios  guerreros  ;  pero 
aun  así  no  consiguió  amedrentar  á  los  cuyoacanos, 
que  bajo  la  beca  misma  de  los  cañones  botaban  ai 
lago  sus  piraguas  preñadas  de  guerreros,  y  cubrían 
el  aire  con  espesa  nube  de  dardos  y  flechas. 

Esta  desesperada  resiiítencia  hizo  conccer  al  cau- 
dillo la  dificultad  de  que  pudieran  conseguir  su  obje- 
to las  otras  des  divisiones  sin  el  apoyo  que  podia 


prestarles,  y  mandó  inmediatamente  al  socorro  de 
Alvarado  cuatro  bergantines  y  tres  á  Sandoval,  que- 
dándose con  seis  para  sostener  á  Olid» 

Apoyados  en  esta  fnierza,  c  tacande  nuevo  vigorosa- 
mente sus  respectives  puntos  los  tres  cuerpos  del 
ejército;  rompen  las  barricadas  que  habian  hecho  les 
sitiados  para  defender  las  calzadas ;  franquef*n  las 
trincheras;  y  se  esfuerzan  por  penetrar  hasta  la 
misma  capital,  cegando  con  los  escombros  de  ]os  edi- 
ficios que  entregan  á  las  llamas,  los  canales  y  puentes 
rotos  por  el  enemigo. 

La  defensa,  sin  embargo,  es  tan  bien  ordenada; 
pelean  los  mejicanos  con  tal  bravura,  que  á  pesar  de 
aquellas  primeras  ventajas  no  logran  ios  invasores 
ninguna  completamente  decisiva,  y  retroceden  por 
último  después  de  doce  horas  de  continuada  lucha. 
Los  sitiados  se  apresuran  entonces  á  reparar  sus 
fortificaciones,  y  el  emperador,  (que  ha  peleado  per- 
sonalmente en  las  calzadas),  en  vez  de  buscar  reposo 
á  sus  fatigas,  pasa  la  noche  presenciando  por  sí  mis 
mo  las  obras  que  se  hocen  para  la  defensa;  designan- 
do los  batallones  que  han  de  montar  las  trincheras . 
dictando  las  disposiciones  necesarias  para  que  ^ 
llegar  á  la  metrópoli  abundante  bastimen^  ¿lUeüS^. 
dio  de  las  piragu-js;  pues  teniendo  el    ^  vj^por  me<-- 
tadas  sus  comunicaciones  con  fe**     -  contrario  cor- 
acueducto  de  Ghapultepec,  n^     -^^j  y  destraídoe. 
mo  de  costumbre,  ni  tiene  - .  '  P^^^^^  abastecerse  co- 
¿ello--  ^^58  aguas  que  lassaladas 

En  tanto  qué  así     desvela  aquel  ilustre  moilár-* 
ca,  bellísimo  y  patético  es  el  cuadro  que  F^eís^nta- ei> 
palacio  su  interesante  familíaí* 

Durante  el  combate  de  aquel  dia  la  efElperatr& 
princesas  habian  perm^necidg  en  el  gran  teocalV 
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de  Híiitzilopochtli,  uniendo  sus  silenciosas  preces  á 
los  cánticos  de  los  sacerdotes,  que  imploraban  al  po- 
deroso numen  á  favor  de  sus  lieles  adoradores;  nías 
retiráronse  del  templo  á  la  proximidad  de  la  noche, 
y  pasaron  las  largas  horas  de  esta  esperando  in- 
útilmente á  Guatimozin  y  sus  deudos. 

Rodeaban  á  Gaalcazinla  la  preciosa  Oíalitza,  la 
enlutada  Tecuixpa,  la  bella  Tentila,  la  siempre  in- 
consolable Miazoehil,  y  otras  varias  princesas  ,  hijas 
ó  herman  í8  de  los  Tiatoanis  del  lago,  que  hablan 
Juzgado  priideoísmente  que  en  aquellos  días  de 
peligroíí,  debicm  colocar  cerca  de  la  emperatriz  á 
los  tímidos  seres  que  les  eran  queridos.  Asi  es 
que  en  la  noche  á  que  nos  referimos  reunia  la  cá- 
mara ré-fia  de  Gaalcazinb,  ademas  de  las  beldades 
nombradas,  (de  las  cuales  h  menos  joven,  que  era 
la  viuda  de  Motezdma,  no  llegaba  á  30  año:»  todá- 
vííi),  las  raaa  hermosas  é  ilustres  díiimas  de  los  Es- 
tados vecinos.  Allí  descollaba  entre  otras  por  su 
elevada  y  magestuosu  tslla,  la  hermana  del  malo- 
grado príncipe  de  Matalcingo,  esposa  del  de  Ateneo; 
allí  esparcía  el  destello  de  sus  grandes  ojos  negros, 
estraordinariamente  vivaces,  la  esbelta  princesa  de 
Zopsnco,  hembra  de  antigua  y  esclarecida  prosa- 
pepasui  , llevaba  en  las  venas  azules  que  se  traspa- 
rentaban por  su  iinísiraa  Uz,  la  sangre  de  los  TuUe- 
C33  :  allí  exhalaban  amorosos  r^uspiros  por  el  bizarro 
señor  de  Xochimiico  la  única  hija  del  opulento  Ré-^ 
guio  de  Ailixco,  tan  blanca  entre  sus  cpmpatrio- 
tas,  tan  delicada  y  tan  bella,  que  la  llaman  general- 
mente MezlHxochití         Alií ,  en  fín  ,  se  encuen- 


(í)    MezllixocJiitl  quiere  decir  flor  de  la  luna. 
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tran  las  dos  matronas  de  Tacaba,  madres  de  Gua- 
timozin  y  Netzalz,  la  varonil  princesa  de  Tbcopan, 
que  no  ha  consentido  en  el  tálamo  nupcial  á  su  es- 
poso desde  el  dia  en  que  volvió  la  espalda  al  enemi- 
go; las  dos  jóvenes  esposas  del  enamorado  é  incons- 
tante Izcapeczuma,  Tlaloani  de  Tepepolco,  y  en  tor- 
no de  ambas,  bellísimas  esclavas  que  las  usurpan  muy 
á  menudo  los  pasajeros  afectos  del  infiel  marido. 

Encima  de  una  mesa  de  primoroso  mosaico  (.1) 
arde  en  ancha  copa  de  oro  el  odorírico  tecopalii,  en 
honor  de  los  Tepixtotones,  y  al  rededor  de  ella,  en- 
vueltas entre  las  blancos  nubes  deaquel  huraco  fra- 
ante,  están  sentadas,  en  sillones  de  laegquisita  raa- 
era  conocida  con  el  nombre  de  palo  gateado,  las 
regias  hembras  que  acabamos  de  designar  á  nues- 
tros benévolos  lectores. 

— La  hermana  del  sol  ha  desaparecido  ya  dé  los 
campos  azules  en  su  carro  ds  marfil,  dejando  llena 
de  luto  á  la  tierra  que  se  entristece  con  su  ausencia, 
dice  después  de  una  hora  de  general  silencio  la  es- 
posa del  emperador:  sin  duda  es  ya  corrida  la  mi- 
tad de  la  noche  y  aun  no  viese  á  reposar,  bajóla  pro- 
tección de  sus  dioses  domésticos,  aquel  que  es  la  gld- 
ria  de  los  Aztecas  y  la  delicia  de  mi  elma. 

— río  te  apesadumbres ,  sin  embargo  ,  hermana 
mia  querida  ;  articula  con  musical  acento  la  tierna 
Otaiitza.  Los  teullis  del  rayo  (2J  se  han  retirado  á 


("i)  Uea  de  las  cosas  en  que  mas  se  distinguían  los  me- 
jicanos, era  en  las  la!)ores  de  mosaicos,  líaeíaolas  no  so- 
lamente de  piedras  sino  también  de  plumas;  t?ji  deUcados 
estos,  .que  es  imposible  dar  una  idea  de  su  perfección,  á  los 
que  no  han  tenido  ocasión  de  admirar  alguna  muestra  de  ella. 

(í)    Los  españolas. 
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sus  campamentos,  apenas  reclinó  Tonatioh  su  cabeza 
encendida  en  el  lecno  que  le  guardan  los  vientos, 
de  occidente,  velado  entre  cortinas  de  púrpura.  Ta 
hemos  oido  de  boca  de  los  oficiales  de  tu  esposo ,  que 
ha  salido  salvo  del  combate,  y  que  con  él  están,  li- 
bres de  toda  desgracia,  los  guerreros  que  son  mas 
caros  á  nuestro  corazón. 

— Los  guerreros  de  la  sangre  deMotezuma ,  escla- 
ma con  sonora  voz  la  altiva  princesa  de  ÁtencOy 
no  piensan  en  el  descanso  cuando  puede  turbar- 
lo el  clarín  del  enemigo.  El  emperador  y  sus  Tia- 
toanis  cumplen  su  deber,  tanto  en  medio  de  las  som- 
bras como  al  resplandor  del  dia :  sol»  vendrán  á 
nuestros  brazos  cuando  puedan  decirnos :  «dormid 
tranquilas  ,  esposas:  la  cabeza  que  reposamos  en 
vuestro  seno  ha  recibido  de  Huiízilepoctii  la  corona 
del  triunfo.» 

—Pronto  podrán  decirlo,  añade  la  intrépida  ma- 
trona de  Tía  copan ;  los  dioses  han  decretado  la  ruina 
de  ios  monstruos  orientales  ,  y  el  corazón  me  dice 
que  antes  que  vuelva  Meztli  á  asomar  en  el  cielo  su 
pálido  semblante,  habrán  visto  mis  ojos  humear  la 
sangre  del  último  de  ellos  en  la  piedra  de  los  sa- 
erificics,  y  conocerán  mis  dientes  el  sabor  de  su 
carne. 

—Eso  que  dices ,  ;  oh  matrona  !  prorrumpió  con 
calor  la  joven  Tecuixpa ,  es  mitad  bello,  y  mitad 
horroroso.  Yo  no  soy  mas  que  una  doncella  ,  euyo 
pecho  está  €scas@  de  vida,  aunque  todavía  no  ha 
sentido  el  frío  de  18  inviernos ;  pero  me  parece  que 
no  está  bien  en  una  mujer,  cuyo  seno  ha  sido  fecun- 
do ,  esa  hambre  de  carne  humana.  Tus  hijos  se  lle- 
narán de  gloria  presentando  corazones  enemigos  en 
el  altar  de  Huiízilopochtli  5  pero  besarán  con  herror 
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tu  mano,  si  cuando  la  tiendes  para  bendecirlos,  les 
salpicas  con  sangre. 

— ;  Galla,  Tecuixpa !  csclamó  estremeciéndose  la 
bella  Meztlixochitl:  lie  oido  el  melancólico  can- 
to del  Guanabá  (1)  la  desgracia  nos  está  ame- 
nazando. jAydemí!  ¿porqué  mi  amante  adornó 
f  u  casco  guerrero  con  ei  briiisnle  penacho  del  a^e 
siniestra?...  i  Lleva  la  muerte  sobre  su  cabeza! 

Oíase  en  efecto  la  voz  tri8tísim?i  de  aquel  pájaro 
americano  cuya  pluma  pudiera  rivalizar  con  el  ma- 
rabú de  Africa  ,  y  un  silencio  pavoroso  reinó  por  al- 
gunos minutos  en  la  asamblea  femenina. 

Poco  después  llegaron  á  palscio  el  emperador  y  sus 
Tlatoanis  ;  pera  les  hermosas  no  depusieron  en  sus 
brazos  la  tétrica  tristeza  de  que  súbitamente  se  ha- 
llaran pcseidas,  y  al  enjugar  la  emperatriz  el  hon- 
roso Fudor  que  bañaba  la  régia  frente  de  su  esposo, 
decíale  en  voz  baja  y  ccn  trémulo  acento: 

— I  El  Guanabá  ha  entonado  su  csnto  á  las  orillas 
del  canal !  Bendice  á  tu  hijo  ,  Guatimozin,  porque  la 
hora  de  la  desgracia  e¿tá  cerca  ! 


(i)  El  Guanahá  es  un  ave  hermosísima,  pero  singular- 
mente  triste  ;  habita  por  lo  común  en  los  lugares  cenago- 
sos. Su  canto  es  lúgubre,  y  en  concepto  del  Indio  anuncio 
infalible  de  desventura. 


! 
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CAPITULO  Vil. 


El  plasfi  de  Inm  treinta  «lias  y  mu 


A  pesar  de  su  gran  talento,  no  acertaba  Hernán 
Cortes  á  formar  los  planes  mas  acertados  contra  una 
ciudad  de  la  situación  de  Méjico,  al  paso  que  com- 
prendia  perfectamente  Guatimozin  todos  sus  medios 
de  deiensa. 

Desde  el  dia  13  de  mayo,  en  que  S3  dio,  como 
hemos  visto,  el  primer  ataque  á  aquella  grsn  capital, 
hasta  el  12  de  junio,  en  el  cual  se  modificó  algún 
tanto  el  primitivo  pensamiento,  siguióse  sin  altera- 
ción aquella  singular  manera  de  combatir  la  ciudad, 
reduciia  á  no  atacarla  sino  á  la  luz  del  sol,  de- 
jando por  consiguiente  á  los  bloqueados  la  facilidad 
de  hacer  inútiles  por  la  noche  todas  les  ventajas 
alcanzadas  sobre  ellos  durante  el  dia. 

Semejante  plan,  sostenido  por  ambas  partes  con 
igual  vigor  y  perseveraecia,  no  proporcionó  ni  á  una 
ni  á  otra  resultados  decisivos. 

Escaseaban  los  víveres  en  la  ciudad,  pues  dos  ber- 
gantines recorrian  incesantemente  la  laguna  dando 
caza  á  las  canoas  que  conduelan  bastimento:  vieron 
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los  mejicanos  muchas  veces  Con  los  primeros  albo- 
res colgados  de  las  entenas  de  los  buques  á  infeli- 
ces ab-í.stece  lores,  que  habian  sido  sorprendidos  en 
mitad  de  ia  noche;  pero  no  siempre  era  superior  la 
ligilancia  de  los  asediadores  á  la  cautela  de  los  ase- 
diados, y  el  hambre  no  había  llegado  todavía  á  com- 
pletar con  sos  horrores  la  situación  de  estos,^ 

Con  mayor  ó  menor  pérdida,  ganaba  Gortés  cada 
dia  las  calza drfs  de  Méjico,  y  cada  dia  era  rechazado 
de  ellas,  retirándose  sin  otra  ventaja  que  la  de  haber 
arruinado  algunas  cíisas  y  roto  las  estacadas  y  trin- 
cheras, que'á  la  siguiente  mañana  volvían  á  apa- 
recer repuestas  por  el  enemigo. 

Cansado  de  tan  larga  resistencia  y  convencido  por 
último  déla  insuficiencia  de  aquel  género  de  ataque, 
modificólo  en  parte,  y  ios  combates  se  sucedieron 
desde  entonces  con  mas  continuidad  y  encarniza- 
miento. 

Tarea  enojosa  y  sobrado  árdua  seria  para  nosotros 
el  hacer  deiaiiaáa  relación  de  aquella  desesperada 
lucha,  en  la  que,  asi  unos  como  otros  contendientes, 
no  encontraban  alternativa  sino  la  de  la  victoria  ó  la 
muerte. 

Infatigable  el  desvelo  en  entrambos  campos;  siem- 
pre sobre  las  armas  de  dia  y  de  noche  ,  ya  bramase 
el  huracán,  ya  lloviese  rayes  la  tempestad;  con  calor 
ó  frió,  con  aguas  ó  con  nieblas  ;  siempre  en  acecho 
para  sorprenderse  recíprocamente  j  sie:npre  igual- 
mente aclivos  y  vigilantes,  la  incesante  pugü^  ^? 
longaba,  haciéndose  su  éxito  mas  dudoso  cada  día. 
^  En  efecto,  varia  era  por  entonces  la  fortuna,  como» 
si  vacilase  en  pronunciar  el  decisivo  fallo.  Si  en  un 
ataque  consiguió  Alvarado  asolar  á  Tacuba,  en  otro 
vló  huir  desbaratada  Oiid  del  suelo  de  Guyoacaa  á 
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k  división  de  su  mando.  Si  el  celo  de  Cortés  velaba 
para  impedir  la  entrada  de  víveres  al  enemigo, 
burlábale  no  pocas  veces  la  astucia  de  este ,  y  ar- 
mándole diestras  celadas,  alcanzó  una  vez  la  sor- 
prendente ventaja  de  apresarle  uno  de  sus  mejores 
bergantines. 

En  vano  el  gran  capitán  español  hacia  uso  de  su 
notable  pericia,  desplegaba  su  singular  energía,  ha- 
cia alarde  continuo  de  su  personal  arrojo  ;  los  meji- 
canos se  defendían  con  tanta  decisión  como  perse- 
verancia, animándolos  con  su  ejemplo  el  mismo  em- 
perador, que.  disputaba  palmo  á  palmo  el  terreno  á 
que  se  lanzaba  con  sobrada  temeridad  el  enemigo. 

Asi  se  mantenía  indecisa  la  victoria  todavía  cuan- 
do acudió  oportunamente  la  traición  á  determinar 
el  éxito,  acelerando  la  bora  de  la  lamentable  catás- 
trofe. 

Hallábanse  al  lado  de  Guatimozin,  como  ya  hemos 
dicho,  casi  todos  los  Régulos  de  los  dominios  del  la- 
go, y  aprovecharon  aquella  circunstancia  tres  hom- 
bres ambiciosos,  igualmente  dignos  de  execración. 
El  uno,  deudo  lejano  del  TJ^  íoani  de  Iztacpaiapa, 
habia  quedado  por  la  ausencia  de  este  con  el  gobier- 
no de  su  capital ;  era  otro  un  general  del  imperio, 
colocado  al  frente  de  una  división  de  CuyOdCan  para 
la  defensa  de  aquella  importante  ciudad,  que  se  ha- 
bia batido  hasta  entonces  con  superior  denuedo ;  y 
el  tercero,  un  personaje  de  Ghurubusco,  hombre  as- 
tuto, pofíeroso,  y  que  gozaba  considerable  influencia, 
debida  en  parte  á  su  opulencia  ,  en  parte  á  un  la- 
lento  particular  que  poseía  para  captarse  la  pública 
benevolencia. 

Conviniéronse  estos  tres  perniciosos  magnates  , y 
entablando  secretas  comunicaciones  con  el  enemigo, 
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se  comprometieron  vilmente  á  enlregsrle  las  ciuda- 
des en  que  residian  ,  mediante  la  promesa  solemne 
de  ser  reconocidos  Piéguios  de  ellas  bajo  la  protección 
de  Castilla. 

Fácil  es  adivinar  que  aceptaría  Cortés  sin  la  menor 
duda,  otorgando  cuantas  seguridades  demandaban 
ios  ilusos  rebeldes,  que  cumplieron  por  su  parte  las 
ominosas  condiciones  del  pacto  ,  poniendo  en  poder 
de  aquel  jefe  Ifes  plazas  que  custodiaban. 

Tan  inesperado  golpe  gíiigió  sensiblemente  el  áni- 
mo del  emperador ,  al  paso  que,  restituyendo  al  ene- 
migo la  ya  vacilante  coniansa,  le  animó  á  aventurar 
un  ataque  general  y  decisivo,  para  el  cual  reforzó  su 
ejército  con  las  gentes  de  guerra  que  guarnecían  las 
poblaciones  recierilemeníe  vencida 

Distribuyó  con  acierto  sus  divisiones;  formó  un 
plan  mas  seguro  y  de  mas  rápidos  resultados  que  el 
hasta  entonces  seguido  ;  publicó  por  ordenanza  que 
á  medida  que  fueren  avanzando  sus  ejércitos  cegasen 
los  canales  y  acequias  para  facilitársela  retirada  en 
caso  de  desgracia;  y  dando  por  sí  mismo  á  sus  ca- 
pitanes instruccione^á  detalladas  de  la  manera  con 
que  en  cualquier  evento  deberían  conducirse ,  señaló 
aeíinitivaES¡ente  el  dia  29  de  junio  para  aquel  grande 
ataque,  que  en  su  C/Cmcepto  debia  ser  el  postrero, 

Kinguna  de  aquellas  prevenciones  se  es?apó  á  la 
vigilante  observación  del  monarca  mejicano.  Com- 
prendió que  era  Hep^ado  el  dia  solemne  en  que  se 
decidieran  los  destinos  del  imperio,  y  no  obstante 
las  úitimiís  desgracias ,  no  obstante  los  conflictos 
que  ya  er¿jpezaba  á  ocasionar  la  suma  escasez  de  ví- 
veres ,  no  obstante  ,  en  fm  ,  la  íntima  convicción  que 
le  apenaba  de  estar  irrevocablemente  fallada  la  suer- 
te de  los  Aztecas,  á  la  proximidad  de  aquel  momento 
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decisivo  sintió  arder  en  sus  venas  con  nueva  enerjía 
el  entusiasmo  santo  del  amor  patrio ;  crecióse  su 
audacia ,  iluminóse  su  inteligencia ,  y  hasta  tal  pun- 
to ge  estendió  su  decisión  heroica,  que  hubiera  im- 
puesto asombro  á  la  enemiga  fortuna ,  si  no  fuese 
ciega  la  inhumana. 

rso  desmerecedores  de  tan  ilustre  soberano ,  cer- 
cábanle respirando  saña  sus  poderosos  tributarios, 
entre  les  que  ^e  distinguiíín  por  su  mayor  ardimien- 
to los  dueños  de  aquellos  dominios  entregados  por 
la  traición.  Es  el  Tlatoani  de  Iztacpalapa  un  anciano 
brioso  cuyes  blancos  cabellos  contrastan  singular- 
mente con  la  fogosidad  de  sus  negros  ojos ,  chis- 
peantes en  el  fondo  de  sus  redcnaas  órbitas :  los 
otros  dos  aun  no  han  llegado  al  comienzo  de  su  ses- 
to  lustro;  pero  llevan  ambos  en  torno  de  su  casco 
d^  plata  el  cordón  rojo  que  divulga  m  procedencia 
regia  ,  y  el  número  de  borUs  que  dá  testimonio  de 
su  gloria. 

Entre  tantos  guerreros  esclarecidos  mírase  á  una 
amazona  que ,  recelando  se  haya  entibiado  por  el 
frió  de  cincuenta  y  siete  diciembres,  ya  pasados  sobre 
la  frente  de  su  marido,  el  ardor  marcial  con  que 
diez  y  ocho  añ^s  antes  conquistára  su  carazon  sober- 
bio ,  ha  cubierto  con  la  coraza  ñel  soldado  su  fecun- 
do seno ,  ha  oprimido  su  espalda  csn  el  pesado  car- 
,  y  empuñando  la  lanza  y  embrazando  el  escudo, 
corre  á  dar  ejemplo  á  los  dos  hijos  ,  criados  á  sus 

Eechos  que  ,  entradcis  apene s  en  la  épcca  de  la  pu- 
ertad,  van  á  tener  por  ensayo  d«  su  fuerza  aquella 
lucha  de  muerte. 

Jy^uestros  lectores  eo  necesitarán  de  nuestra  afir- 
mación para  reconocer  en  aquella  denodada  hembra 
á  la  varonil  Quilena ,  princesa  de  Tlacopan. 
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Rayos  despiden  sus  ojos  á  la  sombra  de  su  visera 
de  concha  perfilada  de  oro;  vivaz  sonrosado  colora 
sus  pronunciadas  facciones  que,  aunque  privadas  ya 
de  la  frescura  intacta  de  la  juventud  primera,  con- 
servan todavía  aquella  enérgica  hermosura  que  hizo 
oWidar  al  Régulo  Tlacopano,  vastago  de  les  antiguos 
reyes  Golhua«,  que  era  sangre  Tarasca  la  que  la  am- 
maba  con  agradable  brillo. 

Colócase  la  altiva  hembra  delante  de  su  marido, 
llevando  á  sus  lados  á  los  dos  jovencitos,  frutos  de 
su  himeneo,  á  los  que  exhorta  con  notable  elocuencia 
á  preferir  la  muerte  á  la  ignominia. 

—Mi  seno,  les  decia,  este  seno  que  os  dio  vida  y 
os  abrigó  nueve  lunas,  será  el  escudo  de  vuestros  co- 
razones mientras  deba  conservar  en  ellos  dos  altares 
á  la  patria,  dos  alientos  generosos  aceptos  al  gran 
Huitzilopochtli;  pero  si  los  sintiese  temblar,  si  los 
viera  cubrirse  con  pavoroso  miedo....  esta  mano  que 
sostuvo  vuestros  primeros  pases,  se  alzarla  para  cla- 
var en  ellos  el  dardo  deshonrado  en  la  vuestra. 

Dignos  de  aquella  madre,  los  dos  príncipes  Tlaco- 
psnos  respondían  balbucientes  de  cólera  ,  y  clavan- 
do en  ella  miradas  centelleantes: 

— ¡Desgraciada  de  tí  si  fueras  osada  á  espresar  ese 
injurioso  recelo  sin  recordarnos  que  el  pecho  que  lo 
abriga  ncs  alimentó  con  su  sangre! 

El  ejemplo  de  Quilena,  aunque  no  exactamente 
imitado,  produjo  su  efecto  en  el  ánimo  de  las  bellas 
habitadoras  del  alcázar  imperial.  Vióselas,  durante 
la  noche  que  precedió  al  solemne  dia,  reunidas  en  la 
cámara  de  la  emperatriz,  sentadas  formando  círculo 
en  blandos  almohadones,  y  ocupadas,  las  unas,  en  em- 
plumar saetes,  las  otras  en  preparar  bálsamos  para 
los  keridw,  y  alguna  hubo  que  ensayase  su  delicado 
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ferazo  á  disparar  la  piedra  de  la  honda,  resuelta  á 
no  permanecer  ociosa  dentro  de  aqaellos  muros 
cuando  llegase  el  momento  decisivo. 

Apenas  aparecieron  los  primeros  albores,  sintióse 
el  movimiento  de  entrarabcs  campos ,  y  las  prince- 
sas, dominando  la  ansiedad  que  crecia  por  instantes 
en  sus  corazones,  entonaron  en  coro  un  himno 
guerrero  en  honor  de  Huitzilopochtli ,  formando 
particular  contraste  los  marciales  conceptos  con  las 
melifluas  voces  que  los  espresabí?n. 

La  agitación  se  aumentaba  rápidamente.  Atrave- 
saban sin  cesar  las  calles  nuevos  ejércitos  que  acu- 
dian  á  las  calzadas;  oíase  de  vez  en  cuando  ,  domi- 
nando los  alaridos  de  la  multitud  ,  la  vez  enérgica 
de  ios  jefes  que  exaltaban  su  coraje  con  breves  y  fu- 
ribundas arengas;  por  último  ,  retumbó  en  los  aires 
la  primera  descarga  de  la  fusilería  enemiga,  que 
anunció  haberse  comenzado  la  pavorosa  lucha. 

Viese  en  aquel  instante  al  emperador  volar  de 
una  á  otra  parte,  doquiera  que  era  ma5or  el  pí^ 
ligro,  señalando  su  paso  con  inauditas  proezas.  Do 
£e  levanta  su  arrogente  penacho  en  medio  de  nubes 
de  pólvora  ,  allí  acude  la  muerte  á  recibir  víctimas. 
Do  se  deja  oir  su  acento  poderoso  ,  allí  se  enciende 
el  heroismo  y  se  fija  la  victoria.  Su  acero  no  des- 
carga golpe  que  no  sea  mortal:  su  arco  no  despide 
flecha  que  yerre  una  vez  el  blanco. 

Pero  carga  de  repente  la  caballería  enemiga  por 
los  tres  puntos  de  ataque.  Truenan  al  mismo  tiempo 
los  cañones  de  los  buques ,  decidiendo  el  éxito  de 
la  batalla  que  se  verificaba  en  la  aguas ,  entre  la 
flota  de  piraguas  mejicanas  y  la  de  igual  clase  con 
que  ausiliaban  á  Cortés  las  ciudades  "^aliadas ;  crece 
la  Garnicería ;  eorre  á  arroyos  la  sangre  ,  sostenién- 
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áo%e,  con  igail  dc^^speradon  la  contienda;  mas  co- 
mienza por  fin  á  desardenar.-^e  el  ejército  imperial  y 
Cortes  por  un  lado  y  Sandoval  por  otro  logran  ga- 
nar la  calzada,  traspasando  las  aberturas  practicadas 
en  ella,  y  penetran  ya  en  la  ciudad  siguiendo  al  ene 
migo  que,  aunque  h  aciendo  cara  todavía,  se  vá  á  toda 
prisa  retrayendo. 

En  el  ardor  y  regocijo  de  su  triunfo,  olvidan  los 
españoles  ces^ar  las  aberturas :  resuena  sin  cesar  U 
voz  de  Cortés  que  les  grita  ¡adelaníel  y  obedecen  los 
ejércitos  con  Un  irresistible  ímpetu-,  que  se  les  vé 
ronqpf^r  por  entre  la  multitud  contraria  como  basas 
al  través  de  un  muro  de  papel. 

— ¡Compañeros!  esclama  entonces ,  Tanoxtitlan  es 
nuestra.  ¡ATiatelulco!  ¡marchemos  á  tomar  posesión 
de  Tic'lelaico!  ¡Que  no  se  oculte  el  sol  sin  ver  ondear 
en  ia  torre  del  gran  Teocali  la  bandera  de  Castilla! 

—¡A  Tlatelulco!  repití^n  á  gritólas  vencedoras  tro- 
pas ,  que  en  m  entusiasta  fervor  no  echan  de  ver  que 
el  enemigo,  en  cuyo  centro  se  han  metido  ,  los  tie- 
ne completamente  cercados,  y  que  una  muchedum- 
bre de  canoas  preñadas  de  guerieros  acaba  de  apo- 
derarse de  la  acequia  que  ha  dejado  sin  cegar  su  irre- 
pa roble  descuido. 

fiQ  se  retiran  ya  las  huestes  raejicanr^s:  h.-^nse  mul- 
tiplicado como  por  encanto,  y  firmes,  compactáis, 
presentando  un  céntiple  muro  erizado  de  Irinzas  ,  se 
estienden  formanio  un  círculo  en  torno  de  los  inva- 
sores. En  vano  buscan  salida ;  en  vano,  conociendo 
Cortés  que  hasido,  como  otra  vez  en  Tacu.^^^  víctima  de 
una  astuta  maniobra  del  enemigo,  arde  en  furor  em- 
bravece con  su  acento  á  su  gente  /'Uxvida;  manda  roni- 
per  á  su  caballería,  y  se  lanza  él  mismo  hacia  el  sitio 
en  que  vé  tremolado  el  estand¿>rt8  imperial  con  ím 


temeraria  pujanza ,  que  á  pesar  de  la  triple  hilera 
qaelo  escuda,  el  oficial  que  lo  sostiene  siente  arymd's 
en  su  cabeza  el  golpe  dir  igido  por  aquella  mano  pode- 
rosa, y  Cae  en  tierra  abatiendo  la  venerada  insignia. 

En  vista  de  tal  desastre  ,  á  que  presta  incalcu- 
lable vaior  la  superstición  mejicana,  un  alarido  de 
pavura  resuena  en  el  campo ;  pero  lánzí^se ,  veloz 
como  el  rayo,  un  guerrero  atrevido  entre  U  nube  de 
pólvora  y  la  lluvia  de  saetas  con  que  oscurece  el  ai- 
re el  enemigo;  levanta  y  enarbola  con  un  grito  de 
triunfo  el  abatido  pendón  ,  y  mientras  lo  sostiene  ccn 
su  izquierda,  clava  el  acero  que  empuña  su  diestra  en 
el  pedio  del  generoso  bruto  que  acaba  de  hollarlo 
con  sus  herraduras. 

El  ejército  mejicano  aclama  con  unánime  vrz  al 
de  aquella  haz  riña  ,  y  al  oir  el  nombre  de  Guatimo- 
zin  ,  al  comprender  quien  es  el  adversario  que  vie- 
ne á  oponérsele  frente  á  frente  ,  aunque  desmonta- 
do y  herido,  el  jefe  español  siente  crecer  su  ira;  es- 
cita con  furibundos  gritos  á  sus  estrechados  escua- 
drones y  acomete  con  tan  desesperada  rabia  que  no 
hay  cosa  que  pueda  resistirle. 

Mas  hace  una  señ^  el  emperador  mejicano;  rcpí- 
te?ede  fila  en  rila  con  la  velocidad  de  un  golpe  eléc- 
trico, y  atruena  la  ciudad  retuml^ondo  hasta  ios 
mcnies  vecinos  un  estruendo  súbito  y  estraño. 

Los  españoles  ,  que  no  comprenden  su  origen,  sus- 
pándense  involuntariamente  3l  escucharlo;  mientras 
que  poseídos  los  mejicanos  á.e  frenétifro  furcr ,  lán- 
Z">se  á  elií  s  con  embriaguez  de  sangre  ,  y  como  si 
en  cada  uno  de  aquellos  lúgubres  y  misíerii  scssoni- 
dosentendies-n  la  y<  z  del  omnipotente,  ordenando  el 
¿esprecio  de  la  vida  y  dictando  por  sobsrano  decre- 
tvi)  la  satisfacción  de  la  venganza. 


CAPITULO  VIII. 


Derrota  Cortes. 


La  inspiración  de  Guatimozin  habia  sido  digna  de 
su  talento.  Aquellos  graves  y  solemnes  sonidos  eran 
los  ecos  poderosos  del  caracol  síigrado ,  custodiado 
en  el  gran  templo  de  Huitzilopochtli  por  mas  de  tres- 
cientos sacerdotes  destinados  esclusivameníe  á  la  guar- 
da y  al  cuidado  de  tan  venerado  objeto.  Solo  el  fínei- 
teopixque,ó  sumo  sacerdote,  gozaba  el  privilegio  de 
hacer  resonar  aquel  instrumento  santo,  y  solo  se 
verificaba  aquello  en  las  ocasiones  de  inminente  pe- 
ligro para  la  patria. 

El  coraje  de  los  mejicanos ,  exaltado  hasta  el  fre- 
nesí por  el  celo  religioso  que  aquellos  ecos  desperta- 
ban ,  eostó  caro  á  Hernán  Cortés  en  el  dia  á  que 
nos  referimos.  En  balde  se  afanó  por  sostener  el 
brío  de  sus  tropas:  cedió  completamente  este  ante  la 
rabiosa  perseverancia  del  enemigo.  Cubierto  de  ca- 
dáveres el  campo  de  la  lucha ;  enrojecidas  por  arro- 
yos de  sangre  las  aguas  del  lago ;  desordenadas  ya 
las  huestes  invasoras ,  buscando  inútilmente  camino 
de  fuga ,  y  mas  ensañado  el  vencedor  á  proporción 
que  se  mostraba  mas  desalentado  el  vencido ,  llegó 
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la  n>clie  á  tender  su  lóbrego  manto  á  aquella  desastro- 
sa escena.  Solo  así  podía  encontrar  salvación  el  ejér- 
cito derrotado  que,  á  prolongarse  el  dia,  la  hubie- 
ra buscado  en  vano.  Las  sombras,  propicias  á  la 
fuga  ,  y  siempre  esquivadas  por  los  mejicanos  que 
creian  funesto  para  eiío^  cualquier  combale  que  no 
alúmbrese  el  íiol ,  favorecieron  la  retirada  que  por 
último  verificó  Cortés  ,  no  sin  grandísima  fatiga,  y 
después  de  dejar  en  el  campo  1 1,000  muertos  del 
ejército  indio,  20  ó  30  de  los  suyos,  contándose  entre 
ellos  al  bizarro  Olea  que  sucurríbió  defendiendo  á 
gquel  jí^fe  como  otra  vez  lo  habia  hecho,  aunque  con 
mejor  fon  una.  Adamas  de  tan  considerable  pérdida, 
habla  sufrido  el  ejército  invasor  la  de  tres  mil  pri- 
sioneros que  le  hizo  e^  enemigo,  siendo  sesenta  de  ellos 
soldados  españoles,  de  los  mas  apreciados  por  su 
caudillo. 

Este  desastre  no  fué  el  único  que  esperimenta- 
se  en  tan  infausto  dia  la  temerariá  gente,  que  hi- 
ciera por  tanto  tiempo  á  la  victoria  inseparable  de 
sus  b  nderss. 

Pedro  de  Alvarado  ,  que  al  comienzo  de  ia  bítalla 
hahia  obtenido  considerables  ventajas  ,  perdiólas 
completamente  cuando,  presentándosele  de  súbito  una 
nueva  hueste  raejican??,  arrojó  á  su  campo  ,  á  guisa 
de  prenda  de  reto,  cinco  Cr^bezas  españolas  acom- 
pañándolííF.  con  eí^^tas  aterradoras  palabras: 

— ¡Allí  tenéis  á  vuestro  jefe  y  á  sus  mejores  ca- 
pitanes! Esas  Ciíbezas  os  enviamos  para  que  sustitu- 
yan á  la  que  vamos  á  quitar  á  vuestro  Tonniioh^ 
que  asi  llamaban  á  Alvarado  aludiendo  á  su  hermo- 
sura. 

Aquella  ficción  produjo  el  efecto  que  esperaban  sus 
autores.  Consternados  los  soldados  á  vbta  de  aque- 
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nos sangrientos  despojos  que,  según  les  decían,  eran 
los  de  Cortés  y  sus  ofíciaies;  suspenso  el  mismo  Al- 
varado  á  tan  inesperado  golpe,  y  acometido  con  in- 
decible brío  por  aquella  fuerza  repentinamente  apa- 
recida y  tan  orgullosa  con  los  trofeos  de  una  recien- 
te victoria,  el  éxito  de  la  lucha  no  fué  por  largo 
tiempo  dudoso.  En  el  momento  en  que,  desbaratada 
la  división  invasora  comenzaba  á  retraerse,  perse 
guida  encarnizadamente  por  el  enemigo  ,  los  lúgu- 
bres sonidos  á*"'!  caracol  de  Huitzilopochtli  acabaron 
de  consumar  la  derrota  de  la  una,  llevando  hasta  et 
delirio  el  coraje  furibundo  del  otro. 

Nada  pudiéramos  decir  que  hiciese  formar  al  lec- 
tor idea  tan  exacta  y  terrible  de  los  horrores  de 
aquella  retirada,  que  costó  al  capitán  español  la 
tercera  parte  de  eu  gente;  nada  tan  espresivo  en  su 
sencillez  y  desaliño  como  las  palabras  que  refiriendo 
este  desóstre  usa  el  ya  tantas  veces  citado  Eernal 
Diaz  del  Gafetillo.  «Nos  Íbamos  retrayendo,  dice,  oyen-- 
do  tañer  un  como  atambor  de  tristísimo  sonido,  dig- 
no instrumento  de  demonios,  que  retumbaba  tanto 
que  se  oia  desde  dos  ó  tres  leguas  de  distancia.  Era 
aquella  una  señal  que  mandaba  dar  á  los  suyos  el 
emperador  de  Méjico  para  que  entendiesen  que  ha- 
bían de  hacer  presa  ó  morir  sobre  ella.  Retumbaba 
aquel  sonido  lastimando  el  oido  y  oyendo  los  ene- 
migos no  sabré  decir  con  que  rabia  se  metían  entre 
nosotros ,  que  si  Dios  no  nos  sahase  imposible  fuera 
lograrío.» 

En  medio  de  aquel  conflicto  que  nos  hace  compren- 
der el  historiador  cuyas  palabras  acabamos  de  tras- 
cribir ,  y  del  otro  no  menor  en  que  se  hallaron  al 
mismo  tiempo  Cortés  y  Sandoval,  los  bergantines  no 
podían  prestarle  los  auxilios  que  de  ellos  se  pro« 
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metieran.  Uno  habia  sido  apresado,  otros  sé  hallabañ 
cncalhdos  en  las  enormes  piedras  y  multitud  de 
taras  que  con  este  objeto  dispuso  en  la  laguna  el 
enemigo,  cercándolos  en  tanto  una  flota  de  piraguas 
que  con  la  incesante  guerra  que  les  hacian  no  deja- 
ban ocasión  á  los  que  estaban  en  eilcs  para  procurar 
sacarlos  de  aquella  estacada  qua  los  inmovilizaba. 

Solo  cuando  el  viento  de  aquella  noche,  tan  favo- 
rable á  los  derrotados ,  se  hizo  sentir  en  el  lago, 
pudieron  los  buques  romper  los  obstáculos  que  ios 
€etenian,  y  tendiendo  magestuosamente  sus  velas,  ge 
abrieron  paso  al  través  del  movible  muro  de  canoas 
que  los  siguió,  sin  embargo,  con  mas  diligencia  que 
buen  éxito. 

La  retirada  quedó  de  este  modo  efectuada  comple- 
tamente ,  aunque  con  la  pérdida  que  era  consiguien- 
te á  sus  dificultades ,  y  causando  en  el  ánimo  de  Cor- 
tés uno  de  aquellos  momentáneos  pero  dolorosos  de- 
salientos de  que  jamás  se  hallaron  exentos  loshom  - 
bres  audaces  que  nacieron  destinados  á  grandes  y  di- 
{ígjleg  enipresas^ 

'  Herido  y  fatigado  ,  escuchando  todavía  el  jubiloso 
damoreo  cotí  (¡lié  celebraban  el  triunfo  los  mejica- 
nos, paseábase  delante  de  su  tienda  el  caudillo  es- 
pañol en  la  última  hora  de  aquella  noche  de  desas- 
Ires.  Cruzados  los  brazos  sobre  el  pecho  ;  abatido  el 
semblante j  meditabundo  el  gesto;  deteníase  de  vez 
en  cuando  para  levantar  al  cielo  una  mirada  melan- 
cólica y  casi  acusadora  ,  mientras  escuchaba  con  es- 
tremecimientos nerviosos  los  lamentcMes  í^yes  que 
exhalaban  en  torno  suyo  los  innumerables  heridos. 

ém  figura  igualmente  pensativa  y  silenciosa  se 
destacé  de  entre  las  sombras  y  se  acercó  paso  á  paso 
con  ^rave  lentitud  Mm  el  paraje  en  r|ue  se  había 
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detenido  el  desconsolado  jefe*  Era  Sandoval,  su  ca* 
pitan  predilecto,  SU  amigo  querido.  Al  conocerlo  le 
tendió  la  diestra  con  muda  espresion  de  gratitud, 
porque  pensó  que  aquel,  partícipe  en  otros  dias  de 
sus  triunfos  y  hoy  de  sus  reveses,  venia,  como  era 
justo ,  á  prestarle  alivio  en  su  (juebranto ,  ó  á  com- 
partirlo al  menos.  Dolorosa  fue ,  cual  inesperada,  la 
impresión  que  le  causaron  las  primeras  palabras  que 
oyó  salir  de  aquellos  labios  queridos,  y  acaso  fué  es  • 
te  uno  de  los  mas  sensibles  pesares  que  devoró  su  gran 
corazón  durante  aquel  período  amargo  y  glorioso  de 
su  agitada  vida. 

— ¡Qué  es  esto!  articuló  con  áspero  tono  el  ingra- 
to capitán.  ¿Es  una  derrota  vergonzosa  el  postrer  re- 
sultado de  los  colosales  proyectos ,  de  las  a^tas  espe- 
ranzas que  vuesa  merced  nos  está  hace  tanto  tiempo 
anunciando?  ¿hs  este  el  fruto  de  sus  ardides  de  guer- 
ra y  de  su  decantada  fortuna? 

Guardó  silencio  Cortés  un  breve  instante,  porque 
las  lágrimas  habian  á  su  pesar  humedecido  sus 
párpados  :  magnánimo,  empero,  aun  en  los  momen- 
tos de  mayor  exacerbación ,  dijo  por  último  con  im- 
ponente calma : 

—Los  hombres ,  amigo  Sandoval,  no  son  responsa- 
bles de  los  caprichos  del  hado  ó  de  las  disposicio- 
nes del  cielo  la  gloria  no  la  dá  el  éxito  sino  la 
grandeza  de  la  empresa.  Si  los  reveses  que  lamen- 
tamos son  obra  de  mis  desaciertes  ,  c^dvertírmelos 
podéis  y  aun  acusarme  de  ellos :  si  son  efecto  de  ad- 
versa suerte,  cruel  seriáis  á  la  par  que  injusto  en 
demandarme  cuenta. 

Apartóse  del  capitán  concluyendo  esta  frase  ;  pero 
la  herida  que  acababa  de  recibir  su  alma,  pareció 
sacarla  de  su  breve  entumecimiento.  ¡  Venceré !  se 
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dijo  con  aquella  energía  de  voluntad ;  con  aquella 
fuerza  de  convicción  que  en  cualquier  empeño  es 
una  prenda  segura  de  victoria.  ¡Yenceré!  pese  al 
diablo  ,  y  esta  mano  que  tantas  ofensas  deja  impu- 
nes por  intereses  mas  elevados,  plantará  en  este 
suelo  ignorado  ,  antes  de  que  el  estío  acabe  de  agos- 
tarlo ,  el  madero  del  Gdlgota  que  hará  eterno  en  éi 
la  memoria  de  mi  nombre. 

El  sol  comenzaba  á  aparecer  en  aquel  momento 
alumbrando  un  espectáculo  que  debia  ser  atroz- 
mente doloroso  para  los  españoles. 

A  la  distancia  á  que  se  hallaban  de  Méjico  lle- 
garon á  sus  oídos  les  sonidos  de  los  tambores  y  cla- 
rines acompañados  por  la  aíegre  vocería  del  j^iuebla; 
y  poniéndose  en  observación  no  tardaron  ea  com- 
prender la  causa  de  aquel  alboroto. 

¡  Los  miseros  prisioneros  eran  conducidos  al  sa- 
crificio ! 


CAPITULO  IX. 


JVuevos  esfuerzos  ele  Guatimoziit 
para  salvar  al  iiiiperio. 


El  triunfo  obtenido  no  habia  cegado  al  emperador 
respecto  á  los  peligos  de  su  situación.  Desmembra- 
do su  imperio  de  las  importantes  provincias  que  le 
habia  quitado  la  sagacidad  ó  la  fuerza  del  enemigo; 
receloso  de  nuevas  traiciones,  porque  bien  conocia 
los  bandos  y  parcialidades  que  se  agitaban  por  in- 
tereses opuestos  en  cada  uno  de  los  Estados  que  le 
estaban  sujetos;  seguro  déla  tenacidad  de  Gorte's 
en  quien  ti  reciente  desastre  habria  producido  mas 
cólera  que  desaliento ,  hallábase  muy  distante  de  la 
imprudente  confianza  que  fundaran  en  su  actual  for- 
tuna la  mayor  parte  de  sus  príncipes  y  generales; 
y  redobló  sus  esfuerzos  á  fin  de  separar  de  la  causa 
de  los  invasores  á  los  pueblos  americanos. 

Sus  embajadores  se  repartieron  inmediatamente 
por  todos  ks  Estados  vecinos  ,  llevando  para  apoyar 
sus  proposiciones  pacífica?,  trofeos  de  la  gloriosa  vic- 
toria. Cada  una  de  las  provincias  recibió  uaa  cabe- 
za enemiga  ó  un  miembro  de  los  caballos  muertos 
en  la  refriega  ,  en  testimonio  de  la  protección  que 
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los  dioses  concedían  al  imperio,  y  como  indicio  pal^ 
pable  del  destino  que  deb'an  esperar  todos  aquellos 
que  uniesen  su  causa  á  la  de  los  esíranjeros ,  objetos 
miserables  de  la  cólera  divina. 

Los  sacerdotes  por  su  parte  anunciaban  en  altas 
voces  revelaciones  celestes,  profetizando  el  próximo 
é  inevitable  esterminio  de  ios  mónsiruos  de  Oriente, 

— Cansado  está  Tezcalepuzca,  decian:  cansado  f  síá 
de  sufrir  los  ultrajes  de  esos  impíos,  y  ha  ordenado 
á  Tonatioh  salga  én  breve  á  iluminar  la  sangrienta 
hora  de  la  justicia.  Huilzilopochtli  se  ha  levantado 
indignado  de  su  carro  de  fuego  ,  y  ha  hecho  resonar 
en  nuestros  oidos  estas  tremendas  voces: 

«Sobrado  tiempo  he  dejado  á  Tlacotecolt  someter 
mi  pueblo  amado  á  pruebas  amargas  y  vergonzosas, 
de  las  cuales  ha  salido  con  gloria,  acrisolando  su  va- 
lor en  la  desventura.  Tiempo  es  ya  de  que  terminen 
los  desastres  del  imperio  que  me  adora  y  que  ha 
llevado  mi  nombre  por  cuanto  mira  desde  su  trono 
€Scelso  el  Dios  de  luz  para  quien  nada  es  descono- 
cido. Tiempo  es  ya  de  que  mis  altares  vuelvan  á  la- 
varse cada  dia  con  sangre  de  los  enemigos  de  mi 
pueblo ,  y  que  se  levante  este  grande  y  fuerte  entre 
todos  los  del  mundo,  como  la  ceiba  gigante  én  me- 
dio de  los  frágiles  arbustos.  Yenga  Tlacaíecolt  á 
apacentarse  en  dolores;  á  beber  lágrimas;  á  recrear 
su  oido  con  la  armonía  de  los  gemidos  ;  pero  guár- 
dese de  buscar  por  víctimas  á  aquellos  á  quienes  yo 
€obijo  con  mi  escudo.  Allí  están  los  impíos  que  han 
venido  de  tierras  desconocidas  para  traer  á  las  tier- 
ras de  mis  adoradores  sus  estranjeras  deidades. 
¡Ellos  son  tuyos,  oh  implacable  Tlacatecolt!  ¡Son  tu- 
yos ya,  y  la  victoria  no  volverá  jamás  á  tenaerle  sus 
palmas!  ¡Desdichados  de  aquellos  á  quienes  halle  la 
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luz  de  la  venganza  cerca  de  los  impíos!  ¡  Desdicha- 
dos de  aquellos  que  se  retiren  de  mis  altares  santos 
para  rendir  tributo  á  dioses  desconocidos!...» 

Mientras  que  por  tales  nusdios  procuraba  el  empe- 
rador privar  al  enemigo  de  los  au<xiliares  que  com- 
ponían la  mayor  parte  de  su  ejército,  no  se  descui- 
daba tampoco  en  fortificar  nuevamente  la  capital, 
ni  en  enviar  continuamente  pequeños  ejércitos  que 
inquietasen  á  Cortés,  impidiéndole  el  reorganizar  su 
gente  y  aumentarla  con  refuerzo  de  sus  aliados.  Con 
éste  último  objeto  habia  cortado  todas  las  comunica- 
ciones del  ejército  invasor  con  las  provincias  sedu- 
cidas, y  aun  estendió  su  empeño  á  impedir  las  que 
tenían  unas  con  otras  las  tres  divisiones  que  forma- 
ban á  aquel.  Era  esto  imposible  atendida  la  superio- 
ridad de  los  bergantines  sobre  las  embarcaciones 
mejicanas,  que  por  muchas  que  fuesen,  jamás  podian 
oponerse  al  ímpetu  de  aquellos:  pero  alcanzaban 
ya  ventajas  muy  superiores  á  aquella  los  esfuerzos 
del  monarca. 

Las  profecías  de  sus  Teopixques  y  sus  mensajes 
benignos  á  la  par  que  amenazadores  habiau  produ- 
cido sus  efectos.  Los  aliados  de  Cortés  comenzaban 
á  abandonarle:  ni  un  solo  mejicano,  escepto  los  de 
Tezcuco,  permaneció  en  el  campamento  español:  los 
mismos  Tlascaltecas,  sabedores  ya  de  la  muerte  da- 
dada  á  Xicotencalt  por  órden  de  Cortés,  y  desalen- 
tados por  el  revés  que  habia  sido  expiación  á  aquel 
crimen,  se  entibiaban  de  dia  en  dia  en  el  fervoroso 
celo  con  que  hasta  entonces  sirvieran  á  la  causa  es- 
Iranjera.  Muchas  compañías  se  hobian  fugado,  y  aun 
las  que  se  raantenian  por  miedo  ó  lealtad  daban  re- 
petidas muestras  del  deseo  q»e  sentian  de  volverse  á 
sus  hogares. 
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3\o  ignorando  Guatimozín  ninguna  de  dichas  cir- 
cunstancias, y  viendo  que  escaseaban  nuevamente 
los  víveres  y  el  agua,  pues  tornaba  el  enemigo  á  dar 
infatigable  caza  con  sus  bergantines  á  los  abastece- 
dores, determinó  tomar  la  iniciativa  para  sacar  á 
aquel  de  su  aparente  inacción,  y  obligarle  si  era  po- 
sible á  levantar  el  aí^dio. 

Dividió  sus  ejércitos  en  tres,  á  imitación  de  Her- 
nán ,  y  poniendo  al  frente  4Íe  cada  cuerpo  uno  de 
sus  mss  acreditados  generales,  ordenó  fuesen  atacados 
simultáneamente  los  reales  españoles.  El  combate  fué 
largo,  y  dudoso  el  éxito  hasta  el  iin  en  la  parte  en  que 
mandaba  Olid,  de  donde  últimamente  fueron  recha- 
zados ios  acometedores.  Blas  favorable  la  fortuna  á 
ia  división  que  cayó  sobre  el  campo  de  Sandoval, 
mantúvose  imoarciai  sin  dar  su  deünitivo  fallo  ,  de 
modo  que,  sobreviniendo  la  noche  se  suspendió  el 
combate,  sin  que  pudiera  ni  uno  ni  otro  contendien- 
te blasonar  del  triunfo.  Alvarado  por  su  parte  al- 
canzó mejor  éxito,  pues  desde  el  primer  encuentro 
consiguió  ventajas  considerables  y  vio  retroceder  al 
adversario. 

Aquellos  nuevos  tríunf  :s  fueren  de  inmensa  utili- 
dad á  Cortés,  pues  disiparon  algún  tanto  les  terro- 
res de  sus  aliados.  Desde  entonces  tornaron  á  unir 
sele  varios  tercios  de  Ghalco,  Otuoiba  ,  Mesquique 
y  demás  c  udfídes  amigas:  Tezcuco  le  envió  un  re- 
fuerzo de  2  ó  3000  hombres,  y  los  Tiasca-tecas  rea- 
nimados psí  por  ia  nueva  prueba  que  acab^íban  de 
tener  de  ia  buena  suerte  de  sus  amigos ,  como  por 
el  sagaz  y  elocuente  discurso  que  con  motivo  de  esto 
les  dirigió  el  jefe  de  aquellos,  xeostrarome  arrepenti- 
dos de  su  pasíída  tibieza  ,  jurando  que  en  lo  sucesivo 
no  volverían  á  dudar  de  las  promesas  del  Mallnehe. 


—  79  — 


"  En  vano  intentó Guatimozin  oponer  i'n  nuevo  obs- 
táculo á  la  multitud  ilusa  que  corría  otra  vez  ansio- 
samente á  ligarse  al  destino  de  los  aventureros ;  las 
amenazas  y  profecías  no  realizadas  habían  debilita- 
do ya  el  prestigio  de  ellas ,  y  vio  con  desesperación 
crecer  á  su  propia  vista,  con  las  fuerzas  de  su  impe- 
rio, las  del  invasor  que  se  aprestaba  á  destruirlo. 

Vióse  en  breve  Cortés  al  frente  de  un  ejército  de 
150,000  hombres,  y  recelando  nueva  mudanza  en 
las  disposiciones  de  aquellos  inconstantes  aliados, 
solo  pensó  en  los  medios  de  apresurar  el  nuevo  ata- 
que que  intentaba  dar  á  Méjico  con  todo  el  lleno 
de  sus  fuerzas. 

Hizo  cegar  las  aberturas  de  las  calzadas;  pidió,  y 
recibió  prontamente  de  Vera-Cruz,  pertrechos  abun- 
dantes; y  sin  que  pasase  un  solo  día  sin  tenar  que 
sostener  combate  con  los  asediados  enfurecidos  por 
el  hambre,  que  ya  comenzaba  á  esparcir  sus  horrores, 
llevó  á  cabo  sus  preparativos  con  inalterable  sere- 
nidad. 

lío  se  descuidaba  tampoco  el  emperador  en  sus 
aprestos  de  defensa  ,  formando  un  plan  que  hace  ho- 
nor á  su  talento ;  pero  presenti:^  su  grande  alma  la 
catástrofe  de  que  iba  á  ser  testigo  ;  y  era  ya  su  apa 
rente  f  ortaleza  aquella  triste  calma  de  la  desespera- 
ción suprema. 

Era  el  15  de  julio:  hacia  62  días  que  h<^bia  co- 
menzado el  cerco"  de  la  capit j1  ,  y  todo  anunciaba 
que  ios  sitiadores  iban  á  dar  término  á  él  con  uno  de 
aquellos  ataques  que  no  permiten  otra  alternativa 
que  la  total  derrota  ó  el  completo  triunfo. 

Aguardaba  Guatimozin  aquel  dia  decisivo,  habien- 
do tomído  las  mas  pru«ientes  medidas  para  asegu- 


—  80  — 

rarge  un  éxito  favorable ;  pero  era  profunda  su  en- 
cubierta tristeza. 

Habia  tomado  en  brazos  á  su  amado  hijo ,  y  cla- 
vando los  ojos  en  su  hermoso  semblante  contemplá- 
bale con  muda  y  doloropísiraa  emoción.  Una  tropa 
de  Guanabás  entonaba  en  aquel  instante  su  lúgubre 
canto  a  las  orillas  del  canal. 

Gualcazinla  se  presentó  consternada:  ondulaba 
destrenzada  sobre  m  bella  espalda  la  negra  madeja 
de  sus  profusos  cabellos ,  y  su  suelta  túnica  de  color 
de  rosa  dejaba  advertir  las  formas  deliciosas  de  su 
abultado  seno ,  agitíido  por  movimientos  de  terror. 

-— ¡Guatiraozin!  dijo  arrodillándose  á  los  pies  del 
joven  emperador:  después  de  muchas  noches  en  que 
los  dioses  han  rehusado  á  mis  ojos  h  grata  ceguedad 
del  sueño  para  que  viesen  sin  cesar  las  miserias  que 
nos  cercan,  dorraíme  hoy  un  instante  en  brazos  de 
Otalitza  que  me  cantaba  en  voz  baja  el  himno  de  la 
esperanza.  ¡Desventurada!  los  dioses  la  han  desmen- 
tido: al  despertar  asustada  por  un  horrible  pesadilla 
en  la  que  imaginaba  verte  con  mi  hijo  en  brazos, 
asi  cual  ahora  te  veo,  bajo  una  enorme  mole  que  se 
te  venia  encima,  ha  llegado  á  mis  oidos  la  voz  del 
ave  siniestra,  que  no  por  vez  primera  nos  está  anun- 
ciando que  se  aproxima  el  infortunio.  ¡Guatiraozin! 
escucha  mis  acentos  con  respeto,  porque  voy  á  pro- 
ferir palabras  graves  como  las  de  un  moribundo,  y 
es  este  un  dia  solemne.  Eres  mi  esposo  por  la  vo- 
luntad de  nuestros  padres  y  la  elección  de  nuestro 
corazón :  eres  mi  esposo  ante  los  dioses  y  en  pre- 
sencia de  los  hombres:  sangre  tuya  es  laque  corre  por 
las  venas  de  ese  tierno  infante  que  tuvo  principio  en 
mi  seno:  pues  bien,  Guatimozin,  yo  rae  revisto  ahora 
de  la  santidad  de  todos  esos  derechos  y  á  nombre  de 
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ellos  te  suplico  y  ordeno  que  si  está  decretada  la  rui- 
na del  imperio  de  Acamapit,  si  Méjico  sucumbe.... 

Los  sollozos  ahogaron  la  voz  de  la  emperatriz,  y  tan 
conmevido  como  ella,  guardó  silencio  Guatimozin, 
hasta  que,  haciendo  la  magnánima  princesa  uno  de 
aquellos  esfuerzos  sublimes  de  voluntad  que  se  sobre- 
ponen al  sentimiento,  articuló  con  rápido  acento  y 
patético  ademan: 

— ;No  sea  esclavo  nuestro  adorado  hijo!  (Mi  mano 
es  demasiado  débil...  soy  mujer!  ¡soy  madre!  Jamás 
tendría  valor  para  darle  la  libertad  con  la  muerte. 
Júralo  tu,  júrame  que  lo  harás,  ¡oh  espeso  querido 
de  mi  alma!  Con  aquel  solo  golpe  acabarás  dos  vi- 
das, y  la  madre  y  el  hijo  entrarán  libres  de  infamia 
en  los  palacios  del  sol. 

Guatimozin  ,  embarcada  la  voz  por  el  dolor  y  la 
ternura  ,  sintiendo  agolparse  á  sus  ojos  lágrimas  ar- 
dientes que  cayeron  gota  á  gota  por  espacio  de  al- 
gunos minutos  sobre  la  angélica  cabeza  del  tierno 
Uchelit ,  intentó  en  vano  articular  de  im  modo  inte- 
ligible el  juramento  formidable  que  le  demandaba  su 
mujer. 

— |No  puedo!  dijo  por  último  con  ahogada  voz: 
no  puedo  llevar  tan  lejos  el  esfuerzo  de  mi  almci. 
Apretando  entonces  entre  sus  brazos  á  los  do8  obje- 
tos queridos,  lloró  l^irgo  tiempo  sin  proferir  pala- 
bra. Lloraba  también  Gualcazinla,  y  el  niño  en 
tanto  sonreía  con  inocente  orgullo,  vién^iose  en  po- 
sesión de  la  hermosa  cabellera  de  su  madre,  que  en- 
redaba á  su  placer  con  infantil  malicia. 

— Escucha,  Gualcacinla,  dijo  por  último  el  mo- 
narca. Me  has  pedido  un  juramento  superior  á  las 
fuerzas  del  débil  mortal.  Pero  existen  los  dioses.  i>ío 
he  profanado  jamás  sus  augustos  altares,  ni  abusan- 
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—  sa- 
ldo del  poder  que  me  han  concedido  rae  he  hecho  me- 
recedor d3  la  ignominia.  Solamente  aquellos  reyes, 
tiranos  de  sus  puebles,  azotes  de  la  humani^adj 
aquellcs  que,  iatij^ando  al  destino ,  abusan  desu?.  fa- 
vores y  se  atraen  una  mudanz  a  espantosa,  expiación 
justa  p:íra  elios,  veníanza  legítima  p^ra  el  univer- 
so, solo  aquellos,  repito,  deben  temer  que  se \eaa 
siervos  los  frutos  de  su  tálamo  regio:  jtan  formidab'eá 
Bentencias  suele pronunci'jr  la  severa  justicia  de  Tez- 
calepulca  J  pero  yo  no  he  degradada  nunca  la  digni- 
dad dei  hombre  para  merecer  veri»  degradada  en 
mi  familia.  Los  dioses  soberanos  no  me  arrojarán  la 
hif.tmia  si  me  rehusan  el  triunfo;  y  á  ellos  solos,  ¡ob 
esposa  querida  de  mi  corazón  i  á  ellos  solos  debe- 
mos confiar  la  futura  suerte  del  hijo  de  nuestro 
amor.  Enjendrado  ha  sido  en  inocencia:  ningún  bal- 
don  le  transmití  con  mi  sangre:  ;si  queda  huérfano  so- 
bre las  ruinas  de  un  imperio  destruido!..  ¡  de  aquel 
imperio  bajo  cuyo  sóüo  se  meció  su  cuna  !  si  queda 
huérfano,  ¡oh  madre  infeliz!  ¡los  dioses  velarán 
por  él!  ¡Los  dioses  no  abandonan  jamás  ai  desvali- 
do en  la  tierra ! 

Al  concluir  estas  palabras  pü?ose  en  pié ,  depcsi- 
lando  al  niíio  en  brazos  de  la  princesa,  que  perma- 
necía arrodillada  ,  y  poniendo  las  manos  sobre 
aquellas  cabezas  queridas ,  y  alzando  al  cielo  k  s 
ojos  con  espresion  sublime,  bendijolas  fres  veces 
con  acento  solemne ,  encomendándolas  fe'rvorosa- 
mente  á  la  piedad  de  los  inrnortíles. 

En  el  instíínte  en  que  los  últimos  ecos  de  m  voz 
moririn  en  su  garganta,  embira ada  por  la  emoción, 
sintióse  en  palacio  notable  movimiento  ,  y  presen- 
tóse al  punto  en  la  cámara  regía  el  príncipe  de 
Tacuba. 
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—¡Hermano  mió!  esclaraó :  llegarlo  es  el  moraen 
to:  ;el  enemigo  está  en  la»  calzadas. ! 

Desapareció  como  una  nube  al  impulso  del  TÍen- 
10  la  tristeza  que  oscurecia  el  sembliínte  del  em- 
perador: terrible  magestad  se  impriaiió  de  repente 
en  su  pálida  frente:  esfuerzo  sobre  humfaio  cen- 
telleó ea  sus  soberbios  ojos  ,  y  lar.zóse  fuera  de 
aquel  aposento,  en  que  acababa  (ie  sentir  tsn  tiernas 
Y  dolorosas  emociones,  con  aspecto  tan  imponente  y 
tan  amenazador,  que  asombrada  j  trémula  Gualcazin- 
la,  no  osó  desplegar  los  láblcs  ni  aun  para  pronun- 
ciar un  adiós  que  podría  ser  el  último. 


CAPITULO  X. 


Embajada. 


Al  salir  el  emperador  del  alcázar  hallóse  en  medio 
de  innumerables  príncipes  y  generales  que  acudian 


— A  las  calzaaas ,  ¡  oh  tlatoanis  !  esclamó  al  verlos 
con  acento  indignado.  ;El  enemigo  nos  llama  á  ellas, 
y  aun  no  habéis  volado  á  responderle ! 

— jEngañado  estás ,  Hueitlatoani!  dijo  al  punto  el 
mas  antiguo  de  los  generales:  ¡engañado  estás!  repi- 
tieron todos. 

Detúvose  sorprendido  el  monarca  ,  y  tomando  la 
palabra  el  señor  de  Xochimilco ,  añadió ,  no  sin  dar 
señales  de  su  alegría: 

— Los  españoles  y  tlascaltecas  que  se  han  aproxi- 
mado á  la  ciudad,  traen  desplegada  la  bandera  blan- 
ca, y  solo  vienen  custodiando,  hasta  dejarlos  fuer:^ 
de  peligro  bajo  la  salvaguardia  de  tu  imperial 
labra,  á  tres  teutlis  prisioneros,  encargados  de  pro- 
ponerte la  paz. 

—Sean  recibidos  dignamente  esos  embajadores, 
respondió  Guatimozin,  ya  sean  mejicanos,  ya  es- 
tranjeros  :  m  misión,     sagrada ,  é  inviolables  mt^ 
personas, 
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En  seguida  preparó¿e  á  escucharlos,  reuniendo  en 
el  salón  de  audiencias  a  sus  ministros  y  consejeros. 

Vivísima  impresión  produjo  en  la  ciudad  la  entra- 
ba de  aquellos  nuevos  plenipotenciarios,  que  llegaren 
á  palacio  entre  oíeaias  del  pueblo  ,  y  bajo  la  protec- 
ción de  una  escolta  ínejicana. 

Turbados  est^b^n  ai  presentarse  á  su  rey;  echá- 
base de  ver  que  no  juzgab  an  muy  honorífica  la  pro- 
posición de  que  eran  portadores ;  y  solo  después  de 
haber  sido  alentados  c-m  beriévoi^s  palabras  que  les 
dirigió  Giiatimozin  ,  osó  espresarse  en  ios  términos 
siguientes  eí  mas  audaz  de  ios  tres. 

— ¡Señor!  ¡mi  señor!  ¡gran  señor!  el  Malinche 
Hernán  Goríés,  de  quien  nos  hacen  esclavos  aza- 
res de  ia  guerra  ,  nos  envia  á  ti  para  que  sepas  de 
nuestros  labios  sos  intenciones  y  desees. 

Agradecido  eternamente  aquel  jefe  á  ios  muchos 
favores  y  señaladas  honn-s  que  le  ¡dispensó  el  gran 
Motezuma ,  no  puede  olvidar,  enmedio  de  ios  horro 
res  de  la  sangrienta  lucha  que  sjstiene  contra  tí,^ 
que  eies  deu  io  del  nombrado  nionarc-;  que  has  sen- 
tado contigo  en  el  trono  imperial  á  una  hija  ds  aquel, 
y  que  te  albergas  ea  una  ciudad  que  fué  hospitalaria 
en  otro  tiempo  á  sua  estranjeras  legiones.  Tiembla 
la  mano  del  Malinche  al  levantarse  para  destruirla; 
£Congójr  se  su  ánimo  al  concebir  los  desastres  que 
van  á  llover  sobre  el  ioQperio,  con  quien  tm  solem- 
ne alianza  ha  pact^ado  á  nombre  de  su  rey,  y  an- 
tes de  úi^Y  el  última  golpe  te  conjura  por  nuestra 
voz  á  detenerlo,  aceptando  la  paz  con  las  condicio- 
nes siguientes: 

Primeramente  desarmarás  sin  tardanza  á  tus  ejér- 
citos, y  los  harás  salir  de  tu  capital. 

En  segundo  lugar  convocarás  asamblea  de  todos 


tus  tlatoanis,  y  ratificarás  con  ellos  el  vasallaje  reco- 
nocido al  soberano  español. 
En  tercero....  / 

— [No  digas  mas!  esclamó  con  ímpetu  el  jdven  em- 
perador. Muda  para  siempre  debiera  quedar  tu  len- 
gua, después  que  se  ha  mancillado  articulando  tan 
vergonzosos  acentos. 

—jTiatoaDis  y  Teutlis !  prosiguió  dirigiéndose  á  la 
asamblea:  ya  habéis  oido  rúales  son  las  primeras  con- 
diciones de  la  paz  que  nos  propone  el  enemisto:  in- 
necesario juzgo  indic<'iros  ya  cuales  serán  la  últimas: 
creo  que  se  deducen  naturalmente. 

Jamás  en  mi  reinado  aceptará  el  imperio  de  Méjico 
un  yugo  ignominioso:  jamás,  ocupando  Guatimozin 
este  trono,  permitirá  sea  sometido  á  ningún  trono 
estranjero:  ¡sepultarme  sabré  antes  en  8us  míseros 
escombros!  Pero  soy  rey  por  el  libre  voto  de  los  elec- 
tores de  Méjico :  soy  rey,  que  al  ceñirse  la  sagrada 
corona  contrajo  el  deber  imperioso  de  hacer  felices 
á  sus  pueblos.  Si  ios  desastres  con  que  nos  amenaza 
el  enemigo  os  parecen  mas  gr^ivesy  cercanos  que 
los  que  veo  envueltos  en  la  paz  engañosa  que  re- 
diazo;  si  fatigados  de  tan  prolongada  y  sangrienta 
guerra  queréis  a  toda  costa  terminarla ;  en  fin  ,  si  en 
la  alternativa  de  morir  ó  ser  esclavos  os  sentís  capaces 
de  vacilar  algún  dia,  pronto  estoy  á  descender  del  es- 
celso  puesto  á  que  me  habéis  encumbrado,  y  á  de- 
volver á  los  que  me  la  dieron  la  corona  augusta  que, 
conservándose  en  mi  sienes,  no  será  humillada  nunca 
á  les  plantas  de  estranjero  tirano. 

Lo»  rumore»  que  se  levantaban  en  la  asamblea 
apaí^aron  las  últimas  palabras  de  aquel  breve  discur- 
so. Era  eslraordinaria  la  agitación,  y  contrarios  los 
efectos  que  habia  producido* 
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Muchossearrebataban  de  entusiasmo  y  aplaudían 
con  frenesí  al  emperador:  otros  se  resentian  de  la 
duda  manifestada  por  aquel,  comode  un  ultraje  inme- 
recido; algunos,  con  sentimientos  enteramente  diferen- 
tes, juzgaban  exagerado  el  recelo  y  escesiva  la  sober- 
bia que  se  oponían  á  una  paz,  cuyas  condiciones  no 
eran  en  su  concepto  tan  alarmantes  ni  vergonzosas  co- 
mo las  vela  Guatimozin.  Wi  aun  faltó  quien  se  atrevie- 
se á  indicar  que  debía  aceptarse  la  abdicación  de  dicho 
príncipe,  ofreciendo  la  corona  á  Hernán  Cortés.  Ea 
honor  de  la  verdad  y  del  nombre  mejicano,  debemos 
confesar,  sin  embargo,  que  los  partícipes  de  las  dos 
opiniones  últimamente  espresadas,  estaban  en  corta 
minoría,  compuesta  casi  toda  de  débiles  ancianos. 

En  el  momento  en  que  la  agitación  era  mas  viva, 
y  mas  difícil  la  situación  del  emperador ,  obligado 
á  presenciar  los  debates  ocasionados  por  su  discurso; 
abrióse  con  estrépito  la  maciza  puerta  de  aquella 
suntuosa  estancia ,  y  })resentóse  el  Hueiteopixque  re- 
vestido de  todas  sus  insignias  ,  precediendo  á  mas 
de  cincuenta  sacerdotes  que  formaban  á  su  espalda 
un  grupo  lúgubre  y  estraño,  envueltos  hasta  la  cabe- 
za en  sus  largos  mantos  negros  que,  arrastrando  por 
detrás,  iban  barriendo  el  pavimento. 

El  pontííice  se  detuvo  en  mitad  de  la  sala  del  con- 
sejo ,  y  rompiendo  el  profundo  silencio  que  impusiera 
su  repentina  aparición ,  dijo  con  grave  tono  é  impo- 
nente ademan. 

—Los  dioses  me  han  revelado,  en  la  soledad  del 
templo,  que  se  reunían  en  este  sitio  los  príncipes  me- 
jicanos para  escuchar  proposiciones  de  paz  dictadas 
por  el  impío.  Los  dioses  me  han  revelado  ¡oh  Gua- 
timozin !  que  tu  heroico  corazón  las  rechaza  indig- 
nado, prefariendo  la  muerte  á  la  ignominia.  ¿Pera 
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quiénes  son ,  añadió  con  aterrador  acento ,  quiénes 
son  los  cobardes  que  se  quejan  de  tu  constancia? 
¿quiénes  los  blasfemos  que  se  atreven  á  pronunciar 
aue  es  aceptable  la  alianza  con  los  enemigos  de  los 
dioses?  ¡Levanten  la  vez  en  mi  presencia!  ¡levántenla 
y  caerán  heridos  de  muerte,  por  el  santo  furor  que 
siento  arder  en  mi  pecho  y  centellear  en  mis  ojos! 

Huilzilopochtii  ha  temblado  de  ira  en  su  sagra- 
do altar :  Tezcalepuzca  se  ha  arrepentido  de  haber 
criado  al  hombre,  indigna  hechura  de  su  mano  omni- 
potente. ¡Respiren  aquellos  que  han  encendido  los 
divinos  furores,  y  á  su  vil  soplo  crecerá  devorador 
el  incendio,  y  ni  cenizas  quedarán  de  ellos! 

Concluyó  de  hablar  el  Hueiteopixque  en  medio  del 
mismo  general  silencio  que  reinára  al  comenzar: 
pero  tomó  la  palabra  un  momento  después  el  Tla- 
toani  de  Tepepolco  y  dijo  : 

—No  existe  á  mi  entender  en  esta  asamblea  indi- 
viduo alguno  que  sea  capaz  de  cobardes  votos  ,  atre- 
viéndome á  asegurar,  sin  temor  de  que  ni  una  voz 
se  levante  á  desmentirme;  que  tu ,  ¡oh  Teoteutli !  (i) 
puedes  volver  tranquilo  al  Teocali  venerado  ,  ase- 
gurando á  los  dioses  que  jamás  permitiremos  en  sus 
altares  deidades  estranjeras :  y  que  tu  ¡  oh  sobera- 
no Hueitlatoani  !  tu ,  siempre  digno  varón  en  tus 
sentimientos  ,  siempre  gran  monarca  en  tus  pre- 
ceptos ,  no  debes  recelar  nunca  flaqueza  ó  deslealtad 
en  los  que  aprenden  de  tu  ejemplo.  A  tí  solamente 
reconocemos  por  emperador  ,  y  contigo  rechazamos 
cualquier  otro  vasallaje,  dispuestos  á  morir  antes 
que  á  capitular. 


C i)    Señor  sagrado  ,  ó  caballero  de  Dios, 
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Unánime,  fué  entonces  la  voz  aue  se  lev  antó  vito  - 
reando  á  Huitzilopochtli,  á  Guatiraozin  y  al  pontífi- 
ce, y  lodos  juraron  perecer  con  las  armes  en  !a 
mano. 

— ¡Sea  como  lo  decís!  esclaroó  el  gran  sacerdote: 
si  asi  lo  cumpUs,  Huitzilopochtli  os  proteja  y  os  pre- 
mie Tezcalepuzca! 

— Y  ¡ay  de  aquel,  añadió  el  emperador  poniéndo- 
se en  pié  con  ademan  f^rme  y  severo;  p.y  de  aquel 
que,  perjuro  é  infame,  os?  en  lo  sucesivo  articular  la 
palabra  paz  ó  prestar  á  el^a  su  oido!  Reo  de  muer- 
te lo  declara  mi  voz,  y  como  traidor  será  deshonrado, 
ora  vista  ia  corrz^  del  guerrero,  ora  la  nesra  ca- 
pucha del  Tsopixque  ó  el  regio  manto  del  Tlatoaui. 

— [Guerra!  ¡guerra!  gritaron  todos. 

— ¡Guerra  hasta  morir  ó  vencer!  dijo  con  furi  • 
hundas  vocts  el  poníítice  ¡Yo  osla  ordeno  é  impongo 
á  nombre  de  Huitzilopochtli! 

-  ¡Guerra!  repitió  el  emperrdor  arrojando  á  loa 
pies  de  los  embajadores  el  dardo  que  tenia  en  su 
diestra.  Esto  habéis  de  decir,  ¡oh  Teutlisl  al  gene 
ral  que  osenvia.  ¡Guerra  sin  tregua  hasta  el  total 
esterminio  de  uno  de  los  des  ejércitos! 

Llevad  esta  contestación  que  dá  el  imperio  á  sus 
odiosos  perseguidoras,  y  quedac-s  entre  ellos;  pues 
Méjico  rechaza  á  los  indignes  hijos  de  su  suelo  que 
han  osado  pisarlo  siendo  portadores  de  tan  infame 
mensaje. 

— ¡Guerra!  ¡guern^!  resuena  una  vez  y  otra  dentro 
y  fuera  del  palacio.  ¡Guerr^^!  es  el  eco  que  por  todas 
partes  escuchan  los  plenipotenciarios,  al  solverse 
avergonzados  y  confusos  al  campainento  español;  lle- 
gando á  ser  tíin  dclorosa  la  impresión  de  su  ver 
guenza  ,  tan  terrible  para  sus  corazones  aquel  tes- 
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timonio  ce  la  ira  general  que  les  acusaba,  tan  pro- 
fundo su  dolor  al  verse  desechados  de  su  prír  cipe, 
que  al  atravesar  el  puente  para  ir  á  reunirse  á  la 
escolta  enemiga  que  los  acompañara  hasta  la  entra- 
da, detúvose  de  repente  uno  de  ellos,  y  vuelto  á  le* 
otTGS  dos, 

— 5o  voy  mas  adeUnts  ,  dijo :  no  me  engen- 
d'ó  mi  padre  paro  vivir  siervo  y  deshonrado.  Mi  pa- 
tria y  mi  rey  me  despreeian:  tienen  razón,  porque 
manché  mis  lábios  prenunciando  proposiciones  in- 
dignas. ¡A  lavarlos  voy  de  su  baMcn! 

D'jo,  y  se  arrojó  á  las  v^guas  siguiéndole  a  ellas, sin 
vacilación  y  por  impulso  simultáneo,  les  otros  dos  in- 
felices, á  quienes  tan  funesta  misión  encomendara 
Cortés. 

Sus  cadáveres ,  recogidos  algunas  horas  después 
por  los  soldados  españoles  á  las  orilUs  «"'el  lago,  fué 
la  sola  contestación  que  recibió  el  jefe.  Viólo?,  y  com- 
pren ^ió  que  era  preciso  estermiu  ir  ó  ser  estermi- 
nado. La  muerte  de  sus  emisarios  ,  ya  fuese  un  ac- 
to de  rigor  del  monarca  mejicano,  ya  de  desespe- 
ración por  parte  de  las  mismas  victimas  ,  dejaba  en 
claro  una  verdad  que  no  era  grata  al  caudillo:  la  de 
que  no  :íra  posible  sujetar  á  aquel  pueblo  sin  ani- 
quilarlo. 

— ¡Compañeros!  dijo  entonces  á  sus  capitanes.  ;A 
los  primeros  rayos  dei  sol  de  mañan-,  daremos  el  úl- 
timo ataque  á  la  capitel  de  Méjicol 


CAPITULO  XI. 


Quilena  y  sus  Itijos* 


En  el  momento  en  que  acababa  de  dar  aquella 
orden ,  recibió  aviso  el  jefe  de  que  un  numeroso 
ejército  de  las  provincias  de  Matalcinchi,  Zaiíepec, 
Cohuixchi  y  Malinalco  se  aproximaba  cautelosamen- 
te, con  objeto  de  atacarle  por  la  espalda  al  tiempo  en 
que,  intentando  penetraren  Méjic,o  le  saliese  al  frente 
Guatimozin  con  todas  las  fuerzas  reunidas  en  aque- 
lla capital.  Colocado  de  este  modo  el  español  en  me- 
dio de  dos  ejércitos  enemigos,  que  el  uno  le  atajase 
el  paso ,  el  otro  le  cortase  la  retirada;  teniendo  ade- 
mas por  único  campo  de  batalla  la  estension  de  las 
calzadas,  en  que  no  era  dado  maniobrar  libremente 
á  la  caballería,  hubiérale  sido  difícil,  sino  imposible, 
salir  con  bien  de  tan  apurada  posición,  en  la  que 
se  prometían  los  mejicanos  detruirle  completamente. 
Frustróseles  aquella  esperanza  con  el  oportuno  aviso 
ue,  como  hemos  dicho,  recibió  Cortés  la  víspera 
el  día  en  que  se  habia  propuesto  penetrar  en  Tenox- 
titlan;  pues  tomando  sus  disposiciones  con  la  acti- 
vidad que  le  era  característica,  hizo  salir  inmedia- 
tamente á  Sandoval  y  á  Tapia,  con  la  necesaria  fuer- 
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za,  al  encuentro  de  los  que  intentaban  sorprenderle. 
IN'o  pasó  aquel  movimiento  desapercibido  por  los  si- 
tiados; y  comprendiendo  su  objeto,  enfureciéronse 
de  tal  modo  con  el  malogro  de  sus  esperanzas  que, 
tomando  la  iniciativa  como  otra?  Teces,  se  arro- 
jaron denodadamente  á  present>>r  la  betall;?. 

Sostúvola  el  ejér*-.ito  de  Cortés  en  las  tres  calza- 
das en  que  simuitáncrtiraente  fué  atacado,  y  aunque 
no  podamos  decir  que  alcanzase  esta  yez  conside- 
rables venlajas,  creemos  suíiciente  la  de  haber  con- 
servado su  posición,  haciendo  últimamente  suspen- 
der el  combate  al  fatigado  enemigo. 

Sandovalj  Tapia  bótian  en  tanto  con  igual  fortuna 
á  la  hueste  ausiliadora,  haciéndola  retroceder,  y 
obligándola  por  fin  á  retraerse  en  desórden  á  las 
provincias  de  que  í^liera. 

Viéndose  libre  del  peligro  de  la  proyectada  sor- 
presa, dejó  Cortés  descansar  su  gente  algunos  dias, 
y  atacó  en  seguida  á  la  capital  según  lo  tenia  dis- 
puesto, resuelto  á  penetrar  en  ella  á  todo  trance,  y 
habiendo  ordenado  bajo  severas  penas  que,  á  pro- 
porción que  se  fuesen  posesionando  de  las  calles,  se 
derrocasen  sus  casas,  sin  dejar  piedra  sobre  piedra, 
dirigiendo  todos  los  esfue^izos  á  cegar  con  es- 
combros los  canales  hasta  convertir  en  tierra  fir- 
me lo  que  era  entonces  agua. 

Estábase  en  uno  de  los  últimos  dias  del  mes  de 
julio  cuan  ]o  publicó  Cortés  esta  órden  terrible,  qud 
condenaba  á  la  destrucción  mas  completa  que  ja- 
más se  ha  visto,  á  la  hermosísima  y  suntuosa  ciu- 
dad de  los  emperadores  Aztecas,  célebre  monumen- 
to de  su  civilización  y  grandeza,  próximas  á  des- 
aparecer sin  dejar  á  la  posteridad  ni  un  vestigio  que 
las  acredit'^se. 
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Dióse  en  efecto  el  ataque  según  el  nuevo  plan 
de  ir  ganando  palmo  á  pairao  el  terreno  y  asolando 
la  ciudad  al  paso,  para  no  dej^r  á  su  espaloa  al 
ejército  conquistador  sino  ruinas  que  sirviesen  á  la 
jeta/»uardia  para  cegar  los  canrilcs.  De  este  modo 
ganárunse  aquel  día  alfun^s  calles,  no  bastando  á 
impedirlo  la  desesperada  resistencia  que  opusieron 
los  mejicanos.  Cebábanse  en  el  pillaje  y  en  la  des- 
trucción las  huestes  Tlíísciitecas,  y  al  verlas  correr 
iuriosas  con  el  hincha  en  la  mano,  arrasando  los  mas 
hermosos  ediílcios  con  alaridos  de  feroz  compla- 
cencia,  decíanles  con  amarga  sonrisa  los  infelices 
dueños: 

— Mal  híiceis  ¡  oh  guerreros  de  Tlascala  !  en  echar 
por  tierra  nuestras  habitaciones.  Si  salimos  vence- 
dores vosotros  habréis  de  rediíicarias :  si  triunfáis, 
también  seréis  vosotros  los  que  las  levantáreis  para 
los  españoles. 

Los  Tlsscaltecas  hacían  burla  de  aquel  exacto  ra- 
ciocinio, y  continuaban  con  ahinco  su  obra  de  de- 
vastación. Dolon  so  es  imaginar  aquella  regia  capital 
condenad!  á  ser  arrasada  por  un  puñado  de  adve- 
nedizos eslranjeros,  que  tenían  por  ejecutores  i 
pueblos  americancs. 

Era  el  principal  anhelo  de  Cortes  llegar  á  pose- 
sionarse de  Tlateluicí^  y  de  los  fuertes  Teocalis  ,  que 
en  caso  necesario  podían  prestarle  alojamiento  ca- 
P'Zde  defenftií ;  m^s  fueron  vanos  aquel  dia  todos 
sus  esfuerzos  diri^ijidos  á  est^.  objeto,  pues  en  el  ins- 
tante de  asilUr  el  gran  edi/icio  de  Ouilzilopoehtli, 
dejóse  oir,  por  segundíi  vez  en  el  curso  de  equella 
guerra,  pI  terrible  sonido  del  caracol  sagrado^  y 
apenas  escucharon  aquellos  lúgubres  ecos  cuando 
guerreros ,  sacerdotes  y  hasta  mujeres,  s'?  lanzaron 
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furiosos  á  la  defensa  del  templo ,  siendo  esta  tan  de- 
nodada y  sostenida,  que  tuvo  al  fin  Cortés  que  aban- 
donar su  empeño. 

Quedó,  empero,  la  plaza  alfombrada  de  cadáveres 
mejicanos, y  luego  que  se  hubo  replegado  abando- 
nando el  campo  el  ejército  enemigo,  atronaron  aquel 
vasto  recinto  los  lamentables  gritos  de  las  muje- 
res, que  reconocían  eatre  los  muertos  á  sus  esposos 
padres,  hermanos  ó  hijos. 

Vióse ,  últimamente,  atravesar  por  entre  ellas,  ho- 
llando con  planta  temeraria  tantos  despojos  de  la 
muerte,  á  una  amazona  de  viriles  proporciones.  Te- 
ñida estaba  su  espada  de  á  dos  manos,  en  sangre  del 
adversario;  y  corría  la  de  sus  propias  venas  por  una 
ancha  herida  que  se  veia  en  su  desnudo  brazo  ,  sin 
que  ella  diese  muestra  de  apercibirse  de  ello.  Gomo 
la  noche  iba  ya  esparciendo  sus  opacas  sombras,  se- 
guían á  la  heroína  seis  esclavos  que  agitaban  en  las 
manos  gruesas  coabas  encendidas,  cuya  rojiza  luz  re- 
verberaba en  los  lagos  de  sangre  que  se  formaban  en  la 
plaza. 

Salió  al  encuentro  de  la  amazona ,  desprendiéndo- 
se de  un  cadáver  que  tenia  entre  sus  brazos,  una  her- 
mosa jóven  á  quien  en  vano  intentaban  apartar  de 
aquel  sitio  la  servidumbre  que  la  acompañaba. 

— ¡Quilens!  dijo  con  amargos  sollozos  á  la  mujer 
guerrera.  Tú  que  entiendes  de  heridas  ,  ven  y  dime 
si  es  verdad  que  no  hay  ya  remedio  para  el  que  es 
la  mitad  de  mi  vida.  Destrozado  tiene  el  pecho  en  que 
reinaba  mi  imágen:  inmóvil  el  corazón  que  solo  latía 
de  amor.  Ven,  en  nombre  de  los  dioses,  \oh  Quilena! 
y  dime  si  es  cierto  que  no  existe  ya  mi  esposo. 

Acercóse  la  matrona  y  pus-i  su  ensangrentada 
diestra  sobre  el  pecho  del  que  era  algunas  horas  an- 
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tes  uno  de  los  mas  gallardos  príncipes  mejicanos.  En 
seguida  dijo  sin  la  menor  señal  de  emoción: 

—Está  muerto  el  Tlaloani  de  Zopanco:  ya  no  tienes 
esposo,  hija  de  losTultecas. 

— jMuerto!  ¡Muerto!  repitió  arrancándose  los  cabe- 
llos la  acongojada  TÍuda. 

— ¡Muerto  como  mis  dos  hijos!  repuso  con  aterra- 
dora calma  Quilena.  ¡Sigúeme!  ¡no  están  lejos!  ven 
y  me  ayudarás  á  sacarlos  de  entre  ese  montón  san- 
griento. 

Dijo,  y  se  adelantó  con  paso  firme  hácia  el  para- 
je en  que  habia  visto  caer,  durante  lo  mas  recio  del 
combate,  á  las  tiernas  víctimas  que  entonces  bus- 
caba. Apartando  por  sí  misma  algunos  délos  cadáveres 
que  allí  estaban  hacinados,  descubrió  en  efecto  á  los 
dos  jovencitos,  muertos  casi  al  mismo  tiempo  uno  al 
lado  del  otro.  Echábase  de  ver  que  el  que  sobrevi- 
viera algunos  minutos  se  habia  esforzado,  en  el  su- 
premo momento  de  la  agonía,  por  abrazarse  estre- 
chamente al  ya  helado  cuerpo  de  su  hermano,  y  tan 
violenta,  en  efecto,  debió  haber  sido  la  contracción 
de  sus  músculos  en  aquel  postrer  abrazo,  que  costó 
trabajo  desasir  los  dos  cuerpos. 

—¡Helos  aqui!  dijo  la  princesa  Tlacopana  con  ojos 
enjutos  y  acento  sombrío  y  profundo.— Nacieron  en 
un  dia,  y  en  un  dia  han  abandonado  la  tierra.  Pío 
presumia  yo  que  habia  de  perderlos  tan  pronto:  que 
tan  pronto  me  quedarla  sin  hijos.  Porque  no  tengo  ya 
hijos:  ellrs  eran  solos. 

La  princesa  de  Zopanco  contemplaba  aquella  es- 
cena con  doloroso  asombro. 

—Consuélate  ,  ¡  oh  Atahualca  !  prosiguió  Quilena 
pasándola  por  el  rostro  su  mano  manchada  de  san- 
gre. Tu  marido  y  mis  hijos  han  muerto  con  gloria: 

TOM©  IV.  7 
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¡  dichcsoa  ellos  que  han  exhalado  el  últirao  gemido 
al  comp'ás  del  himno  de  triunfo  que  tnioivába  su 
pueblo !  ¿  Quién  puede  decir  cuáles  serán  los  ulti- 
mas sonidos  que  escucharán  moribundos  los  que  en- 
sordezcan para  siempre  mañana  ?.. 

Suspen  lióse  un  momento,  fijando  en  el  cielo  ,  qua 
era  por  cierto  oscuro  y  tempestuoso,  una  larga  mira- 
da, con  )a  que  parecia  demandarle  los  secretos  del 
porvenir:  luego  bajóla  y  la  clavó  en  sus  hijos,  dicien- 
Go  sin  verter  una  lágrima  : 

•^i  Djrmid  en  paz ,  pobres  niños !  el  sol  os  guar- 
da en  sus  jardines  eternos  las  flores  de  vuestra  dé- 
cimasesta  primavera  ,  que  no  quisisteis  esperar  en 
el  mundo  de  los  hombres.  El  seno  en  qua  os  formas  - 
teis  queda  desolado ,  como  campo  de  perpetuo  in- 
vierno; pero  helo  llenado  con  sangre  caliente  de 
vuestros  matadores ,  y  no  irá  á  buscaros  á  los  alcá- 
zares celestes  sin  haberme  tres  veces  abrevado  en 
ella. 

Diciendo  estíos  palabras  cargó  sobre  sus  espaldas 
Uño  de  ios  cadáveres;  ordenó  á  sus  esciavcs  hacer 
lo  mismo  con  el  otro  ,  y  dijo  á  la  atónita  y  aflijida 

Ata  huaica  : 

— Ven  tu  también  con  tu  marido:  los  shuliidos  de 
estas  mujeres  cobardes,  que  vienen  á  atormentar  á  sus 
muertos,  me  hace  daño  en  el  oido.  Pronto  se  pre- 
sentarán los  guerreros  árecojer  á  los  heridos  y  á  que- 
man' los  cadáveres :  alejémonos  con  ios  nuestras. 

La  joven  princesa  obedeció  sin  hablar  ,  colocando 
el  cuerpo  de  su  esposo  en  unas  andas  preparadas  al 
efecto  por  sus  servidores. 

Cuando  salieron  de  aquel  campo  de  carnicería, 
preguntó  tímídíímente  )a  viuda: 

— A  dónde  iremos? 
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— A  arrojarlos  al  lago ,  respondió  sin  inmutarse  la 
amszona.  No  quiero  que  las  cenizas  de  mis  hijos 
queden  en  este  suelo;  porque...  (escucliáme  Ala- 
nuaica  y  no  digas  nada  de  esto  á  los  guerreros:)  por- 
que me  dice  el  corazón  que  este  suelo  pertenecerá 
muy  pronto  á  los  estranjeros. 

— ¿Tendrás  valor  para  iiacer  lo  que  dices?  repuso  la 
descendiente  de  los  Tultecas.  Yo  no  io  tengo,  Qui- 
lena:  no  serán  mit  manos  las  que  arrojen  al  agua 
el  adorado  cuerpo  de  mi  esposo. 

— El  agua  es  mas  libre  que  la  tierra,  dijo  con  su 
terrible  calma  la  hija  de  los  Tarascos:  en  ella  por  lo 
menos  no  imprimirán  sus  huellas  les  viles  robado- 
res que  han  venido  para  apropiarse  nuestra  tierra. 
;Ea!  [redobla  el  paso,  mujer  sin  espíritu!  ¡la  noche 
es  profunda!  cantemos  en  voz  baja  ia  canción  déla 
muerte. 

— Cantemos,  dijo  Atahuslca,  y  reciba  propicio Tla- 
oc  el  depósito  que  vamcs  á  confiarle. 

Las  dos  mujeres  entonaron  en  efecto  tristísima 
salmodia,  y  desaparecieron  como  sombras  á  las  ori- 
llas del  lago. 

Una  hora  después,  Atahu^lca  entraba  sola  con  sus 
esclavos  en  el  alcázar  imperial,  y  erizado  el  cabello 
decia  á  GualcazinU: 

— Encontré  á  mi  esposo  entre  los  muertos  y  sin 
embargo,  menos  me  ha  horrorizado  la  vista  de  su  ca- 
dáver sangriento,  que  el  espectáculo  que  acabo  de 
contemplar. 

— ¿Vuelven  acaso  los  enemigos?  preguntó  asustada 
la  emperatriz. 

— >'o  be  vistom?:s  enemigos,  respondió  la  viuda,  que 
dos  infelices  prisioneros  que  tenia  Quiienü  en  un  lu- 


—  iOO 


gar  oculto  cerca  del  lago.  Alli  la  he  visto  degollar- 
los por  su  mano;  beber  su  sangre  con  rabiosa  sed, 
y  diciendo  que  no  la  habia  aplacado,  lanzarse  por 
fín  á  las  aguas,  abrazada  con  sus  dos  hijos  muertos. 
El  lago  se  ha  tragado  aquellos  cuerpos  lo  mismo  que 
el  de  mi  marido. 


CAPITULO  XII. 


Toma  Alvarado  el  Teoeali»  j  entra 
Cortea  eu  Teiioxtitlan* 


En  el  dia  que  siguió  á  aquel  en  que  ocurrieron  loa 
referidos  sucesos,  siendo  apenas  las  nueve  de  la  ma- 
¿ana,  y  en  el  momento  mismo  en  que  Cortés  aren- 
gaba ásu  gente,  dispuesto  á  penetrar  por  segunda  vez 
en  la  capital  y  á  no  perdonar  fatiga  para  posesionar- 
se del  Teocali,  observaron  algunos  oficiales  que  sallan 
de  las  altas  torras  de  aquel  edificio  espesas  columnas 
de  humo,  que  no  podian  ger  vapores  del  incienso  que 
los  sacerdoUs  qmmahan  oi-d¿iariai»ent«  en  aque- 
lla hora. 

Llamada  la  atención  del  caudillo  hácia  esta  no- 
vedad, hizo  que  subiesen  á  una  pequeña  altura  va- 
rios de  sus  soldados,  procurando  descubrir  el  origen 
de  ella,  y  tan  grande  fué  su  sorpresa  como  su  júbi- 
lo al  saber  que  en  medio  de  las  llamas  del  incendio 
que  consumia  ya  una  parte  de  aquel  notable  edifi- 
cio, ondeaba  con  magestad,  iluminada  por  rojizos  re- 
flejos, la  bandera  española. 

£n  efecto,  Alvarado  con  un  ataque  súbito  por  el 
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lado  de  Tacuba,  acababa  de  penetrar  en  Méjico  y  de 
posesionarse  dei  Teocali.  El  momento  do  podia  ser 
mas  favorable:  aprovechólo  Cortés,  y  ordenó  al  punto 
la  entrada  de  sus  fuerzas  en  la  ciudad. 

A  pesar  de  la  consternación  en  que  pusiera  á  los 
mejicanos  la  vista  del  incendiado  templo,  resistieron 
esta  vez  como  siempre  con  heroica  decisión;  pero 
nada  era  bastante  á  contener  ya  el  ímpetu  de  los 
ejércitos  invfísores» 

Viósp  ocupada  algunas  horas  después  la  gran  pla- 
za de  Tiateiulco  por  la  caballería  española,  y  á  las 
tropas  auxiliares  recorriendo  las  c^dles  de  aquella 
hermosa  capital,  que  con  inf-ítigable  diligencia  iban 
convirtiendo  en  ruinas.  ¡Jamás  se  ha  verificado  tan 
coríipleto  saqueo!  ¡jamás  se  escribirá  en  la  historia 
de  las  conquistas  victoria  tan  sangrienta! 

No  saciadas,  empero,  las  feroces  hordas  después  de 
asolar  gran  parte  de  la  ciudad  ,  corrieron  al  palacio 
disputándose  el  honor  de  descargar  el  primer  golpe 
del  hacha  en  aquella  m^^nsion  regia.  Habíala  aban- 
donado ya  la  familia  imperial.  Guatimozín,  después 
de  defender  á  palmoB  con  inútil  constancia  el  8uek> 
de  su  capital,  se  h-^bi-í  retirado  por  últinao  completa- 
mente  derrotado,  y  teniendo  por  único  refugio  unod« 
los  grandes  arrabales,  que  rode/nJo  por  todas  partes  de 
agua,  prest  iba  recursos  á  la  resistencia.  A  él  se  tras- 
ladaron al  punto  todos  los  moradores  del  palacio,  en 
medio  de  la  general  perturl^icion,  y  á  él  también 
la  mayor  parte  de  la  emente  que  escapara  de  la  hor- 
rible matanza.  La  población  de  Tenoxtitlan  había  si- 
do reducida  en  aquella  sola  mañana  á  casi  la  mi- 
tad de  su  número. 

Cortés,  no  obstante  la  alegría  natural  de  s'<  triun- 
fo, se  sintió  doiorosamente  afectado  por  el  espectá- 
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ciri©  de  laa  inaudita  carniecria  y  ordenó  suspen- 
derla. 

— «Acordé  (dice  aquel  jefe  en  una  de  sus  cartas  al 
rey)  dejar  de  combatir  algunos  áias,  porque  me  po- 
ma ea  mucha  lástima  y  dolor  que  pereciese  aquella 
miiltitad,  y  quise  otra  Tez  ofrecerJes  la  paz.» 

Hízol&asi  efeetivarñdftte,  y  debía  esperar  ver  acep- 
tada la  capitalacion  que  proponií*,  por  duras  que 
fuesen  sus  condiciones,  pues  era  en  sumo  grado  de~ 
plorable  la  situación  de  los  vencido?. 

Encerrados  en  el  reciato  de  aquel  barrio,  si- 
tírado  en  la  laguna  ;  cscasísiimoa  de  vivejes,  re- 
ducidos á  beber  agua  salobre,  y  sin  tener  ya  ni 
aun  las  armas  nectsariís,  ninguna  esperanza  li- 
songí>ra  podian  alimentar;  su  único  medio  de  sal- 
vación era  un  convenio  con  el  enesaig» ,  y  el  em- 
perador debia  aceptarlo  ,  según  el  juicio  de  Cor- 
tas ,  por  mas  que  pudieran  resistirlo  sus  fjná- 
ticos  sacerdotes  ,  y  sin  pararse  á  considerar  ú 
le  era  ó  no  honorífico.  Aun  no  habia  compren- 
dido el  caudillo  el  fuerte  temple  ds  aquella  alma, 
verdaderamente  real:  no  habia  adivinado  ,  no,  que 
el  destino  le  concedía  por  víctima  á  uno  de  aque- 
llos seres  magnánimos,  que  eclipsados  al  resplan- 
dor de  otra  gloria  enemiga,  quedan  muchas  veces 
confundidos  en  las  páginas  históricas  de  sus  ine- 
vitables desastres;  hasta  qtte,  inspirada  algan  dia 
la  entusiasta  mente  del  poeta ,  descubre,  al  través 
de  las  nubes  del  inmerecido  infortunio,  la  santa  au- 
reola de  la  olvidada  gloria ,  y  siente  lo  que  en  her- 
mosísimos Tersos  ha  consignad©  en  ocasión  solem- 
ne UBo  de  nuestros  poetí*8. 

Héroes,  si  ya  no  dioses,  el  inmenso 
Vulgo  los  llama ,  mas  en  tanto  incienso 
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Yo  mi  razón  ao  ofusco  ; 
Que  de  Belona  en  ei  dudoso  empeño 
Donde  nuestra  fortuna  airado  el  ceño, 
Allí  los  héroes  busco.  (1) 

Guatimozin,  por  única  contestación  á  la  ofrecida 
paz  ,  juntó  sus  maltratados  ejércitos  y  se  arrojó  de- 
nodadamente á  buscar  en  el  combate  esperan- 
za de  salvación  ,  ó  termino  de  conflicto. 

Encarnizado,  terrible  fué  aquel  combate  en  que 
luchaban  cuerpo  á  cuerpo,  por  decirlo  así,  la  deses- 
peración y  la  fortuna.  El  heroísmo  de  aquellos  á 
quienes  habia  señalado  para  víctimas,  detuvo  sus- 
penso muchas  horas  el  fallo  de  la  victoria.  Cortés, 
impaciente  á  k  par  que  asombrado,  viendo  que  to- 
dos sus  esfuerzos  no  alcanzaban  á  obtener  las  ventajas 
apetecidas,  y  que  habia  alcanzado  el  enemigo  favo- 
rable situación ,  reísolvió  recurrir  á  un  ardid  de  guer- 
ra, efnpieado  otras  veces  contra  él.  Pidió  gente  á  otro 
real  de  los  suyos,  y  ordenó  se  mantuviera  embosca- 
da en  cierto  paraje  designado,  al  cual  procuró  lle- 
var al  contrario ,  aparentando  retraerse. 

Reí^elando  el  engaño  Guatínaozin,  siguiólo  al  prin- 
cipio con  cautela  y  cuidando  no  de  amparase  el  cam- 
po la  mayoría  de  su  ejército.  Fingieron  empero  con 
tal  destreza  desórden  y  confusión  ios  fugitivos,  que 
lograron  completamente  alucinarle ,  hasta  llevarlo 
con  todas  sus  fuerzas  al  sitio  prevenido.  Apenas  hu- 
bo conseguido  su  objeto ,  dió  Hernán  Cortés  la  señal 
convenida,  y  saliendo  de  su  escondite  los  caballos  y 
peones  enviados  por  Alvarado  y  Olid,  cayeron  sobre 
su  espalda  ccn  irresistible  pujanza. 


(i)    Arriaza ,  en  su  oda  á  la  batalla  de  Trafalgar. 
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La  derrota  fué  entonces  completa.  El  emperador  al- 
canzó con  no  poca  dificultadla  retirada,  dejando  en  el 
campo  casi  la  mitad  de  su  gente. 

No  decayó  empero  con  el  nuevo  desastre  la  gran 
fortaleza  de  su  ánimo.  Desechando  con  indigna- 
ción las  reiteradas  proposiciones  de  capitulación 
que  por  entonces  le  dirigió  el  vencedor  ,  tornó  á  or- 
ganizar su  hueste  y  á  provocar  el  combate. 

En  tanto  quejaquel  infeliz  príncipe  hacia  con  asom- 
bro del  enemigo  aquellos  últimos  esfuerzos  de  resis- 
tencia ,  que  bien  pudieran  compararse  á  las  convul- 
siones de  un  moribundo ,  el  hambre  reinaba  eon 
todos  sus  horrores  en  el  arrabal  que  prestaba 
asilo  á  su  imperial  familia  y  á  las  reliquias  de  los 
seiscientos  mil  moradores  ele  la  destruida  metrópoli. 

Veíanle  de  continuo  vagar  por  las  calles  fa- 
mélicas tropas  de  mujeres  y  niños  ,  cuyos  llan- 
tos y  gemidos  desgarrarian  el  mas  empederni- 
do corazón.  Muchos  de  aquellos  desventurados 
caían  muertos  á  las  puertas  de  la  casa  que  habita- 
ba la  emperatriz,  á  la  que  iban  á  demandar  limos- 
na: limosna  que  necesitaba  tanto  como  elios  aquella 
princesa  desventurada.  La  hija  de  reyes  se  alimen- 
taba entonces  con  yerbas  y  raices,  afanándose  en 
balde  por  volver  á  llamar  á  sus  pechos  el  primer 
sustento  de  su  hijo,  para  quien  no  tenia  un  pedazo  de 
pan.  El  tierno  infante,  acosado  por  el  hambre,  apli- 
caba una  vez  y  otra  con  infructuoso  afán  sus  pálidos 
lábios  á  aquellas  fuentes  de  vida.  Estaban  exhaustas, 
y  sus  repetidos  esfuerzos  hicieron  brotar  sangre  en 
vez  del  licor  apetecido. 

Tuvo  entonces  la  infeliz  madre  un  momento  de 
suprema  desesperación  ,  y  viósela  llevar  entram- 
bas manos  al  delicado  cuello  del  inocente  ,  co- 
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mo  si  intentase  ahogarlo.  Las  fuerzas  le  faltaron 
al  ejecutar  aquel  acto  tremendo,  y  prorrumpienda 
en  lágrimas, 

— ¡Oh!  pedazo  querido  de  mis  entrañas!  escla- 
mó regando  con  ellas  la  desfallecida  cabeza  del 
infante,  reclinado  lánguidamente  sobre  su  enflaque- 
cido seno.  iPor  qué  delito  he  merecido  de  los  dioses 
tan  horrendo  cBRtigo!  jHabré  de  verte  entre  mis  bra- 
zos con  la  agonía  del  hambre,  escuchando  ese  queji- 
do doloroso  con  que  me  pides  inútilmente  pan!  ¡Óh! 
hijo  mío!  ¡hijo  mió!  !a  saña  de  Tiac  tecolt  arrojó  ta 
alma  de  los  palacios  del  cielo  para  encarnarla  en 
mi  vientre.  Mi  vientre  te  echó  al  mundo  en  una  no- 
che ée  desgracia,  y  acudieron  genios  malignos  para 
mecer  tu  cuna.  ¡Pero  qué  has  hecho,  tú,  pobre  ino- 
cente! ¡qué  has  hecho  tú  para  que  así  te  persigan 
los  espíritus!  ¿IXo  fuiste  engendrado  en  bendecido  tá- 
lamo? ¿no  ardió  tecopaüi  el  día  de  tu  nacimiento  en 
honor  de  los  Tepixtotones? 

— No  te  canses,  desdichada  madre ,  respondió  con 
apagada  voz  Miazochil,  que  también  lloraba  sobre  la 
cabeza  de  su  hambriento  hijo.  Condenada  fué  por  sus 
ingratos  dioses  la  descendencia  de  Motezuma.  ?k) 
tornará  mi  acento  á  implorar  jamás  á  esas  deidades 
injustas. 

— Tomalaimás;ea  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  aña- 
día sollozando  Tecuixpa.  Tómala,  ¡oh  pobre  herma-j 
na  mia!  y  ponía  sobre  tu  pecho  para  que  atraiga  á 
éi  sustento  para  üchelit.Ella  también  es  madre:  ella 
también  vió  morir  á  su  ünic©  hijo,  y  le  vió  con  sed 
sin  tener  agua  que  darle. 

—/Y  piensas  hermana,  que  tendrá  compasión  de 
mi  niño  esa  diosa  estranjera,  que  proteje  á  nuestros 
enemigos? 
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—No  lo  fié,  GualcazinU:  no  lo  sc:  pero  Velazquez 
me  dijo  muchas  reces  que  la  madre  de  su  Dios  era 
buena  para  todas  las  madres. 

—¡Implórala  pues,  ¡ok  Tecuixpa!  ¡  implora  á  esa 
divinidad  de  oriente  á  favor  de  mi  hijo.  Yo  no  me  atre- 
vo á  enojar  á  nuestros  dioses,  por  tiranos  que  sean 
con  mi  desventurada  familia. 

En  el  momento  de  terminarse  este  diálogo  triste, 
presentóse  cubierto  de  polvo  y  de  sangre  el  príncipe 
de  Tacuba. 

— ¡Somos  vencidosidijo  consombrio  acento.El  ene- 
migo nos  ha  arrollado  y  está  entrando  en  el  arrabal. 
¡Seguidme!  tengo  todavía  un  refugio  para  vosotras, 
pobres  mujeres. 

— ¡Mi  esposo!  ¿  dónde  está  mi  espeso  ?  gritó  la 
emperatriz. 

—Tu  esposo  ha  hecho  mas  de  aquello  que  parecía 
posible  á  un  mortal,  respondió  Netzalc.  Huitzilo- 
pochtli  respiraba  en  su  pecho,  y  las  sombras  ñe  los 
reyes  Tepanecas  y  Aztecas  se  llenaron  de  orgullo,  ai 
contemplar  desde  el  cielo  sus  portentosas  hazañas. 
Pero  tu  espeso  ha  sido  herido,  y  yace  ahora  en  bra  - 
zos  desús  servidores  en  el  asilo  á  que  quiero  con- 
ducirte. 

—  ¡Vamos  allá!  dijo  la  emperatriz:  pero  tu  esposa 
está  doliente  y  no  puede  seguirnos:  tu  hermana  ha 
sido  herida  por  la  mano  de  Tlacatecolt,  y  perturbada 
la  mente  por  visiones  horribles  no  hace  mas  que  llo- 
rar y  gemir  tendida  en  el  pavimento. 

—Fuerzas  tengo  para  llevar  á  ambas  sobre  mis  es- 
paldas, replicó  el  príncipe. 

— Vamos  al  punto  á  buscarlas:  no  hay  instante 
que  perder.  El  enemigo  invadirá  en  breve  todo  el 
barrio. 
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— Esfuérzate,  corazón  mio:  dijo  tristemente  la 
emperatriz  poniéndose  en  marcha  con  su  hijo  en  los 
hrazos.  ¡Esta  agonia  no  puede  ser  ya  larga!  ¡Vamos! 
morirás  al  menos,  ;oh  hijo  adorado  de  mis  entrañas! 
en  el  seno  de  tu  padre.  El  de  tu  madre  ,  estéril  ya 
é  inútil ,  no  puede  darte  mas  que  sangre  floja  de 
mujer  cobarde. 

En  el  momento  en  que  la  familia  imperial  acaba- 
ba de  abandonar  aquel  asilo ,  las  tropas  enemigas 
llegaban  á  posesionarse  de  él. 


CAPITULO  XIII. 


íntimos  esfuerzos» 


La  pluma  se  nos  cae  de  la  trémula  mano  al  em- 
prender la  pintura  del  cuadro  sangriento  que  nos 
presenta  la  imaginación,  y  que  bosquejado  vemos 
con  tan  terribles  colores  en  las  páginas  de  aquella 
conquista  inhumana  aunque  gloriosa. 

Clementes  los  estranjeros  en  comparación  de  los 
americanos,  intentaron  en  vano  poner  término  á 
la  carnicería  en  que  se  cebaban  sus  feroces  auxilia- 
res.—«Fué  grandísima  la  mortandad  dice  Cortés, 
porque  usaban  de  tal  fiereza  nuestros  amigos  Tlas- 
caltecas  que  por  ninguna  via  daban  á  ninguno  la 
vida,  por  mas  que  fueran  de  nosotros  reprendidos 
y  castigados.» 

Las  reliquias  guerreras  guarecidas  en  un  solo 
punto  del  barrio,  fortificado  por  albarradas,  enviaron 
un  mensaje  á  Cortés  pidiéndole ,  según  refiere 
aquel  jefe,  que  pues  era  hijo  del  sol,  y  este  astro  da- 
ba vuelta  con  tanta  brevedad  á  todo  el  mundo,  que 
fuese  diligente  como  él,  y  los  acabase  de  matar. 

Cortés,  sin  embargo,  suspendió  la  persecución,  y 
por  respuesta  de  esta"  estraña  petición,  envió  á  Gua- 
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timozin  uno  de  los  magnates  que  habia  quedada 
prisionero,  para  que  en  su  nombre  le  proaaeliese 
clemencia,  decidiéndolo  á  entregarse  cm  los  restos 
que  conservaba;  puesto  que  ninguca  esperanza  ps- 
dia  quedarle  ya. 

Herido,  como  ya  sabemos,  estaba  el  emperador,  y 
rodeado  en  el  lecho  de  dolor  por  su  mísera  familia, 
atormentada  per  el  martirio  del  hambre.  La  situa- 
ción no  podia  ser  mas  desesperada  :  ninguna  prueba 
m¿i»  difícil  de  sostener  que  la  que  sufrió  el  invenci  • 
ble  ánimo  de  aquel  infortunado  príncipe,  cuando  se 
le  presentó  en  aquellas  circunstancias  el  emi&ario 
del  enemigo. 

— Ninguna  esperanza  nos  resta:  díjele  este  entre 
sollozos:  el  imperio  mejicana  está  danuo  su  último 
aliento.  Salva  ai  menos  tu  vida  y  la  de  tu  familia: 
ríndete  á  discreción  y  |alc3nzarás  clemencia. 

Indignado  el  emperador,  incorporóse  trabajosa- 
mente en  su  lecho,  y  mandó  se  echase  de  su  presen- 
cia al  cobarde  que  tal  consejo  se  atrevía  á  proferir. 

— Descendienles  de  Ghimalpopoca,  dijo  en  segui- 
da á  los  príncipes  que  le  cercaban.  La  patria  nos 
ordena  no  deponer  las  arrof-s  mientras  tengamos  un 
solo  palmo  de  tierra  en  que  poder  pelear.  ¿Hay  al- 
guno" de  vosi  tro?  que  preüera  á  una  gloiicsa  muer- 
te la  vida  demandada  á  la  compasión  del  enemigo? 

— ;La  muerte!  jla  muerte  queremos!  esclamaron 
á  una  voz  ios  Tbloaois. 

— ;La  muerte!  repitió  con  acento  profundamente 
dolurcsola  emperatriz.  Vosotros  la  recibiréis  pelean- 
do, jpero  mi  hijo...  vedle..»  tirne  hambre! 

Aquellas  palabra|  produjeron  increíble  efecto  en 
aquellos  cor.^zon^'S  animoscs  que  lacababan  de  optar 
gloriosamente  entre  la  gloria  y  la  salvación,  y  exha- 
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laron  sollozos  y  vertieron  lágrima?,  que  scompáñó 
con  las  suyas  el  mismo  Guatimozin. 

Tomó  en  brazos  á  su  hijo,  mientras  varios  de  sus 
deudos  corrían  á  buscar  á  toda  costa  algún  susten- 
to para  el  inocente,  y  contempló  con  inesplicabie 
agonia  sus  hermosas  facciones  descoloridas  y  lán- 
guidas. La  pobre  criatura  le  tendía  sus  manecitas  he- 
ladas en  actitud  ds quien  espera,  y  al  ver  que  nada 
recibía,  volvíase  á  su  madre  con  infantiles  gestos  de 
aüiccion,  y  llorando  con  gemidos  tan  débiles  que  le 
destrozaban  el  alma. 

Los  deudoé  de  Guatimozin  re  urrian  en  tanto  á  un 
ingenioso  engaño  para  alcanzar  algunos  comestibles 
para  aquella  mísera  familia.  Aparentando  disposi- 
ciones favorables  á  los  deseos  del  enemigo,  le  despa- 
charon una  embajada  con  algunas  ropas  á  guisa  de 
regalo,  y  como  prenda  de  pacíficas  intenciones.  Re- 
ducíase el  mensaje  á  proponer  á  Cortés  les  diese 
pasajera  tregua  hasta  que  al  siguiente  día  fuese  á 
conferenciar  con  él  personalmente  ti  emperador  á 
la  plaza  de  Tlatelcuco,  para  tratar  de  la  capitula- 
ción. El  ardid  obtuvo  favorable¡éxito:  Cortés,  que  de- 
seaba sinceramente  poner  un  término  á  tantos  hor- 
rores, se  prestó  gustoso  á  la  demanda,  y  correspon- 
dió el  presente  enviéndoles  gallinas  y  maíz,  que  abun- 
daban en  el  campamento,  tanto  como  escaseaban  en 
el  otro 

Fieles  al  empeño  centraido ,  no  obstante  la 
causa  que  lo  hf?bia  motivado,  presentáronse  á 
Cortés  en  el  día  y  paraje  de  la  cita  cinco  señores 
mejicanos,  y  le  espresaron  que  no  pudiendo  acudir 
el  emperador  por  hallarse  enfermo ,  venían  ellrs  en 
su  nombre  á  mr.nifestar]e  que  en  manera  alguna 
ecnsentiria  nunca  en  capitular  ;  que  no  se  creyese 
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quefío  del  imperio  por  haber  destruido  la  capital^ 

pues  infinitas  provincias  lejanas  que  se  armaban  que- 
daban en  aquel  momento  para  acudir  al  socorro  de 
m  rey  ,  y  vengarle  si  perecía  en  la  lucha. 

Esta  atrevida  declaración  fué  hecha,  sin  embargo, 
con  singular  templanza  y  cortesía ,  escuchando  des- 
pués con  atención  igual  á  la  que  con  ellos  usara  el 
vencedor ,  las  nuevas  instancias  de  este  para  que  de- 
sistiesen de  una  obstinación  que  no  podia  salvarlos* 

Insistió  de  tal  modo  Cortés  en  aquel  empeño ,  qu« 
ellos  ofrecieron  por  último  emplear  toda  su  influen- 
cia á  fin  de  decidir  al  emperador,  si  bien  confesan- 
do que  dudaban  mucho  del  éxito ,  y  despidiéndose 
después  con  tanta  cordialidad  como  si  acabasen  de 
pactar  realmente  la  mas  honorífica  y  ventajosa 
alianza. 

Cortés  suspendió  las  hostilidades  por  dos  dias, 
haciendo  en  aquel  breve  tiempo  repetidos  esfuerzos 
por  atraer  á  Guatimozin ;  pero  fueron  todos  igual- 
mente infructuosos,  y  se  decidió  por  ñn  rendirlo  con 
las  armas. 

Cercó  en  efecto  el  dia  aquel  último  refugio  de  lo* 
infelices  Aztecas ,  atacándolo  á  la  vez  por  tierra  y 
por  agua.  Conociendo  los  príncipes  la  imposibili- 
dad de  defenderse  largo  tiempo ,  rogaron  ai  empe- 
rador adandonase  con  su  familia  aquel  pedazo  de 
arrabal ,  que  era  lo  único  que  conservaba  de  su  di- 
latado imperio. 

—  De  poca  utilidad  ¡  oh  adorado  Hueitlato- 
ani !  puede  sernes  tu  persona  en  este  sitio  ,  le 
decian :  j  si  logras  ponerte  en  salvo  con  tu  es- 
tandarte sagrado ,  y  llegar  á  alguna  ciudad  amiga, 
llamarás  á  ella  á  todos  los  varones  de  tus  apartados 
dominios,  y  formarás  con  ellos  un  poderoso  ejérci- 
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to con  el  cual  tornarás  á  recobrar  las  ruinas  de  tu 
capital,  lanzando  de  este  suelo  al  enemigo. 

Desejchó  Guatimozin  aquel  consejo  por  parecerle 
cosa  indigna  y  sujeta  á  malas  interpretaciones  el 
abandonar  á  sus  gentes  en  el  supremo  conflicto,  or- 
denando qu«  en  lugar  suyo  tentaeen  la  salida  pro- 
puesta los  Tlatoanis  de  Tacuba  y  Tezcuco ,  encargán- 
dose de  reunir,  en  el  c«so  que  lograsen  eludir  la  vi- 
gilancia del  eieraigo ,  la  fuerza  de  todas  las  provia- 
cias  distantes  y  conducirlas  contra  el  enemigo. 

Inútilmente  le  representaron  oponiéndose  á  esta 
disposición  ,  que  nada  podía  alentar  tanto  á  aquellos 
vasallos  y  moverlos  á  la  gHerra  como  ver  y  escuchar 
á  su  monarca ,  lanzado  de  su  régia  «iudad  por  los 
enemigos  de  los  dioees ;  así  como  seria  funesta  la 
consternación  que  se  derramaría  por  todos  los  do- 
minics  si  con  la  noticia  de  los  recientes  y  ulteriores 
desastres  recibiesen  también  la  de  haber  perecido 
aquel ,  en  cuya  augusta  pewcma  veicm  simboázade 
el  imperio. 

Todas  estas  razones  no  bastaron  á  decidir  al  he- 
roico joven,  que  resuelto  á  participar  ia  muerte  de 
sus  leales  defensores ,  púsose  á  su  frente  apenas  con- 
valeciente de  sus  heridas,  y  opuso  al  enemigo  la  mas 
desesperada  resistencia.  ¡Inútil  debia  ser,  sin  embar- 
go! ¡Aquel  era  el  momento  señalado  per  el  Jestino 
para  el  postrer  aliento  del  moribundo  poder  de  los 
Aztecas!  ¡Momento  pavoroso  que  no  nos  sentimos 
capaces  de  describir!  Momento  que  reasuriiió,  segua 
declara  el  mismo  conquistador,  tantos  y  tales  hor- 
rores ,  que  en  tiempo  ninajuno  pudiera  vorse  cosa  tan 
lamentable ,  ni  crueldades  tan  recias  en  generación 
alguna,  (1) 

(i)  SoQ  palabp€s  de  Corles  en  su  carta  tercera  al  Rey» 
TOMO  ly,  8 
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Embarazaban  el  paso  por  todas  partes  montones 
de  cadáveres.  Mujeres ,  ancianos  3^  niños  acosados 
por  el  hombre  corrian  sobre  ellos  á  arrojaise  en  las 
lanzas  enemigas,  y  era  tsn  lastimoso  aquel  cuadro 
de  desolación ,  con  tan  triste  concierto  de  llantos  y 
alaridos  verificó  m  entiada  el  vencedor,  que  no 
habia  corazón  ^  según  su  propia  afirmación  ,  que  no 
se  quebrantase. 

El  olor  de  tanta  sangre  y  de  tantos  cadáveres  obli  - 
gó á  los  españoles  á  salir  precipitadamente  deaq-ue- 
11a  parte  de  la  ciudad ,  ya  desde  muchos  días  antes 
infestada  por  la  peste  que  introdujera  la  miseria.  En 
aquella  sazón  presentóse  ante  Guatimazin ,  ñaco, 
amarillo  ,  cadavérico ,  el  anciano  ílueiteopixque. 

— ¿Qué  haces  aquí ,  llorando  como  una  mujer  so- 
bre las  ruinas  y  los  muertos?  esclamó  ,con  eco  lú- 
gubre y  severo.  ¿Réstate  algo  que  hacer  todavía  en 
este  campo  de  desolación  ,  ó  esperas  que  vuelva  ei 
enemigo  á  imprimir  en  tu  frente  el  sello  de  servi- 
dumbre? 

— jEspero  la  muerte!  respondió  el  príncipe. 

ün  rey  no  muere  voluntariamente  sin  hacerse  cri- 
minal, respondió  el  pontíñce,  mientras  existen  toda- 
vía pueblos  que  les  fueron  conñados  por  los  dioses, 
y  á  los  que  aun  puede  saiva¿"  de  ignominiosa  escla- 
vitud. ¡  Guatimozin!  Huitziiopochtii  me  ha  hablado: 
su  poderosa  voz  ha  resonado  en  mi  oido  en  medio 
del  fuego  del  enemigo,  de  les  gritos  de  las  mujeres 
desoladas  y  de  los  gemidos  de  los  moribundos. 

— (cjHueiteopixque!  me  dijo  el  dios,  pruebas  terribles 
está  sufnenuO  mi  pueblo,  pero  prometido  tengo  el  dia 
de  la  victoria.  No  desmaye,  pues,  el  joven  coronado 
en  cuyo  pecho  he  infundido  mi  soberano  aliento 
Tiempo  hubo  en  que  sus  progenitores,  vencidos  po 
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poderosas  naciones,  tuvieron  que  abandonar  su  tier- 
ra y  yo  les  di  ctrós  mejores  y  mas  dilatadas  y  fundé 
para  elios  este  imperio  armipotente  que  sucumbe  hoy 
or  los  esfuerzos  de  Tiacalecolt.  Pero  ¿desde  cuando 
a  sido  Tlacatecoit  mas  poderoso  que  yo?  ¿  Desde 
cuándo  está  autorizado  mi  pueblo  protejido  á  des- 
confiar de  su  salvación?  Salga  al  instante  el  empera- 
dor de  esta  ciudad  arrasada  ,  en  la  que  velará  con 
triste  vigilancia  el  genio  délas  ruinas:  yo  le  ordeno 
poner  en  ssho  su  sagrada  persona  para  que,  juntan-: 
do  nuevos  ejércitos  de  un  confín  al  otro  de  la  tier- 
ra que  he  sometido  á  su  poder,  vuelva  á  vengar  sus 
ultrajes  y  á  reediiicar  mis  templos,» 

Esto  dijo  liuitzilopochíti ,  ¡  oh  Guatimozin  /  y  es 
llegada  Ta  hora  de  que  cbeaezcas  su  mandato  su- 
premio. 

—Yo  juro  obedecerlo,  ;oh  Huiíeopixque!  respon- 
dió el  emperador  ;  pero  ceber  mío  es  no  dejar  este 
suelo  mientras  tenga  un  soldado  para  defenderlo. 
Aparta  la  vista  de  estos  muertos  y  verás  que  aun  me 
cercan  numerosos  guerreros  que  antes  de  yacer  como 
aquellos  pueden  tributar  muchas  vícti\iias  á  sus  san- 
grientos manes.  Veo  que  no  es  posible  escapar  todos 
los  que  aquí  nos  hallRmcs,  porque  Vr^n  gran  ficta  de 
piraguas  no  podria  alejarse  sin  ser  apercibida  del 
enemigo;  pero  tampoco  es  posible  que  yo  me  resuel- 
va á  dejar  tantos  infelices  condenadcs  á  perecer;  ar- 
rostrar debo  con  ellos  el  peligro,  y  cuando  todos  me 
falten  si  el  cielo  me  permite  sobrevivirlos ,  entonces 
será  cumplido  el  mandato  del  Dios  que  tanto  nos 
abandona. 

— Criminal  es  tu  queja  y  criminal  tu  resistencia, 
dijo  con  severo  acento  el  pontífice:  tu  culpa  será  funes- 
ta al  desgraciado  imperio  que  has  regido,  Guatimo  - 
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zín;  yo  te  lo  repito  á  nombre  de  Huctzilopochtli,  y 
¡ay  de  tí  si  desatiendes  mis  palabras!  Solo  abando- 
nando este  imperio  puedes  tener  esperanzas  de  re- 
cuperarlo algún  dia.  Solo  desentendiéndote  de  la 
suerte  de  algunos  miles  de  tus  vasallos,  puedes  salvar 
millones  de  ellos  á  quienes  pertenece  tu  vida.  He 
dicho. 

Alejóse  pausadamente  al  concluir  estas  palabras, 
y  desapareció  entre  las  ruinas. 

Permaneció  el  emperador  sombrío  y  silencioso  por 
largas  horas.  La  noche  mientras  tanto  habia  lie- 
gado  á  la  mitad  de  su  curso,  y  los  Tlatoanis  habían 
aprovechado  de  ella  para  prevenir  una  flota  de  cin- 
cuenta piraguas,  á  la  mayor  de  las  cuales  fueron 
trasportadas  inmediatamente  la  emperatriz  }  prin- 
cesas. 

Los  bergantines  estaban  entonces  á  bastante  dis- 
tancia ;  pero  velaban  sobre  la  cubierta  vigilantes 
centinelas  que  no  perdían  uno  solo  de  los  movimien- 
tos del  enemigo. 


CAPITULO  XIV. 


CiuatinioZin  p  fígt<MteK*o» 


A  mitad  de  aquella  noche  teri'íble,  el  hambre, 
la  pestilencia  de  ia  atmósfera,  la  desesperación,  en 
fin,  llegada  á  su  mayor  altura,  hacian  salir  del  pe- 
queño recinto  que  aun  conservaban  á  infinitas  fami- 
lias mejicanas.  Unas  se  lanzaban  al  campo  enemigó 
demandando  la  muerte  á  grandes  gritos;  otras  se  ar- 
rojaban al  lago,  cuyas  orillas  aparecieron  á  la  ma- 
ñana siguiente  cubiertas  de  cadáveres. 

«El  agua  salada  que  bebian,  fdice  Cortés)  el 
hambre,  el  mal  olor  de  tantos  muertos  que  estaban 
allí  en  montones,  sin  que  hubiese  donde  poner  los 
pies  (porque  en  muchos  dias  no  echaron  al  agua  nin- 
gún cadáver  p^ra  que  no  topasen  con  ellos  los  ber- 
gantines y  supiésemos  6u  necesidad)  todo  habia  cau- 
sado tal  mortandad  que  pasaron  de  cincuenta  mil 
ánimas  las  que  entonces  faltaron.  Las  mujeres  y  ni- 
ños se  salian  viniéndose  á  nosotros,  y  andaban  aho- 
gándose otros  muchos  en  aquel  lago  donde  estában- 
las canoas.» 

A.  pesar  de  tantos  horrores,  Guatimozin  persislia 
obstinadamente  en  morir  en  aquel  sitio  cgu  las  ar- 
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mas  en  la  mano,  y  reunía  y  animaba  á  las  míseras 
reliquias  de  sus  ejércitos  ,  para  que  defendiesen 
hasta  el  úUimo  trance  aquel  triste  cemenleri-o,  que 
tal  podiá  llamarse  el  único  pedazo  de  tierra  que  le 
quedíi'ba  de  su  vastísimo  imperio. 

— j  Sálvate !  Salva  á  mi  familia  y  á  la  tuya;  decia  á 
T^etzaic,  en  las  últira^íS  horas  de  la  noche.  Mi  de- 
ber me  prescribe  no  abandonar  este  suelo ,  mien- 
trí^s  tenga  un  palmo  libre  donde  asentar  la  planta. 
Pero  mi  esposa ,  la  tuya ,  tantas  infelices  mujeres 
nacidas  á  la  sombra  del  solio ,  y  que  hoy  no  tienen 
asilo  sobre  la  tierra  ,  bien  merecen  de  tí  este  sa- 
crificio. 

Huye ,  hermano,  antes  que  recoja  sus  sombras 
la  propicia  diosa  madre  de  los  misterios :  huye,  y 
busca  refugio  en  lejana  comarca  que  no  hayan  los 
inmortales  maldecido  en  su  ira. 

— Ellos  te  ordenan  partir;  respondía  gravemente 
el  príncipe  Tacubense ,  y  mi  hermano  no  será  sordo 
á  la  voz  de  los  dioses  de  sus  padres.  Las  princesas 
están  con  tu  esposa  en  la  m'as  ligera  de  nuestras 
piraguas  :  49  mas  se  llenarán  de  guerreros  dis- 
puestos á  custodiarla :  pero  no  partiremos  sin  tí. 

— Los  guerreros  ,  repuso  ei  emperador  ,  deben 
morir  peleando:  llenad  esa  ficta  de  mujeres  y  niños; 
;  Pobres  seres  desvaluios  !  á  ellos  es  á  quleaes  debe- 
mes  salvar,  si  es  posible  todavía  salvación. 

Los  Tlatoaois  de  Tezcuco ,  Iztacpalapa  ,  Xochi- 
milco ,  Tepepo'co  ,  Guyoacím  ,  y  otros  muchos, 
acudieron  también  á  unir  sus  ruegos  á  los  de  Net- 
zalc :  pero  todo  fué  en  vano.  A  ios  primeros  albores 
del  día,  el  monarca  mejicano  se  presentó  denodadar 
mente  ai  frente  de  sus  restos  guerreros  á  presenta- 
combate  al  enemigo. 
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[  Esfuerzo  heroico  y  desesperado! 

Su  éxito  no  podia  ser  dudoso,  y  sin  embargo ,  con 
tal  tenacidad  se  sostuvo,  que  si  sol  que  lo  había  visto 
comenzar  á  la  luz  de  sus  primeros  rayos,  llegó  lenta- 
mente á  su  ocaso  sin  que  se  hubiese  todavía  termi- 
nado. 

Comenzaba  la  noche  á  desplegar  sus  opacos  velos 
cuando  Hernán  Cortés,  vencedor  al  cabo,  tomó  po- 
sesión de  aquel  campo  de  muertos.  Los  sacerdotes  y 
los  pocos  príncipes  que  sobrevivían  al  último  y  hor- 
rible destrozo,  corrieron  entonces  á  las  piraguas,  lle- 
vándose casi  por  violencia  al  infeliz  emperador  ,  que 
abia  esperado  en  balde  una  muerte  gloriosa  entre 
las  balcs  del  enemigo. 

La  flota  comenzó  á  alejarse  á  fuerza  de  remos  de 
aquellas  sangrientas  riberas  pero  ios  bergantines  á 
toda  vela  entraron  de  golpe  y  rompieron  por  medio 
de  ellas.  García  Holguin;  que  comandaba  uno  de 
aquellos,  echó  de  ver  que  en  la  mas  grande  de  estas 
iban  personas  que  por  m  aspecto  y  traje  parecían 
ser  de  rango  superior,  y  mandó  á  sus  ballesteros  ases- 
tar todos  sus  tiros  á  aquel  punto. 

Observólo  Guatimozin  y  tomó  entre  sus  brazos  por 
instinto  á  las  dos  prendas  de  su  amor:  pero  antes  que 
se  hubiese  ejecutado  la  órden  impía,  Ketzalc,  que  es- 
taba de  pié  cerca  de  su  hermano,  guareciéndole  con 
su  escudo,  gritó  con  atronadora  voz. 

— ¡Deteneos!  ¡respetad  la  vida  del  emperador ! 

Al  momento  mandó  García  suspender  á  su  gente, 
y  pasando  á  la  piragua  hizo  prisionera  á  la  familia 
imperial. 

Toda  la  flota  se  entregó  inmediatamente  que  vie- 
ron preso  al  monarca ,  y  con  tan  importante  presa 
dirigióse  García  al  campamento  de  Cortés. 
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Acompañaban  al  augusto  cautivo  su  esposa  é  hijo, 
la  viuda  de  Motezuma ,  las  princesas  Tecuixpa,  Teu- 
tila,  Otiilitza ,  Flor  de  la  Luna,  (Metzlixochittl  y 
otras  igualmente  jóvenes  hermosas;  como  también 
ios  señores  de  Tacuba,  Iztacpalapa,  Tezcuco,  Xochi- 
mileo  y  Cuyoacan  ,  únicos  que  habian  sobrevivido  á 
la  matanza  del  último  combate. 

Recibíalos  el  conquistador  en  medio  de  sus  capi- 
tanes ,  y  ondeando  sobre  su  cabeza  la  triunfante  en- 
seña de  Castilla. 

Acercóse  á  él  Guatimozln  con  aspecto,  aunque  me- 
lancólico, lleno  de  dignidad  y  entereza ,  hasta  tocar 
con  su  desarmada  diestra  la  rica  empuñadura  dei 
toledano  acero  que  llevaba  el  vencedor ,  y  díjole  en 
alta  voz: 

— He  hecho  cuanto  he  podido  en  defensa  de  mi  im- 
perio :  los  dioses  han  inutilizado  mis  esfuerzos.  Be 
cobardes  es  matarse  por  su  mano  cuando  se  ven  ven- 
cidos :  de  vencedores  clementes  ahorrar  al  valiente  la 
deshonra  de  la  esclavitud.  Clava  esa  espada  en  mi 
pecho. 

Guatimozin!  respondió  el  caudillo  asiéndole 
la  mano :  no  has  caido  en  poder  de  bárbaro  vencedor 
que  no  sepa  apreciar  el  heroísmo  de  tu  resistencia. 
La  esclavitud  no  será  nunca  el  destino  de  un  tan  es- 
clarecido monarca ,  y  tu  imperio  reconocerá  el  poder 
de  las  invencibles  armas  españolas  sin  perder  ai  dig- 
no soberano  que  por  tanto  tiempo  las  ha  resistido. 

— Tu  prisionero  soy,  repuso  algún  tanto  conmo- 
vido el  augusto  cautivo;  Huitzilopochíli  me  ha  en- 
tregado á  merced  de  tu  voluntad,  y  tengo  bastante 
fortaleza  para  resignarme  á  mi  suerte :  pero  he  allí 
á  mi  esposa  y  á  mi  hijo:  sé  clemente  con  ellos  y  con 


—  121  — 

tantas  mujeres  infelices,  esposas  todas  ó  iiijas  de 
príncipes. 

Acompañó  á  estas  últimas  palabras  del  emperador 
lastimero  coro  de  sollozos  y  gemidos,  que  exhalaban 
las  que  eran  objeto  de  su  solicitud.  Goftés  se  adelan- 
to respetuosamente  á  saludarlas,  y  procuró  conso- 
larlas con  afectuosas  palabras. 

Trató  con  distinción  á  los  príncipes  que  las  acom- 
pañaban; ordenóse  las  sirviese  abundante  refresco; 
y  rogando  á  todes  los  ilustres  prisioneros,  especial- 
mente á  Guatiraozin  ,  que  confiasen  en  él  y  no  rece- 
lasen ultraje  alguno,  púsolos  bajo  la  custodia  de  San- 
doval ,  y  mandó  conducirlos  á  Cuyoacan  y  alojarlos 
en  el  mejor  edificio  de  aquella  ciudad. 

Asi  quedó  subyugado  después  de  un  sitio  de  no- 
venta y  tres  dias  el  gran  imperio  de  Méjico,  en  13  de 
agosto  de  1521  á  la  hora  de  vísperas.  En  el  instante 
en  que  Guatirnozin  y  su  familia  sallan  para  su  pri- 
sión en  medio  de  soldados  españoles,  una  espantosa 
tempestad  se  desencadenó  bramando  sobre  aquella 
tierra  esclavizada. 

A  la  luz  fatídica  de  los  relámpagos  que  ilumina- 
ban su  marcial  figura  cqtio  ciñéndole  la  aureola  de  su 
sangrienta  gloria,  levantóse  Cortés,  y  haciendo  reso- 
nar su  poderosa  voz  entre  el  fragor  de  lostruenos, 

— ¡Compañeros!  dijo:  por  ttrminada  doy  nuestra 
grandiosa  empresa.  De  hoy  mas  tendrá  dos  mundos 
á  sus  plantas  el  muy  alto  y  muy  ilustre  señor  don 
Carlos  de  Austria ,  y  un  nuevo  timbre  de  perdura- 
ble gloria  la  patria  de  los  Cides  y  de  los  Guzmanes. 
Alabemos,  señores ,  la  omnipotencia  de  Dios ,  plan- 
tando para  siempre  la  cruz  en  el  suelo  de  esta 
Nueva  España  ,  y  usemos  misericordia  con  los  ven- 
cidos, asi  por  generosidad  como  por  nuestra  pro- 
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pia  conveniencia.  La  sombra  de  autoridad  que  con- 
servemos al  príncipe  cautivo  nos  servirá  para  sujetar 
sin  que  sea  preciso  valemos  de  las  armas  las  nume- 
rosas provincias  de  este  vastísimo  imperio.  Gran- 
jeándonos su  afecto  y  el  de  sus  opulentos  deudos 
conseguiremos  ademas  la  posesión  de  los  tesoros,  que 
según  pública  voz  tienen  cuidadosamente  encubier- 
tos, y  que  por  violencia  no  nos  descubririan  jamás. 

Una  voz  grata  y  casi  meliflua  hizo  oir  en  aquel 
instante  estas  atroces  palabras. 

— ¡Lo  descubrirán  en  el  tormento! 

Era  la  de  Alvarado. 

Mirólo  con  indignación  el  jefe  imponiendo  silen- 
cio con  imperioso  ademan,  y  repitió  lentamente. 

— Señores,  por  generosidad  y  por  conveniencia 
debemos  ser  clementes  con  los  deudos  de  Motezuma, 
Yo  lo  aconsejo  como  amigo,  interesado  en  vuestra 
gloria,  y  lo  mando  como  jefe  autorizado  para  adop- 
tar cuantas  loedidas  juzgue  oportunas  al  mejor  y 
mas  completo  éxito  de  la  empresa  acometida. 

Retiróse  á  su  alojamiento  apenas  terminó  su  breve 
discurso;  pero  la  soldadesca  quedó  murmurando, 
oyéndose  circular  todavía  durí?nta  algunas  horas  la 
tremenda  palabra  arrojada  allí  por  el  implacable 
Alvarado. 

Guatimozin  en  t  nito  habia  sido  instalado  con  su 
mujer  é  hijo  en  una  de  las  habitaciones  mas  espa- 
ciosas del  palacio  de  Guyoacan.  En  otros  aposentos 
del  mismo  fueron  alojados  los  príncipes  y  princesas 
que  le  acompañaban. 

Respetable  fuerza  española  custodisba  el  edificio, 
pero  permitíase  la  entrada  á  los  criados  de  los  au- 
gustos presos. 
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La  noche  era  verdaderamente  horrible.  Jamás  tan 
fiera  tempestad  se  habla  visto  hasta  entonces  en 
aquellas  regiones. 

El  emperador,  empero,  hablaba  tranquilamente 
con  su  esposD,  teniendo  en  brazos  á  üchelit. 

— Los  dioses,  deci'^,  no  han  hecho  al  hombre  solo 
para  la  ventura;  sujeto  nació  á  las  vicisitudes  inse- 
parables de  su  frágil  existencia;  y  por  eso  fué  dota- 
do de  un'alma  inteligente,  fir.-ie  é  inmortal,  capaz  de 
dominar  la  flaqueza  del  cuerpo.  Rey  ó  esclavo,  el 
hombre  debe  ser  siempre  hombre.  Mayor  ignominia 
merece  j5Í  se  ob.te  h'^yj  el  peso  del  infortunio  que  si 
se  desvanece  embriagado  por  el  ambi'-nte  de  la  pros- 
peridad. Tú,  ¡oh  mitad  la  mas  cara  de  mi  alma!  tú 
debes  recordar  que  lo  eres  en  estos  amargos  mo- 
mentos: Unida  estás  á  mí  con  indestructible  lazo,  y 
bien  puede  decirse  que  somos  ambos  una  sola  exis- 
tencia. ¡Esfuerza,  pues,  tu  cor-zon,  ¡oh  esposa  mia! 
y  que  el  tirano  no  vea  janiás  en  tu  frente  la'humilla- 
cicn  de  s-'erva! 

— Digna  soy  de  tu  amor,  respondía  la  princesa; 
porque  he  sabido  ahogar  mis  sollozos  y  reorimir  mis 
lágrimas:  mírame  bien,  Guatimozin:  enjutos  están 
mis  ojcs.  Pero,  ;cuál  será  la  suerte  de  nuestro  pobre 
hijo?..  Esto  es  lo  que  me  dice  sin  cesar  el  corazón  con 
honda  y  tristísima  voz:  ¿cuál  será  la  suerte  de  nues- 
tro pobre  hijo? 

—¿Por  ventura  no  reconocen  unánimes  todos  les 
hombres  un  Dics  criador  suyo  y  del  Universo?  repu- 
so el  monarca.  Cualquiera  que  sea  la  diversidad  de 
nombre  con  que  le  adoran  los  mortales,  ese  grande 
espíritu  existe  y  reina  eternamente  sobre  sus  he- 
churas. ¿Querrá'^  en  tu  dolor  negarle  la  bondad  ó 
no  ves  en  tu  mismo  entendimiento  la  prueba  de  su 
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omnipotencia?  |Ese  Dios,  oh,  adorada  de  mi  pecho!  esc 
Dios  velará  por  nuestro  inocente  niño. 

—Sea  como  dices :  dijo  suspirando  la  emperatriz 
que  estampó  al  mismo  tiempo  un  largo  beso  en  la 
frente  de  su  hijo.  Siempre  ha  sido  para  mí  tu  acen- 
to como  bajado  del  cielo :  en  circunstancia  alguna 
he  dudado  de  la  verdad  de  tus  palabras ;  porque 
eres  para  tu  esposa  la  imágen  en  la  tierra  de  ese 
espíritu  supremo  de  sabiduría  y  de  justicia.  En  él 
y  en  tí  descansa  mi  ánimo. 

— ¿Quién  puede  saber,  repuso  el  emperador  lo  que 
sucederá  mañana  y  al  dia  siguiente  á  mañana? 
Eramos  poderosos  y  henos  hoy  desvalidos.  ¿  Quién 
nos  asegura  que  otra  gran  mudanza  no  puede  so- 
brevenir súbitamente  ?  La  esperanza  es  una  hija  del 
cielo  desposada  perpetuamente  con  el  hombre.  Yo  no 
me  divorciaré  de  ella  ,  y  espero  todavía. 

— ;  Espera  ,  sí ,  dijo  Gualcazinla.  El  corazón  me 
dice  también  que  aun  no  ha  terminado  esto :  que 
aun  hay  algo  mas  allá  de  nuestra  presente  desven  - 
tura.  Esperemos,  sí ,  esperemos,  esposo  mió.  Tie- 
nes razón  en  decirlo  :  ¿  quién  puede  leer  en  lo  que 
está  por  venir? 

Habíase  reclinado  en  las  rodillas  de  su  esposo  ,  á 
cuyos  pies  estaba  sentada,  en  tanto  que  hablaba 
ssi,  y  rendida  por  tantos  dias  de  fatiga,  quedóse  á 
poco  adormecida ,  murmurando  todavía  con  dulcí- 
sima voz  : 

— ¡  Esperemos ! 

¡Ah!  ¡cuán  horible  hubiera  sido  su  despertar  si 
un  genio  le  revelase  en  su  sueño  cual  era  el  mas 
allá  que  debia  encontrar  su  esperanza  !  ¡  El  secreto 
que  guardaba  el  dia  de  mañana  á  su  afanosa  es- 
pectativa! 


CAPITULO  111. 


El  martirio. 


Solemn'zada  la  conquista  á  par  que  con  fiestas 
religiosas  con  profantS  banquetes,  tornó  á  atormentar 
á  los  aconquistadores  la  sed  del  oro  ,  no  satisfecha 
conforme  á  su  esperanza.  Toda  la  riqueza  de  los 
templos  y  palacios  de  que  se  habian  posesionado, 
no  bastaba  a  su  codicia;  porque, hidrópica  esta,  acre- 
cienta su  anhelo  con  lo  que  al  parecer  debiera  tem- 
plarla. Habian  robado  á  mansalva  los  ausiliares  ame- 
ricanos ;  decíase  también  que  recataban  algunos  ofi- 
ciales españoles  grandes  cantidades  de  oro  y  plata; 
pero  sin  embargo ,  se  suponía  generalmente  qm 
aun  debían  poseer  considerables  tesoros  los  prin- 
cipes cautives,  y  á  pesar  de  susurrarse  igualmente 
que  los  habian  arrojado  á  la  laguna,  por  burlar  la 
esperanza  del  vencedor ,  insistía  esle  en  demandar- 
los con  inútil  empeño. 

Los  prisioneros  declaraban  unánimes  que  ningún 
oróles  quedaba;  ruegos,  promesas  y  amenazas  noeran 
poderosas  á  arrancarles  una  palabra  que  correspon- 
diese á  les  desees  de  sus  dueños  ;  y  juzgando  obsti- 
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nada  malicia  su  constante  negativa ,  enfarecióse  la 
soldadesca ,  escitada  al  motin  por  algunos  de  ios 
capitanes. 

No  se  limitnban  ya  los  rapaces  aveiilurercs  á  co- 
municarse en  voz  baja  la  necesidad  de  dar  tormen- 
to á  ios  infeüces  vencidos  para  arrancarles  la  anhe- 
lada confesión  :  pedíanlo  en  altas  voces,  agolpándose 
tumaltuosaniente  á  las  puertas  de  Cortés,  y  liego  su 
audacia  hasta  el  estremo  de  echarle  en  cara,  en  tér- 
minos groserc/S  ,  una  iíiciilpaciofi  absurda.  Repro- 
báronles habersre  convenido  con  Gufítimczinpara  re- 
cibir él  solo  los  escondidos  tesoros  ,  vendiendo  á  tal 
precio  ai  augusto  prisionero  la  libertad  y  su  protec- 
ción especial.  Procuró  el  caudillo  imponer  respeto 
y  restablecer  la  disciplina  por  cuantos  medios  esta- 
ban á  su  alcance :  pero  iíBposibie  era  reprimir  la 
osadía  de  una  tropa  vencedora,  y  snsiosa  de  premio 
después  de  tantas  fatigas.  En  aquellas  circunstancias 
no  le  pareció  á  Gortés  conveniente  ei  rigor  ,  y  vien- 
do que  eran  vanos  todos  sus  esfuerzos  ;  que  los  mo- 
tines se  repetían  adquiriendo  de  dia  en  dia  mas 
alarmante  carácter,  cedió  por  ñn  á  las  feroces exi- 
jencias  ce  su  desmandada  gente ,  y  decretó  ei  tor- 
mento para  ei  emperador  y  su  hermano  el  príncipe 
de  Tacuba,  que  eran  ,  segiin  las  mut'murí^cionesdei 
vulgo ,  los  convenidos  con  él. 

Ei  dia  23  de  mayo,  á  las  nueve  de  la  mañana,  se 
presentaron  los  bárbaros  ejecutores  de  aquella  ini- 
cua sentencia,  en  la  prisión  del  monarca.  Acababa 
de  hacer  su  frugal  desayuno  con  su  esposa  é  hijo  ;  y 
sorprendido  del  5r»specto  sombrío  y  amenazador  que 
á  la  primera  mirada  observó  en  los  verdugos,  pre- 
guntó con  alguna  emoción  : 

—¿Qué  queréis  de  mí,  oh  Teutüs?  ¿por  qué  asus- 
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tais  á  mi  familia  llegando  aquí  con  geslu  tan  sinies- 
tro? 

— Te  has  obstinado  neciamente  en  no  confesar  el 
paraje  en  que  ocultas  tus  riquezas,  dijo  con  áspero 
tono  el  intérprete  Aguilar,  y  el  general  Cortés  te 
ha  condenado  á  sufrir  la  cuestión  del  tormento  hasta 
que  reveles  tu  secreto. 

—1^0  te  entiendo,  repuso  el  príncipe  recobrada  ya* 
su  serena  dignidad ,  aunqve  bien  se  me  alcanza  que 
debo  morir.  El  tormento,  has  dicho ,  me  arrancará 
el  secreto  de  mis  tesoros:  he  atírmado  con  pala- 
bra de  rey  que  nade  poseo  ya  en  el  mundo ;  y  cual- 
quiera que  sea  la  mueíte  que  me  destinéis,  nada  po 
aré  deciros  en  contra  de  tan  solemne  declaración. 

— lo  dirás  en  ei  tormento ,  no  lo  dudes ,  idólatra 
tenaz ,  replicó  con  feroz  sonrisa  uno  de  los  soldados. 
Otros  mas  fuertes  que  tú  h^n  cedido  á  esta  clase  de 
interpelación.  ¿Sabes  lo  que  es  el  tormento?  No  es 
la  muerte ,  no ;  es  cien  veces  peor.  Estás  sentenciado 
á  tener  hoy  por  tálamo  regio  unas  parrillas  canden- 
tes. ¿Entiendes  ahora?  Vas  á  ser  quemado  á  fuego 
lento. 

Un  grito  penetrante  y  desgarrador  se  escapó  dei 
pecho  de  Gualcazinla,  y  cayó  en  tierra  cerno  herida 
de  un  rayo.  El  tierno  infante  comenzó  á  llorar  con 
grandes  sollozos ,  como  si  un  funesto  instinto  hicie- 
se sentir  á  su  corazón  lo  que  no  podia  comprender 
su  débil  entendimiento. 

— ¡Crueles  sois!  |oh  Teutlis!  ¡crueles  sois  con  esce- 
so !  dijo  con  amargura  el  augusto  preso.  ¿  Por  qué 
habéis  dicho  esas  cosas  en  presencia  de  esta  infeliz 
mujer?  ¿INo  podias  aguardar  á  que  estuviéramos  fue- 
rade  este  aposento...?  porque  supongo  que  no  ejecu- 
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taréis  vuestra  sentencia  aquí,  delante  de  mi  esposa  y 
de  mi  hijo. 

Conmovidos  á  su  pesar  los  verdugos,  guardaron  si- 
lencio por  un  instante;  y  aun  hubo  uno  que  se  acercó 
á  Gualtazinla  en  ademande  socor  rerla.  Desechólo  sua- 
vemente Guatimozin  rogándole  que  hiciese  entrar  á 
alguna  de  las  criadas  de  la  emperatriz,  y  tomando  á 
esta  y  á  Uchelit  entre  sus  enflaquecidos  brazos,  opri- 
miólos largo  tiempo  sobre,  su  corazón.  Viendo  en- 
trar luego  á  las  sirvientas  hízolas  seña 'de  que  se 
aproximasen ;  depositó  en  el  regazo  de  una  al  afli- 
gido niño,  besándolo  en  la  frente  y  en  los  ojos,  y  di- 
jole  con  afectuoso  acento  pero  entera  voz; 

— Sosiégate,  alma  de  mi  vida :  ¡tu  llanto  vá  á  desi 
pertar  á  tu  madre,  que  duerme :  sosiégate  por  amo- 
de  ella  ! 

Tornó  á  besarlo  una  vez  y  otra,  sin  soltar  á  su  es- 
posa, cuya  desmayada  cabeza  SQStenia  sobre  su  seno. 
Después  contemplóla  un  momento  con  mirada  llena 
de  ternura,  y  se  la  entregó  álas  mujeres  que  la  cer- 
caban llorando. 

— Cuidad  de  ella,  les  dijo:  echadla  agua  en  el 
rostro  y  en  el  pecho ,  y  cuando  vuelva  en  su  acuerdo 
decidla  que  marchó  ser«no;  que  nunca  debe  abatirse 
aquel  que  tiene  libre  el  alma  de  baldón  y  crimen: 
que  es  madre,  y  los  dioses  la  ordenan  vivir  para 
su  hijo. 

Notando  que  en  el  desaliño  de  su  vestidura  se  había 
desbieito  el  hermoso  seno  de  la  princesa,  quitóse  el 
manto  imperial^  que  llevaba  siempre  en  sus  hom- 
bros, y  echólo  sobre  el  exánime  y  bellísimo  cuerpo 
que  devoraban  con  lascivos  ojc*s  los  inhumanos  testi- 
gos de  tan  patética  escena. 

— Estoy  á  vuestra  disposición,  Ies  dijo  entonces 
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y  salió  tranquilamente  en  medio  de  ellos,  detenién- 
dose un  minuto  al  dintel  de  la  puerta  para  echar  una 
última  mirada  á  los  objetos  queridos  que  allí  de- 
jaba. 

— ¡Guatimozin,  esposo  mió!        murmuró  á  la 

sazón  Guaicazinia,  que  comenzaba  á  salir  de  su  dila^ 
tado  síncope. 

—¡Cuidad  de  ella!  repitió  el  príncipe,  y  se  apresuró 
á  alejarse. 

Apenas  traspuso  aquellos  tristes  umbrales,  cuando 
se  encontró  con  Netzalc,  que  era  escoltado  por  otros 
soldados  españoles. 

— ¡También  tu !  esclamó,  y  Saqueando  un  mo- 
mento su  constancia  echóse  en  brazos  de  su  herma- 
no prorrumpiendo  en  lágrimas. 

— Basta  de  detenciones!  articulo  ásperamente  el 
oficial  de  la  escolta,  y  repuesto  con  prontitud  el 
monarca,  dijo  con  entereza  apartándose  de  su  her- 
mano. 

— ¡Vamos! 

r^etzalc  indignado  dirigió  á  los  i?erdugos  algunas 
palabras  ofensivas,  y  su  heróico  compañero  le  im- 
puso silencio  con  un  gesto  espresivo/  aconsejándole 
durante  todo  el  tránsito  serenidad  y  sufrimiento. 

— Los  dioses  nos  envian  todas  estas  pruebas  amar- 
gas, le  decía;  pero  saldremos  triunfantes  de  ellas  y 
mereceremos  gloriosas  recompensas  por  nuestra  re- 
signación y  firmeza. 

Llegaron  al  sitio  escojido  para  el  martirio,  don- 
de ya  esperaba  impaciente  la  desenfrenada  soldades- 
ca, que  acojió  á  sus  víctimas  con  gritos  de  júbilo 
feroz.  Preparadas  tenian  ya  las  parrillas  en  que  de- 
bían sufrir  el  tormento  del  fuego  y  se  las  señalaban 
aquellos  bárbaros,  diciéndoles  sarcásticaraente: 

TOaio  lYt  9 
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—Mirad  que  magníficos  lechos  vais  á  tener,  ¡ré- 

probob!  ¿Os  coíiiplacereis  en  descans^^r  en  elks  pri- 
mero que  declarar  donde  ocultáis  los  tesoros? 

Mirábanlos  los  prícipes  con  espresion  de  despre- 
cio ,  y  se  adelantaron  con  seguro  paso  y  magestuosa 
actitud  al  encuentro  de  los  verdugos,  que  venían  de 
examinar  ios  instrumentos  áel  suplicio. 
Guando  intentaron  sujetarlos  con  violencia, 
— No  es  necesario  ,  dijeron  arnhos  á  la  par ,  y  se 
recostaron  con  calma  en  el  infernal  lecbo.  En  un  mo 
mentó  en  que  la  agudeza  del  tormento  arrancó  un 
geínido  ai  joven  príncipe  de  Tacuba ,  volvió  ios  ojos 
liácia  él  su  impertérrito  hermano,  i ecr  nviniéndolo  per 
su  flaqueza;  y  como  alegase  el  mártir  por  disculpa 
la  violencia  del  dolor ,  acallóle  con  estas  célebres  pa- 
labras : 

— ¡Cobarde!  ¿estoy  yo  por  ventura  en  (álamo  de 
fl  res? 

Asombrado  de  tanto  heroísmo,  á  la  par  que  indig- 
nado profunrlamente  dé  la  crueldad  de  los  implaca- 
bles ejecutores  que  lo  contemplaban  sin  emoción, 
corrió  Cortés  á  arrancar  de  sus  manos  á  las  ilustres 
víctimas,  y  domin-aado  á  hi  feroz  muchedumbre  con 
la  poderosa  erj^rgía  de  su  voz , . 

—jOesgraci^^do  de  aquel ,  dijo,  que  vuelva  á  de- 
mantíar  tan  bárbara  prueba!  ¡Estos  infelices  no  .tie- 
jien  oro,  ó  tienen  bastante  valor  para  morir  callando! 

Dispersóse  el  gentío,  no  sin  murmurar,  y  Jos  már- 
tires fueron  restituidos  á  su  prisión  en  unas  andas, 
ordenando  Cortés  pasase  inmediatamente  á  visitar- 
los el  mas  acr^^^ditado  de  los  cirujanos  ce  su  ejército. 

Cuando  se  vio  Guatirnozin  en  brazos  de  su  esposa, 
solo  pensó  en  consolarla ,  y  disimwlando  sus  atroces 
dolores, 

.7-  i 
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— !?ío  es  nada,  la  dijo.  Esto  pasará  pronto.  Huit- 

ziicpochtU  me  ha  prestado  su  esfuerzo  y  no  se  ha 
deshonrado  tu  esposo. 

Por  única  contestación,  la  emperatriz,  que  lo  habla 
escuchado  con  estúpida  caima  ,  soltó  una  carcajada 
profunda. 

•¡Estaba  loca!! 

Dos  horas  después  sacaban  un  cadáver  de  aquella 
casa.  Era  el  de  la  linda  Otalitza. 

Aquella  delicada  organización  habia  sucumbido  aJ 
dolor  moral  de  imaginar  el  tremendo  suplicio,  de  cu- 
yos positivos  tormentos  saliera  vencedora  la  constan- 
cia de  sus  hermanos. 

Cortés  en  tanto  daba  disposiciones  para  el  repar- 
to de  los  tesoros,  ya  que  se  habia  perdido  la  es- 
peranza de  aumentarlos,  y  hacia  publicar  un  bando 
ordenando  á  los  mejicanos  la  reedificación  de  la  des- 
truida ciudad. 


FiN  DE  Li  JÍOYELl. 


Ties  años,  poco  mas  ó  menos  ,  habían  trascurrido 
desde  que  se  verificaron  los  sucesos  que  quedan  refe- 
ridos en  «l  último  capítulo  de  esta  historia ,  y  ama- 
necia  uno  de  los  mas  hermosos  dias  de  invierno  que 
pueden  admirarse  en  aquellas  privilegiadas  regiones. 
Apenas  aparecieron  en  Oriente  sus  primeros  albores 
pusiéronle  en  movimiento  todos  Iss  habitantes  de  un 
pequeño  pueblo  de  la  provincia  de  Acaia,  en  dende  á 
la  sazón  se  habia  detenido  Hernán  Cortés,  hallándose 
en  viaje  para  otra  mas  lejana.  -f; 

Cualquiera  que  hubiera  entonces  observado  la  in- 
quieta curiosidad  que  sacaba  tan  temprano  de  sus 
modestas  casas  á  los  naturales  del  país,  y  el  aspecto 
grave  y  casi  amenazador  con  que  se  presentaban  ios 
soldados  españoles,  que  saliendo  en  piquetes  de  sss 
provisionales  cuarteles  iban  cubriendo  todas  las  calles 
de  la  población  que  desembocaban  en  la  plaza  mayor, 
cualquiera  repetimos  ,  habría  adivinado  que  algún 
acontecimiento  notable,  alguna  operación  importante 
debía  tener  lugar  en  las  primeras  horas  de  aquel 
dia. 
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En  efecto,  no  serian  todavía  las  ocho  cuands  otro 
piquete  de  caballería  vino  á  situarse  en  la  plaza  y 
desde  las  torres  dei teocali  que'en  ella  se  encumbraba 
y  desde  las  azoteas  vecinas,  vio  en  aquel  instante  en- 
tre la  multitud  curiosa  y  alarmada  un  objeto  nuevo  y 
estraño  para  sus  ojos:  /una  horca  que  durante  la  no- 
che ge  habla  levantado  en  el  centro  de  la  dicha 
plaza/ 

Comprendiendo  por  instinto  el  ubo  á  que  estaba 
destinado  -^qoel  instruaieot'^  ignominioso,  los  al- 
csienses  se  estreoiecien  n  horrorizaíiog,  y  irmchos  de 
ellos  huyeodo  de  tan  funesto  espectáculo  abandona- 
ron la  ciudsá  y  corrieron  á  esconderse  en  los  frago- 
sos montes  que  la  cercaban. 

En  la  meseta  del  teocali,  donde  aun  se  velan  los  es*- 
cdmhrcs  dei  derruido  altar  de  Huitziiopchtü ,  haiiá-^ 
baríse  cómodamente  colocados  y  en  disposición  de 
contemplar  lony  á  sabor  la  sangrienta  escena  de  que 
iba  á  ser  teatro  aquel  recinto  ,  dos  hermosas  muje- 
res ninguna  de  liis  cuales  llegaba  todavía  á  30  años. 
Ambas  vestían  á  la  usarjza  española  ;  pero  fácil  era 
conocer  que  no  evi\  aquel  traje  natural  á  la  una. 
Su  color,  el  carácter  de  su  fisonor.oía  ,  la  pequeñáz 
de  su  manos  y  pies  y  la  viciosa  pronanciaeion  con 
que  hablaba  el  castellano,  iodicaíian  bien  á  las  cia- 
ras su  procedencia/americans.  La  otra  era  una  an- 
daluza de  ojos  árabes  y  brillantes,  que  hacia  con 
motivo  de  la  ejecución  que  iba  á  contemplar,  grata 
memoria  de  los  autos  áe^íé  y  de  las  corridas  de  te- 
ros, que  algunos  sños  antes  hablan  sido  recreo  de 
sus  añog  juveniles. 

Atendiendo  á  la  plática  de  aquellas  dos  damas, 
Hiientras  se  presentan  los  actores  todavía  desconoci- 
dos de  la  tragedia,  cuyo  desenlace  se  prepara,  po- 
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drán  enterarse  nuestros  lectores  de  la  esposicion  de 
ella. 

— Mirad  que  bizarros  y  galanes  están  nuestros 
soldados  Cdesia  la  española ; :  ¿sabéis  doña  Mari- 
na que  son  como  fino  "oro  que  sale  mas  puro  y  her- 
moso después  de  sufrir  en  el  crisol  la  gccion  devo- 
radora  del  fuego?  Tantas  penalidades  y  fatigas  como 
ha  sorpotado  nuestra  gente  en  este  largo  y  trabajoso 
viaje  en  que  hemos  atravesado  escabrosas  naontañas, 
páramos  desiertos  ,  ciénagos  pestilentes,  con  frios  y 
calores,  con  sed  y  con  hami^ie ,  no  lií^n  abatido  en 
manera  alguna,  ios  brios  de  esos  corazones  verdade- 
ramente españoles. 

— Razón  es  que  aprendan  de  su  jefe ,  respondió 
la  indiana  al  emprender  esta  penosísima  peregri- 
nación (que  asi  puede  llamarla)  ha  dado  el  gran 
Cortés  ,  nuestro  amo  ,  nueva  prueba  de  aquel  espíri- 
tu denodado  y  firme,  para  el  cuñl  no  existen  impo- 
sibles. Justo  hubiera' sido  que  después  de  tantos 
trabajos  gloriosos  le  concediese  el  cielo  descanso; 
pero  ya  veis  cuan  afanosa  vida  ha  destinado  al  héroe. 
Sujetas  ya  la  mayor  parte  de  las  provincias  que  for- 
maban el  vastísimo  imperio  mejicano,  lucha  ahora 
el  ilustre  conquistador  con  la  embicion  culpable  de 
sus  mismos  compañeros. 

— Todavía  dudo  yo ,  si  he  de  hablaros  con  verdad, 
todavía  dudo ,  doña  Marina »  sea  cierta  la  rebelión 
de  Otiü.  Hele  tenido  siempre  por  capitán  honrado  y 
pundonoroso  ,  y  se  me  hace  «dificultoso  creer  que  se 
haya  levantado  con  las  fuerzas  que  le  fió  el  general 
para  la  conquista  de  esos  pueblos  adonde  nos  di- 
rigimos. 

— Asi  al  menos  se  asegura  ,  repuso  la  indiana,  y 
como  el  otro  oficial  enviado  contra  él  no  ha  dado  en 
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tanto  tiempo  noticia  alguna  de  su  persona  y  comi- 
sión ,  el  jefe  ha  creído  indispensable  venir  por  sí 
mismo  á  castigar  cual  conviene  á  esos  oficiales  insu  - 
bordinados.  j 

— ;  Capricho  singular  ha  sido  el  suyo  en  traer  i 
consigo  á  los  reyezuelos  indios!....  ¿  no  os  parece  do- 
ña Marina  ?  No  están  avezados  esos  idólatras  á  las 
fatigas  que  soportan  con  tanta  serenidad  los  españo- 
les, á  quienes  conforta  nuestro  señor  J.  G.  y  el 
bienaventurado  Santiago.  Ademas  imprudencia 
grande  me  perece  ,  y  asi  se  lo  he  dicho  á  mi  mari- 
do ,  que  hiciere  atravesar  por  estas  provincias  recien 
conquistadas  ai  que  fué  im  soberano:  |  ya  veis  los  re- 
sultados! Be  han  conmovido  todos  los  caciques  á  vista 
de  su  señor  prisionero  y  se  ha  tramado  la  infernal 
conjuración,  queá  no  haberse  descubierto  nos  priva- 
ría ya  de  nuestro  incoinpdrable  caudillo. 

—Eso  ge  dice,  repuso  doña  Marina  moviendo  la 
cabeza  con  aire  de  duda.  El  traidor  general  meji- 
cano que  entregó  á  los  conquistadores  una  de  las 
ciudades  del  lago  durante  ei  asedio  de  la  capital, 
63  el  que  depone  en  contra  del  que  fué  su  rey.  Nin- 
guna prueba  lia  dado,  sin  embargo,  para  acreditar 
su  dicho. 

—  ¿Os  acordáis  de  los  nombres  de  los  culpables? 
son  tan  raros  que  se  me  olvidan. 

—Los  culpables,  según  la  aürraacion  del  delator, 
dijo  suspirando  Marina,  son  muchos,  muchísimos; 
pues  pretende  que  se  hallan  comprendidos  en  la 
jfraguada  conspiración  todos  los  Tiatoanis  de  los  do- 
minios que  hemos  atravesado,  y  otros  varios  conve- 
nidos con  aquellos;  pero  se  designa  como  á  moto- 
res y  jefes  del  levantamiento  proyectado  á  Guati- 
mizin,  Netzalc  y  Coanacoí,  que  son  les  sentencia- 
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dos  á  muerte  afrentosa  por  la  justicia  de  nuestro 
amo. 

— Helos  visto  muchas  veces  durante  el  camino  y 
por  cierto,  doña  Marina,  que  los  tres  son  muy  gua- 
pos mozos,  para  ser  indios.  El  gran  cacique  tiene 
un  aire  de  magestad  que  no  me  parece  natural  en 
hombre  de  esa  razú. 

Los  otros  dos,  que  según  tengo  entendido  son 
sus  deudos,  no  son  tan  bien  parecidos  ni  tienen 
tanta  gravedad  en  la  fisonomía  ;  pero  ambos  se 
distinguen  entre  la  chusma  de  su  gente  por  el  as- 
pecto soberbio  y  cierto  no  sé  que,  indicio  seguro  de 
que  no  carecen  de  cierto  género  de  finura.  "¡Pobres 
bárbaros!  os  digo  con  toda  verdad,  doña  Marina  ,  que 
rae  pesa  en  el  alma  verlos  conducidos  á  tan  amargo 
trance. 

— El  ejército  todo  participa  de  vuestros  sentimien- 
tos, dijo  con  mal  reprimida  tristeza  la  americana, 
río  hay  ni  un  solo  individuo  que  no  lamente  esta  des- 
gracia, porque  los  infelices  cuya  ejecución  vamos 
á  presenciar  han  soportado  su  infortunio  ccn  tal 
valor  y  paciencia,  que  imponen  respeto  y  compa- 
sión á  los  mas  fieros  soldados,  que  por  otra  parte 
no  juzgan  su  delito  bastante  comprobado 


(í)  Hablando  de  la  supuesta  conjuración  dirigida  por 
Guatimo2ÍD,  se  espresa  del  modo  siguiente  B.  L)iaz  del 
Castillo,  testigo  ocular  de  aquellos  sucesos.  ciijose  {jue 
el  gran  cacique  de  Méjico  y  su  pariente  el  de  Tacuba,  que 
han  con  nosotros,  habiari  puesto  en  plática  nos  matar  de 
iodos  jr  s?olveJse  d  Méjiso  d  juntar  sus  brandes  poderes  r 
ponnrse  á  levantar  etc.,  etc.  El  Quatemuz  dijo  (añade 
dicho  historiador  )  que  no  salia  de  aquel  coneierto,  j  que 
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Bien  alcanzo,  sin  embargo  que  deben  morir:  ei 
Malinche  no  pudo  dejarlos  en  Méjico  porque  hubie- 
ra sido  peligrosa  para  la  tranquilidad  de  aquella 
capital  la  permenencia  en  ella  de  tan  importantes 
presos,  no  estando  allí  el  único  cuya  autoridad  re- 
verencian con  pavura  los  vencidos;  pero  su  compa- 
ñía en  estos  ingratos  caminos  no  ó'jja  de  ser  suma- 
mente embarazosa.  Al  fin  han  sido  reyes  poderosos: 
respétanlos  todavía  y  los  quieren  m&s  á  causa  de 
su  desventura  todos  los  pueblos  por  medio  de  los 
cuales  leneoiosque  atravesar,  y  si  no  escierr.o  que  &e 
haya  hablado  de  un  levantamiento  á  su  favor,  de 
temer  es  que  pueda  tratarse  de  ello  en  les  suce- 
sivo. Por  estas  y  otras  muchas  razones  que  ge  me 
ocurren  comprendo  la  necesidad  en  qua  se  vé  nues- 
tro dueño  de  quitar  del  mundo  á  esos  infelices  que 
bien  (flisiera  perdonar  su  benignidad,  si  no^io 
desaprobíese  su  prudencia. 

Bíarina  acababa  de  dar  con  estas  palabras  la  única 
esplicacion  probable  del  hecho  que  vamos  á  referir, 
la  única  escusa  verosímil  de  un  acto  de  crueldad 
que  inmotivado  seria  horroroso,  y  que  en  vano  quisié- 
mos  justificar  apoyan  lolo  en  la  sospechosa  acusación 
de  un  subdito  traidor,  que  no  obtuvo  crédito  ni 
entre  los  mismos  españoles,  por  mas  que  aparentase 
Cortés  prestárselo  completo. 


nuncaUwo  pensamiento  de  salir  con  él:  y  declaró  el  de 
Tacaba  que  entre  él  y  Guatemuz  habían  dicho  que 
mas  valia  morir  de  una  vez  que  cada  día  en  aquel  cami- 
no, viendo  la  gran  hambre  que  pasaban',  y  sin  haber  mas 
probanza  condenólos  Cortés',^-*  Mas  adelante  dice:  fué 
la  muerte  que  les  dieron  muy  injustamente  dada,  y  pa- 
reció mal  á  todos  los  que  aquella  jornada  hadamos^. 
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— Mucha  pena  me  causa,  dijo  la  bella  andaluza, 
oiros  decir  que  estas  muertes  mas  son  dictadas  por  la 
política  que  por  la  justicia. 

— No  he  pensado  en  espresar  eso,  repuso  vivamen- 
te alarmada  la  antigua  querida  de  Cortés.  Todo  lo 
que  hace  el  Malinche  es  justo  y  acertado,  y  no  me 
corresponde  á  raí,  mísera  sierva  enriquecida  con  sus 
beneficios,  no  me  corresponde  á  mí  el  juzgar  los  actos 
de  su  sahidufía. 

— Me  place  vuf  stra  humildad,  replicó  lo  española; . 
pero  decidme:  ¿debe  larubien  ruoiir  aquella  india 
alta  delgada,  no  fea  aunque  morena,  que*  ha  venido 
con  nosotras  y  que  tan  pronto  está  llorando  como 
riendo?  INcsotras  des  y  ella  somos  las  únicas  hem- 
bras bastante  atrevidas  para  haber  acompañado  á 
nuestros  héroes  en  esta  espedicion  penosa  ,  y  rae  in- 
teresa aquella  pobre  por  el  valor  con  que  ha  sufrido 
todas  las  penalidades  de  ten  largo  camino. 

— Esa  mujer  por  quien  preguntáis,  dijo  con  me- 
lancólico acento  la  americana,^  es  Gualcazinla,  hija 
del  ^ran  Motezuraa  y  esposa  del  infortunado  Guati- 
mozin,  üitirxio  emperador  de  Méjico.  Muriósele  su 
hijo  único  en  este  maldito  viaje,  porque  la  tierna 
criatura  no  pudo  resistir  á  tantas  privaciones  y  tra- 
bajos; pero  la  pobre  madre  apenas  se  apercibe  de  la 
faíts  del  niño;  ¡está  loca! 

— Si  está  loca  no  la  matarán,  como  á  su  marido, 
porque  aun  cuando  haya  conspirado  también,  harto 
la  escusa  su  demencia. 

— iXadie  acusa  á  la  pobre  mujer,  dijo  Marina:  pero 
acto  seria  de  piedad  el  hacerla  morir.  ¿Qué  tiene 
que  esperar  ya  en  el  mundo  esa  desventurada  prin- 
cesa? ¡Muerto  su  marido  quedará  sola,  muy  sola!  Su 
madrastra  ha  abrazado  la  verdadera  religión,  é 
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igualmente  su  hermana,  á  quien  llaman  los  mejica- 
nos Tecuixpatzin,  y  doña  Isabel  Motezuraa  los  espa- 
ñoles. 

— ¡A.h!  ¿es  hermana  de  la  loca  aquella  linda  joven 
que  dicen  ha  llorado  por  tanto  tiempo  la  muerte  de 
Valazquez  de  León,  y  que  debe  easarse  pronto  con 
otro  de  nuestros  capitanes? 

— Así  lo  ha  dispuesto  nuestro  daeño  ,  y  la  pobre 
Tecuixpa  obedecerá,  porque  ningún  apoyo  tiene  ya 
en  el  mundo,  y  está  al  lado  de  su  madrastra  ,  que 
es  una  pobre  mujer  débil  y  medrosa ,  que  no  desea 
mas  que  complacer  á  los  vencedores  para  que  le  con- 
serven la  vida  y  los  señorías  de  su  hijo.  Otra  her- 
mosa mejicana  habréis  conocido  también,  y  voy  á 
causaros  mucha  sorpresa  cuando  es  diga  quien  es. 

— ¿Habláis  acaso  de  la  mujer  de  Andrade? 

— Sí;  ía  mujer  del  español  que  nombráis  es  es- 
posa legítima  ,  según  la  religión  de  su  país ,  de  uno 
de  los  reos  que  vamos  á  ver  ejecutar.  Es  Teutila, 
priacesa  de  la  casa  de  Tezcuco,  casada  con  Netzalc, 
rey  de  Tacuba.  Enamoróse  de  ella  ei  oücial  que  ac- 
<^almente  la  posee  y...  ya  lo  conocéis...  el  vencedor 
siempre  impone  la  ley  al  vencido.  Dícese  ,  sin  embar- 
go ,  que  la  mujer  de  Andrade  protesta  sin  cesar  con- 
tra su  nuevo  enlace  y  pide  como  merced  la  prisión  de 
su  primer  esposo. 

— ¡Tonta!  dijo  con  expresivo  gesto  la  viva  andaluza: 
pero  mirad,  doña  Marina ;  agítase  la  gente  en  la  pla- 
za ;  sin  dula  vienen  ya  les  reos. 

Así  era  en  efecto :  apenas  se  habrían  preferido  las 
últimas  palabras  del  diálogo  que  escrupulosamente 
hemos  escrito,  cuando  comparecieron  en  la  plaza, 
en  medio  de  numerosa  guardia  ,  los  tres  príncipes 
sentenciados.  Yenianexortándolos  varios  frailes  fran- 
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císcanos,  y  al  llegar  al  pié  ¿el  patíbulo  volvióse  á 
ellos  Guatimozin  y  les  dijo  con  voz  tan  entera  y  cla- 
ra ,  que  fué  perfectamente  oida  de  un  estremo  al 
otro: 

—Gracias  os  doy  ¡oh  Teopixques  españoles!  por 
la  generosa  piedad  que  nos  habéis  dispensado,  y 
pues  sois  ministros  de  un  Dios  á  quien  llamáis  infi- 
nitamente misericordioso,  usad  de  misericordia  con 
una  mujer  infeliz,  privada  de  la  razón  que  queda 
por  mi  muerte  desamparada  en  la  tierra. 
Luego  con  mas  solemne  entonación, 
—¡Muero  inocente!  esclamó,  muero  inocente  aun  ■ 
qne  se  me  haya  condenado  á  la  muerte  de  los  faci- 
neros.  ¡Hernán  Cortés!  Dios  te  demande  cuenta  de 
esta  sentencia ;  yo  la  bendigo  porque  me  liberta  de 
una  vida  desventurada  aunque  soportada  con  digna 
resignación. 

Abrazó  en  seguida  á  sus  dos  compañeros  áe  infor- 
tunio y  subió  con  psso  firme  la  fatal  escalera,  mien- 
tras ellos  se  prosternaban  á  besar  la  huella  que  sus 
plantas  dejaban  en  la  tierra,  diciendo  al  mismo  tiempo. 

—Dichosos  somos  en  morir  contigo  y  juntos  entra- 
remos ¡oh  magnánimo  Hueitlatoani !  en  los  palacios 
del  sol. 

El  verdugo  en  tanto  se  habia  apoderado  de  su  víc- 
tima :  el  nombre  de  Gualcazinla  resonó  acompañado 
de  un  tristísimo  adiós :  á  la  voz  que  lo  pronunciara 
sucedió  un  grito  profundo  y  penetrante:  Guatimo- 
zin pendía  ya  de  la  cuerda  funesta :  su  mujer  acababa 
de  aparecer  al  mismo  tiempo  pálida  y  desgreñada  en 
la  meseta  del  teócali. 

Su  doloroso  grito  habia  atraído  á  aquel  punto  to- 
das las  miradas. 

— ¡La  loca !  ¡la  loca !  dijeron  todos ,  y  las  dos  da- 
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mas  testigos  de  aquella  escena  que  habían  hecho  ade- 
man de  huir  al  ver  de  «súbito  en  medio  de  ellas  aque- 
lla figura  iastimosa ,  tornaron  á  acercársele  movidas 
de  piedad. 

Gualcazinla  contemplaba  con  ojos  enjutos  el  cuer- 
po de  su  esposo  meciéndose  en  el  aire  can  los  con- 

sivos  estremecimientos  de  la  última  .^gonia;  pero 
habia  desf^parecido  repentinamente  de  su  rostro 
aquella  espresion  de  estúpida  demencia  que  hacia  tres 
años  llevaba  sin  cessr  impresa,  ün  golpe  terrible 
dado  á  su  corazón  habia  trastornado  su  entendmiien 
to :  otro  golpe  igualmente  doloroso  acababa  de  res- 
tituirle la  razón. 

— Ven  con  nosotras,  pobre  mujer,  la  dijo  la  bella 
andaluza  :  me  inspiras  cariño  y  deseo  consolarte. 

~ ¡Gualcazinla!  aiaadió  Marina  sin  poder  reprimir 
el  llanto:  he  sido  gúbdíía  de  tu  padre :  deber  es  mió 
cuidar  de  tí  en  ios  dias  de  tu  desamparo.  ¿Quieres  vi- 
virconmigo  bajo  la  protección  del  muy  grande  y  muy 
poderoso  vencedor  D.  Hernando  Cortés? 

— ¡Hernán  Cortés!.. ..  ¡Hernán  Goítésl....  repitió 
por  dos  veces  la  princesa  con  el  aire  de  quien  se  afana 
por  coordinar  sus  recuerdos.  ¡El  fué  quien  mandó  dar 
tormento  á  mi  marido....  éi  es,  no  h<íy  duda!  ¡él  es 
quien  ha  ordenado  lo  asesinasen  hoy  ! 

Maravilladas  sa  miraron  las  dcs.aamas  que  no  es- 
peraban ciertamente  escu  :har  palabras  tan  cuerdas; 
la  americana  ,  empero,  se  apresuró  á  decir: 

—  Puesto  que  comprendes  que  acaba  de  morir  tu 
esposo,  resígnate,  Gualcazinla,  con  ta  suerte  ,  y  sabe 
que  esta  sentencia  ha  sido  necesaria....  y  justa.  No 
noístoca  á  nosotras,  mujeres  ignorantes ,  poner  en 
tela  de  juicio  las  determinaciones  del  ilustre  dueño 
que  nos  impuso  el  destino. 


• 

— ¡Elha  sido,  pues!  volvió  á  decir  Gualcazinla: 
¡Hernán  Cortés!.  ..  ;sí,  bien  me  acuerdo  ya  de  lodo! 
£1  envileció  á  mi  padre;  profanó  nuestros  templos..., 
y  luego  ¡repito  que  bien  oie  acuerdo!  luego* arrasó 
nuestras  ciudades;  grabó  la  me  rea  de  esclavitud  en 
la  frente  de  nuestros  príncipes;  dió  tormento  al  mas 
grande  y  heróico  de  todos  ellos...,  ¡á  Guatimozin 
mi  esposo ,  á  quien  hoy  ha  mandado  mctar  en  pre- 
sencia de  esa  muchedumbre  !....  ¡  Toáo  lo  «orapren- 
do!....  ¡y  mi  hijo!....  ¡mi  hijo  ha  muerto  tamili en 
amhriento  y  abrasado  por  el  ardor  del  sol  en  esein 
fernal  camino  que  nos  hizo  emprender  para  pasear 
de  pueblo  en  pueblo  nuestra  humillación  é  infor- 
tunio!.... ¡ Hernán  Cortes  1  ¡sí,  lo  conozco!  ¡lo  co- 
nozco muy  bien ! 

— ¡Gomo  demente  estás  hablando,  oh  Gualcazinla! 
dijo  Marina  desmintiendo  con  la  espresion  de  su 
semblante  ios  conceptos  que  espresabs.  No  hay  sen- 
tido ni  verdad  ninguna  en  las'  palabras  que  dejas 
escapar  en  tu  en.igenacion  mental.  Tu  marido  ha 
muerto  porque  delinquió:  tu  hijo  es  muy  dichoso  en 
la  mansión  celeste,  adonde  acoje  ei  verdadero  Dios 
á  las  almas  inocentes.  jNo  pienses  mas  en  eso,  y  ven 
conmigo.  Vivirás  á  mi  lado  querida  y  respetada,  y 
te  protejerá  piadoso  y  bueno  el  jefe  español  á  quien 
calumnias  en  lu  lí^cura. 

— ¡Tu  eres  su  esclava...!  ¡si!...  ¡también  me  acuer- 
do !  ¡  estás  siempre  conéi!  articuló  lentamente  la 
princesa;  y  luego,  como  iluminada  de  súbita  inspi- 
recion,  centalieante  y  es  si  terrible  la  mirada,  tré- 
mula la  voz  ,  palpitante  el  pecho: 

— Vamos,  esclaraó.  Vamos,  vivir  quiero  contigo. 

Clavó  los  ojos  una  vez  mas  todavía  en  el  cadáver 
do  su  msrido,  y  en  seguida  ella  y  las  dos  damas  se 


ocultaron  de  la  vista  de  los  espectadores.  Elurante  el 
anterior  diálogo  habia  sido  ejecutado  Netzalc,  y  po- 
cos minutos  después  lo  fué  Goanacotzin.  El  gentío  se 
dispersó  siiencioso:  las  tropas  volvieron  á  sus  cuar- 
teles, y  pasó  aquel  dia  sin  que  ocurriese  ninguna 
otra  novedad  que  la  de  haber  dado  Cortés  la  órden 
terminante  de  continuar  la  marcha  al  amanecer  del 
próximo. 

Durante  las  primeras  horas  de  la  noche  habia  es- 
tado el  jefe  varias  veces  en  la  habitación  de  su  que- 
rida, que  era  uno  de  los  aposentos  del  gran  edificio 
en  que  él  mismo  se  hallaba  alojado.  Alii  le  habia  si- 
do presentada  por  Marina  la  infeliz  viuda  de  Guati- 
mozin,  á  quien  liospedaba  piadosamente  bajo  su  te- 
cho, y  Hernán  Cortés  la  trató  can  afecto,  ofrecién- 
dola suerte  mas  benigna  para  lo  sucesivo.  Inútil  pa- 
recía, sin  embargo,  todo  aquello;  pues  á  juzgar  po? 
el  aspecto  y  obstinado  silencio  de  Gaalcazinla,  ei 
destello  de  razón  que  habia  dado  su  entendimiento 
en  ei  instante  en  que  presenció  la  muerte  ignomi- 
niosa de  su  marido,  se  habia  estinguido  completa- 
mente, dejándola  en  una  demencia  de  carácter  mas 
triste  y  sombrío  que  aquella  que  le  antecediera. 

Las  diez  de  la  noche  serian  cuando  ei  caudillo  se 
recogió  en  su  estancia,  y  Marina  condujo  á  su  hués- 
peda al  aormitorio  que  se  le  habia  preparado. 

— Procurad  descanzar  y  dormir,  la  dijo  abrazán- 
dola con  cariño;  pues  apenas  amanezca  nos  pondre- 
mos en  marcha. 

Gualcazinla  se  echó  en  el  lecho  sin  contestar,  y 
cuando  se  retiró  Marina,  quedábase  ya,  en  aparien- 
cia al  menos,  profundamente  dormida. 

Aun  no  era  llegada,  empero,  la  mitad  de  la  noche 
cuando  la  guardia  percibió  estraordinario  ruido  há- 
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cía  el  pafage  en  que  reposaba  Cortés,  y  acudiendo 
presurosos  algunos  soldados  vieron  salir  del  apo- 
sento á  Cortés,  medio  desnudo,  pálido,  ensangren- 
tado,-casi  despavorido. 

— ¡Mi  general!  esclamaron  todos:  ¿qué  desgracia 
acontece  á  vuesa  merced?  ¿de  qué  proviene  la  san- 
gre que  le  corre  por  el  rostro? 

Detúvolos  el  jefe,  en  ademan  de  penetrar  en  la 
estancia  de  que  acababa  de  salir,  y  limpiándose  la 
sangre  con  un  pañuelo  que  le  alargó  uno  de  los  sol- 
dados, dijo  vacilante  tras  un  breve  silencio : 

— lío  es  nada  á  decir  verdad....  una  pesadilla.... 
un  golpe  en  la  frente  :  ya  lo  veis,  la  herida  es  muy 
leve:  retiraos. 

Obedeció  la  guardia,  y  en  el  momento  en  que  que- 
dó solo  el  caudillo,  apareció  en  igual  desórden  que 
él,  y  saliendo  de  la  misma  estancia  su  dama  doña 
Marina. 

—¿Os  ha  hecho  mucho  daño?  dijo  llegándose  á  Cor- 
tés con  afanosa  agitación.  ¿Esa sangre...? 

— Sale  de  una  herida  ligera,  respondióle  en  voz 
baja:  el  brazo  de  la  insensata  desmayó  por  fortuna 
al  descargar  el  golpe,  y  vos,  Marina,  vos  le  caíste 
encima  como  una  leona,  no  dejándole  tiempo  para 
asegundar  el  golpe. 

—¡De  buena  habéis  escapado,  señor  mió!  repuso 
estremeciéndose  la  indiana:  el  puñal  de  que  se  pose- 
sionó la  frenética  loca  era  el  mas  agudo  de  todos 
los  vuestros:  felizmente  mi  sueño  es  como  el  de  la 
liebre,  y  me  prestan  los  celos  el  olfato  maravilloso 
del  perro.  Sí,  dueño  y  señor  mió;  cuando  se  aproxi- 
ma á  vos  una  mujer  percibo  su  olor  aun  hallando- 
me  distante. 

— ¿Pero  que  habéis  hecho  de  esa  infeliz?  preguntó 
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Hernán,  correspon(?iendo  con  una  caricia  á  la  apa- 
sionada mirada  que  a!  decir  sus  últimas  palabras  le 
habia  clavado  la  ardiente  americana. 

— ¡La  he  aiiogado!  respondió  ella  con  acento  som- 
brío. 

. — ¡La  habéis  ahogado...! 
—Sí:  inanimada  yace  como  si  jamás  hubiera 
existido. 

—¿Y  qué  haremos  ahora,  Marina,  para  encubrir 
estos  sucesos?  Vergonzoso  seria  para  mí  aparecer 
matador  de  una  mujer  ahogada.... ¡y  vos...  Marina! 
no  echéis  en  olvido  que  estáis  cas¿ida  ya  ,  y  que  yo 
«  tengo  también  una  esposa! 

—ño  os  inquietéis,  dijo  Marina  con  amarga  sonri- 
sa: sé  que  debo  fidelidad  al  marido  que  me  habéis 
dado,  y  aun  cuando  por  vos  le  olvide,  bien  sabéis, 
señor,  que  respeto  siempre  vuestra  paz  doméstica 
y  cuido  de  no  dar  disgustos  á  la  feliz  muger  que  lle- 
va vuestro  nombre.  Nadie  tiene  que  saber  que  me 
hallaba  dichosamente  á  vuestro  lado  cuando  la  des- 
graciada Gualcazinla  intentó  asesinaros.  Llevaré  el 
cadáver  á  sn  lecho  y  divulgaré  mañana  que  se  sui- 
cidó en  un  acceso  de  locura.  Ahora  señor  mió,  de- 
jadme vendar  la  herida,  restañando  con  mis  labios 
Vuestra  preciosa  sangre. 

— ¡Sois  incomparaj}le,  Marina!... 

— Es  que  os  amo,  os  adoro  cual  nunca  sabrán 
Kmar  mujeres  que  no  hayan  nacido  bajo  el  sol  ecua- 
torial que  alumbró  mi  cuna,  dijo  apasionadamente 
la  indiana.  Eres  ¡oh  dueño  mió!  mas  hermoso  que  el 
cielo!  es  que  tú  eres  mi  Dios,  y  el  foco  de  grande- 
za, sabiduría  y  heroísmo  de  donde  yo  tomo  todos 
mis  pensamientos  y  adonde  dirijo  todos  mis  afec- 
tos, no  digas  mas  que  esto:  di  que  te  amo  con  todas 
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las  fuerzss  de  mi  alma!  Con  esto  me  retratas:  yo 
no  soy  mas  que  eso:  una  mujer  loca  de  amor  por  tí. 


La  voz  que  al  dia  siguiente  circuló  en  el  ejército 
está  consignada  en  la  siguientes  líneas  de  B.  Diaz 
del  Castillo. 

«Andaba  Cortes  mal  dispuesto  y  pensativo  des- 
pués de  haber  ahorcado  á  Guatemuz  y  su  deudo  el 
señor  de  Tacuba,  sin  tener  justicia  para  ello,  y  de 
noche  no  reoosaba,  é  pareció  ser  que  saliéndose  áe 
la  cama  donde  dormía  á  pasear  por  una  sala  en  que 
habia  ídolos,  descuidóse  y  cayó  descalabrándose  la 
cabeza:  no  dijo  cosa  buena  ni  mala  sobre  ello,  sal- 
vo curarse  la  descalabradura  é  todo  se  lo  sufrió  ca- 
llando.» 


FIN. 
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